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A LA

REYNA NUESTRA
SEÑORA.

IgÜCHOS défeítos fe le per. 
§ í doiián á U reverencia ¿ y 
Oj| mas qüándó tiene por al­

ma el amor ; pues córrid 
Quiera qué fe lía de explicar ch toda? 
las cofas $ y no pueden ftr todas igüa. 
Uí ha de Otx ttiuchaí pequeñas, qu£ 

üí |6í# 



perdone la gram ¿za de lo i,iífn<zy que 
le ofrece la humildad. Quier onli- 
deráre la alteza de fu efpirittr7 talen­
to, y capacidad de V. Mag. de raras 
imitada en el Mundo 5 y de todas ad­
mirada • y la cortedad 3 y brevedad 
deíle Tratado , y que afpira á fer ma­
teria de fu altiííinia cenfura, tendrá 
por temeridad aquello mifmo, que es 
un reconocimiento refignado, que por 
no caber dentro de el pecho , llega a 
ofar nunifeftarfe. El afliimpto (fi fue­
ra la materia con mayor erudición 
tratada) digno es de V. Mag. fiendo 
explicación de las virtudes que ador­
nan fu perfección, y de los vicios que 
reprime fu zelo. Es un Palacio efpe- 
culativo de el Defengano, que V. Mag. 
fe halla exercitando en lo praéiieo , y 
reducidas á la pluma las heroicas vir­
tudes con que Dios eftá en V. Mag.

ha- 



h^ciendo^^arecidas íu vida. Algún 
dcfcamfo (Señor) fian de tener las 
facigd s de el^govierno en el cuydado 
fin defeanfo ae V. Mag. y de el Rey 
nueílro Señor : y fi defeanfo ha de 
aver, en donde fino en el conoci­
miento de lasmifmas virtudes fe pue­
de hallar el defeanfo ? Quando yo no 
lo dedicara , fe falia naturalmente á 
fer de V. Mag. efte Tratado > tanto 
porque no grangea el ñervo para si, 
quanto porque allí fe va el retrato 
donde eftá el original , y refplande- 
ciendo en V. Mag. las virtudes , co­
mo en fu exercicio D es precito que fe 
vayan á regiftrar en ellas las que 
explica la pluma en el difeurfo. A 
V. Mag. fuplico ? que merezca en ef- 
ta ocafion la humanidad con que fe 
ha fervido de recibir otros Tratados, 
que es Paftor el que fe podra á los 

pies 



pies de V. Mag. de buerr^ defeos en 
fu Real feryicio D y que ea ningún em­
pleo con igual anfia , fe ocup^cOmo 
en encomendar á Dios la perfona de 
V. Mag. la vida , y falud de el Rey 
nueftro Señor, y la felicidad de fus 
Catholicas Armas, y Armadas. Guar- 
de nueüro Señor á V. Mag. como 1$ 
Chriíiiandad ha menefter.

De V, Mag. humilde Capellaq

El Obifpo áe U PuebU



» Y LICENCIA DEL DOC¿ 
tor Ifon redro de Barrientes Lomenn^ Te- 
forero de la Santa 1 ale fia Metropolitana de 
México ) fu Provifor y Vicario Gener a f 
3«ez> Ordinario del Santo Oficio de la in­
quisición de efte Rey no, electo Obifpo de la 
Nueva Viz»caya > Provtfor de el Arz>obtf- 
•pudo de México , por comifston del Señor 
Ar^obifpo de México.

SI por mi oficio me tocara hablar en U 
calidad defia obra, que ya viene apro­

bada por tan grave cenfura ? me dilatara 
con gran güilo en recomendarla , y vene­
rarla ; pero verdaderamente ella noneccf- 
fitapara fu recomendación , y aprobación, 
mas que el fobreferito de tanto Autor. Af- 
íi lo ponderó San Anfelmo , hablando de- 
las obras de San Pablo , acreditadas , y 
aprobadas con fu ilufire nombre ; Nomen 
fuum celebre^ fip omnibus cognitum proponit 
in opere , ut Romani audito tanti «piri nemi­
ne attendat, quid eis vellet pcrfitadere quid 
dignetur praepere^ ut ad audiendum jlnt fo­
liati dd obediendum exifiant parati. 
Para obedecer , y logiar los B.omanos las 
lucci Divinas 3 que contenían las cartas de

San



San Pablo, baftavan falir cn.-^mbre de tm 
tan gran va ton ; porque con manifeftarles 
la períona 3 y e¡ oficio 3 no folo fe íe.dava 
calidad , y autoridad a ía obra ; tino que fe 
les facilitava la obediencia, y execucion 
de los preceptos amo tofos D y faludables 
con fe jos que ks ofrecía el Apotlol, para fa- 
lud de fus almas • ffit perforoam fuam , ¿r 
oficium primo comme rodat > ut fermonibus 
[uis , correilionibus Romani facilius ar- 
^niefcant.

Tiene el Señor Obifpo tan afientada fu 
grave autoridad , tan acreditado el efpiri- 
tu , y devoción de fus obras, que fobre to­
da aprobación , y recomendación, quando 
baila que fe hallen calificadas > y aproba­
das con fu nombre. No dexando de mani- 
feílarfe en eíla del paHor de Noche bueroa^ 
no folo la utilidad , y enfeñanza que confis 
go trae la explicación , y difinicion de la- 
virtudes, y vicios 3 perfecciones, é imper­
fecciones , que con tanta delgadeza , gra­
cia , y decencia, fe manifieítanen eíte bre­
ve difeurfo 3 donde puedan , como en ar­
mería publica , armarfe 3 y veftirfe> no fo­
lo los Paílores, fino los Reyes 3 y Magiílra- 
dos 5 y todas las demás Almas que figuen 



ía vida comu y particular ; fino que fe 
reconocq el zelo con que el Señor Obifpo 
defea, anhela por el aprovechamiento ef-

► piritual de fus fubditos, fecunda ndonos de 
patio a todos • pues enmed lo de tancas, y 
tan graves ocupaciones , fin faltar á ningu­
na deltas , tiene por la mas grave el dar 
patio interior á fus ovejas ; teniendo por 
mayor la que otros tuvieran por menor. 
Conílderacion que hizo San Pedro Chryfo- 
logo, hablando de el Patior Eterno ,Chrif- 
to nueftro bien : Magna ( dice) relinquere* 

amare minora * Dei pote(latís e(l D non c(l 
cupiditatis humana ; quia perdita Jlc/'equi­
tur ut teneat qua relinquit 3 o* amij/a fie 
invenit, ut qua fervata funt, non am ttat. 
Como ti dixera : los buenos Paftores, de ral 
manera dexan fus ovejas, que nunca pier­
den de vifta á las que parece que dexan; y 
de tal manera hallan las que bufean* que 
no pierden alguna de las que avian dexa- 
do. Efto es lo que vemos ; y con admira­
ción experimentamos en el Señor Ob-fpo 
de la Puebla , cuyo cuy dado > y vigilancia 
con tanta atención govierna , y dá patio 
defde México á fus ovejas, que parece que 
no ctiá aufente 5 y po£ otr^ parte con tan­

ta



ta afíiflencia atiende a las materias que pof 
fu Mageítad le citan encomendadas > que 
fe reconoce , que en todas fe halla prcíen» 
te ; y aíll fe le ajqíla la conciufion en efte 
punto de San Pedre Chrifologo : Ergo no# 
terrenus P artor e[b fed cale (lis. Con que no 
folo fe le deve la licencia , y aprobacipn 
del Ordinario , que manda el Santo Con­
cilio , y que yo doy 3 fino exorto á todos 
los Fieles D que gozen , y logren la fuavi- 
dad de fu eílilo, doctrina, y erudición. Mé­
xico 14. de Setiembre de 1644. años.

Z). Pedro de Bmientosl

APJIO-



4P FORACION DEL IWSTRIS. 
jimo S^Hor DoEior Don Fernando 
Monmo^ Cbijpo de la Nueva Se- 

j* gavia, elelte Arzobifpo de Mani-?
Ia > del Confeso de fu Mageftad,

PE ORDEN DEL EXCELEN- 
tiffimo Señor Conde de Salvatierra, 
Virrey , Governador , y Capitán

General de Nueva 
Efpaña.

EXCELENTISIMO SEñOR.

MAndame V. Exc. que de mi cen« 
fura al libro intitulado : EI Paf- 

tor de Noche buena , compueílo por el 
IluftrilTimo , y reverendísimo Señor 
Don Juan de Palafox , y Mendoza, 
Obifpq de la Puebla de los Angeles, 

’ ."Vifitador General defte Reyno, que 
Don Juan de Mendoza fu Secretario 
defea , y pide licencia a V. Exc. fe dé 
a la Eíiampa. Y efto es mandarme 
V. Exc. lo que defeava , y aun lo que 
me importava ; porque elle libro es re­
trato de fu dueño > y fu dueño idea de 
laclados 5 y af^i el ¿bro, es 



lo mifmo que calificar a fu Autor; y lo 
mifmo es alabar á fu Autor 4 que en­
grandecer la virtud* Lo mifmo le pa- 

jlmbro- reció á San Ambrollo 3 alabar á Jacob, 
Jixs ¿le fiue Ia Bienaventuranza. Para inftruir , 
j Acob, un gran Capitán , alabó Xenofonte a ' 
fe» «pita Cyro. Quifo alabar Platon la verda- 
beata. deraamíltad , y propufo á Lelio. Qui- 
Xenopd $an Gregorio Nacianceno alabar la 
Cyro pe. virtud,., y alabó a San Atanafio : Vhba- 
PlatLi- tiajium laudans , virtutem quoque latida- 
lius (i-ve Murió el Duque Gotfredo , Princi- 
de ami- Pe tan jtifticíero , que en una plaza pu- 
citi». blica , a vozes de pregonero , pregun- 
Nadan- t5LVa 3 av*a a^Sun quexofo de fu jufti- 
orat. in 7 govierno > y dize San Pedro Da- 
laudib. mlano •> que fue revelado , como en el 
vlrb-ina- Giel° avian trocado el nombre , y 
r- ' no le llamavan Gotfredo, fino Jufticia: 
San Pe ^wiotwm Jitjlitiani dttm viveret fe- 
d'O P.t Clt ’ *PÍum poji mortem ,

’l vocabulum meruit. Preguntándole al 
7. epiji Bautifta 3 quien era ? Refpondió : Voz. >

* J ’ no dixo Juan 5 mas fe preciava de fu 
oficio, que de fü ser, quien afsi refpon- 
dió.

Según efto alabando al Señor Obif- 
po , alabó la mifma virtud. Quien ala­
ba elle libro , no tanto alaba a fu Ex­
celencia , fiUQ a jm bueiA P-aftQi ? Pues 



en tan pequeño volumen, con maravi­
llóla arquitectura , y gracia nos pinta 
( haciendo una atonomia efpiritual) los 
afeólos , y pafíiones de los retretes de 
Un Alma. Aquí fe mueílra cada virtud, 
cada vicio con fus facciones verdade­
ras. Veafe la virtud con sólida alegría, 
y tan amorofo femblante , y con eílilo 
tan dulce, que tras lo apetitofo del ce­
bo , fe traga el anzuelo de la verdad. 
Defcubre con un donayre Divino la 
hipocresía de los vicios , que fímboli- 
Zan con algunas virtudes , tanto mas 
peligrofos , quanto fe ladean az’a la 
perfección. Ellos fon los monederos 
faltas de la virtud > de quien dixo Ca- 
íiodoro : Qutd.nfi.vn erit tutum , ji in ne- CujiodL 
jtra. efigie peccetur. Quando fe vee en la Ul>. 
moneda faifa es verdad, el tallo, el co- varí a. 
lor el retrato del Principe , lo demás epif. 3 t. 
es falfo 5 pues quien fe librara de un vi­
cio que para introducirfe pide preíla- 
da la capa de la virtud ? Grande gloria 
défta, que aun fu apariencia fea útil al 
viciofo.

En cfte libro verán los Governado- 
res los daños de la prudencia humana, 
que tiendo la verdadera guia de las de­
más virtudes , por alargar las riendas 
(e han defpeñado Monarquías enteras.

Que



Qr.c bien lo fentia aqúel grao Pontifitié 
Rúen. Pío Quinto , pues traía po¿ axioma: 

3V4a^or. Hágaje jafiela., perezca el Mundo. Que 
Vida cte calumnias> que pefquinés no intentó el 

V\ demonio para defacreditar Jas immor­
tales, y gloriolas acciones de fu govier- 
no1 Quien creyera que fe atreviera el 
Senado Romáhó á ¡ríe a hablar en fa­
vor de Jas raberas ? Y que fuélle cotí 
eílilo tan indecente, qué le obligare al 
grán Pádre dé la Fe á réfpondedes lle­
no de eípiriru y eloquencia eftás pala­
bras : Qye cofa és tan indigna de un Se­
nado ¿ venir en forma de República , <6 
confundir con vot.es fu Seíior í Y atrope­
llar léfés por unas rameras ? fufos apre­
ciadores fots de la virtud: que a quien def- 
tierra vicios llamáis infufo dcfiruidor de 
haciendas , quién os quita de delante las 
harpías qué enfuetan Vite ¡Iras me fas ? O 

fabiós Médicos'. Por remedio de lá luxuria, 
halláis las rameras f endo fu alimento ? Si 
efo e$ defirn}ros , n6 fe digafuyyo vuefrd 
ruma , qUedenfe los Romanos corijús ra­
meras s y yo mudare mi Corte-> que rio es 
pofftble eflernos en una Ciudad^ yo> y ellos» 

O gran Paftor 1 Que quando no po-s 
dias fufrir efcandalos, perdías tu como-; 
didad, y te pitecia menor inconvenien­
te laudar la Corte,, que teíjféníir peca« 

do?!



dfcs ! Que Prelado no ha padecido , fí 
traía de fer Prelado ? Á quiert oy ado­
ran por Santo en urna dé criftal, y oro S. 
los Milaneíes, tratataron de deíterrarle les. 
de fu Iglefia. Defárráygó vicios , quitó 
¿(cándalos , y no falto brazo facrilego 
que le tirafle citando en oración un ar- 
cabuzazo. Llegó el golpe, no la heri­
da , que á tan efciarecidos Varones 
apuntan los atrevimientos i pero no Ca­
can íangre las heridas. Nunca llegaron 
al Cielo las flechas del mal intenciona­
do ? á la tierra fe buelven defmáyádas 
y corridas.

A que Paílor no liguen 5 y perfigüen 
íü quexá de los pocos, el áplaufo de los 
muchos ? Y no le pérfiguen aquellos* 
porqué vivé mal el Pallor, lino porque 
no les dexa vivir mal. La vida le coito 
aí primer Páflor eít¿ cargo. Coronadas 
vio fus llenes de efpinas por Rey de los 
corazones > y aunque de efpinas fue co­
ronado * aviendolé pueílo tres infignias 
de Rey, purpura, cetro de caña, y coro­
na i la corona no fe la quitaron ; que 
aunque brame la embidia, ha de morir 
coronada la inocencia. Ay del Paílor, 
que no muere por fu oficio I Jornalero 
es ( dixo el Salvador ) í¡ huye en los pe- 
ligros > no | fu ¿ípofa como á Hi­

póla,



poía, fino como a efclava de Fu Como-¡ 
didad. Y fi es tan grao defdicha huir, y 
desamparar las ovejas > que feria fi fe 
carteado el Paílor con el lobo, y en- 
rraflen a la parte de la ruina del gana­
do < En llegando á efte eílado , no pi­
de palabras, fino lagrimas de fangre el 
íentimiento. Dixo Hugo Cardenalí 

Hug. Mercenarius autem fugit^ (jr aduch tole- 
Cardm. rabile effle , Jifugeret mercenarius fled ipfle 
in c 32. ( juod, pefftmnm eflfl foedus percutit cum 
Exed. lupo- Ella es la vala en que eftriva la 

reiaxacion, crece la culpa en los brazos 
de la diífimulauon del Paftor , vivir 
alegre el vicio, porque le queda el bra- 

vlug. zo dulce fin caítígo: Nihil aliud ef le­
tona. 10. titia hajus fecíili , niji impunita nequitia., 

f°L mih. dixo Aquino : Pues no ay atrevimien- 
u5>. to que no crezca , fi fe ve disimulado:

Luxurientur homini fornicentur 3 in fpe- 
íbacuhs nugentur ? abrojitate m guraiten­
tur , turpitudine foedentur, nihil mali pa- 
tiantwr. c¿r vide te jaculi gaudium.

Gemía cfle nuevo Orbe, gravado de 
vicios , lloiavan los Varones zelofos, y 
fufpiravan por un fugeto grande , que 
abridle los Cellos en que fe fepultavan 
nachos agravios. Y tomando a S. Juan 
de la boca las palabras del Apocalipfi, 
les dice Dios : $íe fleveris. Yo embiarS

a# 



un león vi&oriofo que lo facilite: Vieit 
leo de Tribu Juda. Pero es cafo notable, 
que pareciendo león los Cellos del libro, 
fino como cordero muerto: rlgnurafiAn­
tera , tanquam occifurá) "y jamas fe llama 
león, ni fe atribuyen fus maravillas al 
león) fino al cordero : Dignus eji agnus^ 
qui occifus efa Efta es la diferencia del 
que viene embiado de Dios , ó bañado 
en refpetos temporales)que el uno entra 
con nombre , y fama de leoií, y vence 
como cordero > y el otro entra como 
cordero, y acaba defollando Como león.

De fernejantcs Paftores fe deven fiar 
las reformaciones publicas de un Rey- 
no. Dudava el Rey Theodorico, fi em- 
bíaria un Obiípo a vifitar unas Provin­
cias , y refpondióle fu gran Confejero 
Cafiodoro : Quis melius ad aquitátis Cafad, 
jura deligitur , quam qtñ Sacerdotio deco l ¿ b. 
ratur,q«i amore lufiitia pérjónaliter nef- -variaré 
ciat judicare , <¿r deligens cunilas in cora- ep. 8. 
munem locum non relinquat invida. Pa­
rece que lo dixo Cafiodoro por lo que 
vemos en nueftro Pallor. A quien han 
negado Jos brazos, y el corazón. Quien 
ha oído de fu boca palabra, que no fea, 
b hablando con Dios con fervor, ó ha­
blando de Dios con mageílad , oyendo 
I COR Obediencia Y quando no' 

b tuvie-



tuviera al Cielo de fu parte , baílale 
( dixo Cafiodo<o muy a nueftro propofi- 
to) el credito que de íus grandes partes 
tienen los mayores Reyes del Mundo: 

Cafiodo- Pompa meritorum efi ■> regale judicium, 
rohb.i. Quta nefcimus ifia > ttifi dignis tmpen- 
variara dere^ quamejuam potefiatis nofi? & , Deo 
ep. faviente , fab jaceat omne (fieod -no.urnas* 

v voi untatem tamen nofiram de datione me- 
aimur , ut illud magis fiimemur elegijfie, 
tjuod cuntías dignum efi approbare.

Con ella llave de oro cierro mi cen- 
íura , diziendo, que merecían las obras 
del Señor Obifpo de la Puebla aquel 
gpan favor con que Clemente VIII. 
honró las letras D y efpiritu del Carde­
nal Toledo. Afirmando , que fus libros 
nadie los aprobaíTe, pues baírava fu fir­
ma por aprobar ion. Eñe es mi parecer. 
En el Carmen Deícalzo de’ México.- 
Setiembre 8. de 1644.

El Obifpo de la Nueva Segevia.

CAR-;



CARTA PASTORAL
A LAS MADRES ABADESAS, 
y Religiofas de los Monañerios de 
Santa Catalina , Concepción, San 
Geronymo , Santa Terefa * Santa 

Clara , la Trinidad, y Santa Inés 
de la Ciudad de los

• Angeles.'

JUAN INDIGNO OBISPÓ.

A Viendo fido nucílro principal fin, de í- 
de que llegamos á citas Provincias* 

el ofrecer materia á la confideracion, y dif- 
curios á la meditación,que guien las Almas 
á la Bienaventuranza > pues en cite cuyda- 
do confide ( con la Divina Gracia) la feli­
cidad cfpirirual en la$ Ovejas, y el defem- 
peño de las obligaciones en el Paílor. Nos 
pareció a los principios deíte año de qua« 
renta y quatio , en los pocos dias que nos 
pudimos retirar de las ocupaciones de la Vi­
da attita, formar eíle breve tratado, en el 

b¿ qual 



qual con menos pro.lixidad 3 y con. mayor 
fuavidad que en otros , explicamos la in- 
triníeca calidad de las virtudes , y perfec­
ciones ) fin las quales no puede aver au­
mento en la contemplativa.

Y porque para feguir elle altifsimo, y 
perfeótifsimo camino del eípiritu , no íolo 
es necesario obrar lo bueno D fino dcfviarfe 
en lo bueno de lo malo , é imperfecto , á 
cuya caufa encarga el Apoítol que nos guar­
demos de lo malo en lo bueno: Vince in 
n» malo. Nos pareció tocar también breve­
mente en ¡as imperfecciones , y miferias 
que acompañan a la vida relaxada, para 
que fe recate de ellas la perfecta : con que 
purificada el Alma de lo dañofo , y exercí- 
tada en lo meritorio 3 llegara á confeguir 
la corona de lo eterno. Y aunque efte pe­
queño trabajo lo ofrecemos fiempre (como 
todos los demas) generalmente a las Almas 
deíle Obifpado 5 que es adonde nos llama 
nuefira obligación, todavía individualmen­
te deftinamos el Paitar de Noche buena3 al 
aprovechamiento de las Efpofas de Chriílo 
Señor nueftro ; pues el exemplo 3 y virtud 
que en ellas resplandece , nos dexa con fe- 
gura confianza de que les fera mas útil en 



fus fantos exercicios. Naturalmente fe van 
las cofas adonde fab.en que han de fer bien 
recibidas: y en la mercaduría efpiritual, 
como en la mundana 3 allí guia el Merca­
der la diligencia , adonde juzga que ha 
de tener fu logro la codicia. Las Efpofas 
de Clyifto nucílro Señor, en aquello folo fe 
ocupan que defean ; y folo aquello defean^ 
y cítiman en que fu Efpofo duIciíTimo las 
trae interiormente ocupadas ; ello es , en 
vaciar el corazón de lo imperfecto, con la 
ptopr’a obfervancia , llenarlo de lo fanto 
con la ardiente caridad •> feguir los incre­
mentos de la gracia , con los exercicios de 
la Religión ; amortiguar las inclinaciones 
de la naturaleza con la difciplioa de la 
mortificación. Pues dentro de eííos fantos 
clauftros fe le firve á Dios con delgadeza> 
fe le figue con pureza , fe le ama con fine­
za; y aíEi folo aquello bufean, abrazan,y ad­
miten que les conduce a cite fin. Roga­
mos, pues, á las Efpofas del Señor, y verda­
deras Hijas de fu Madre Satitiffima Maria> 
Virgines prudentes D que con las lamparas 
encendidas de la obfervancia regular , y 
buen exemplo en las manos , y azcytc de 
la ardiente caridad en los corazones, eftán

aguar- 



aguardando la venida del Efpofo, que reci­
ban etla breve luz que ofrecemos á la 
imíma con que nos alumbra fu virtud > y 
la admitan con aquel buen defeo que fe la 
ofrece nueílro paternal amor, que fuplica 
continuamente á fu Eípofo fuaviílimo, que 
cada diafu Divina Mageílad las vaya-perfi- 
cionando baila que lleguen en cita vida a 
aquella tranquilidad, y unión de efpiritu 
á que fe hallan obligadas en fu fanta pro- 
feílion , y citado. En la Puebla de ios An­
geles á z. de febrero de 1644. años.

El Obí/po de Ia Puebla 
de ¿os Angeles <



AL LECTOR.

ESte libro de oro, del Patior de Noche 
, buena , con tanta razón chimado , y 
apetecido de todos, que todas las Naciones 

le han traducido en fus lenguas, por gozar 
de fu dulce eílilo , de fu admirable doctri­
na) y de fu armonía ingeniofa , le vio muy 
de efpacio fu Autor , el lluílriílimo Señor 
Don J uan dePalafox y Mendoza, poco an­
tes de fu fanta muerte 3 y con mucha cfpa- 
cio le corrigió , emmendó, y añadid de fu 
mano , y como eferivia con tanta veloci­
dad 3 llegó á hazer letra cafi ilegible, con 
que ha íido fuerza para darle á la Eílampa, 
ponerle en limpio, con'harto trabajo. Ello 
fe advierte , para que quien lea , y caree 
ella impresión con las antecedentes, vea 
quan mejorado fale aora el Patlor; y aun­
que es verdad, que en las primeras impref- 
fiones, nadie juzgó que avia nada que qui­
tar, ni le faltava que poder añadir , aquel 
foberáno talento que le compufo , halló 
que le faltava lo que añadió , y fobrava lo 
que quitó. Dióle la ultima mano, y dexóle 
en fuma perfección,como notara el curióte, 
que cotejire cita con las primeras jmpref- 
íiones. Ad-



Adviertefe, qué en la imprefiíon que fe 
hizo en Madrid el año de 1645. el vene­
rable, y doeto Licenciado Luis Muñoz, dio 
una breve noticia del Señor Obifpo, de fu 
linage, letras, oficios, ocupación, puertos, 
y efcritqs, y aunque dicho todo con la cor­
dura, moderación, y acierto con que habló 
Luis Muñoz en los libros, que con tanto 
acuerdo eferivió ; al Señor Obifpo no le 
íonaron bien fus alabanzas, y fu humildad 
las borró, y por ella razón no las ponemos 
en elle libro : llegará tiempo, fi á Dios pla­
ce , que fe eferivirá de eípacio fu vida, fin 
temor de que nos vaya á la mano, y enton­
ces fe cumplirán los defeos de tantos como 
inflan que la imprimamos.

Efte libro fe imprime á inrtancia de mu­
chos, que no tienen paciencia para aguar­
dar á que falga en el tomo feptimo de 
Opufculos, y ultimo de las obras del Señor 
Obifpo. Ya fe eftá imprimiendo el tercero, 
que fe intitula : X los Vivos , 7 efear-
imcnto en los Muertos \ libro que ha de fer 
de mucho útil á los Fieles , y provecho 
á las Santas Animas de Purgatorio, á cuyo 
fin le eferivió el Señor Obifpo.

TA?
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INTRODUCCION

SAn Gregorio , Obiípo Nacianceno , y 
deípues Patriarca de Coofiantinopla, 

á quien llaman el Theologo , por ia emi­
nencia de fu faber, tiendo rariílima fu elo- 
quencia: aviendo reconocido en fu tiempo 
tan combatida la Fé , y tibia la Caridad, 
que por la mayor parte, no folo apenas fe 
exercitavan las virtudes, pero fe ignoravan 
fus nombres ; refolvió de hazer diverfos 
Tratados en verfo, y en profa, con ral fua- 
vidad, y dulzura, que á todos generalmen­
te aficionado , para que á algunos por lo 
menos perfuadiefte.
- Lo mifmo pretendió elgran Prudencio 
en fu Pfychomachia, ó libro de Pugn¿ ¿w,- 
wi, que es la pelea de las virtudes, y vi­
cios, en donde con grande eminencia, y fu 
acoílumbrada erudición, explica fus inte­
riores calidades , y efeétos , haziendo que 
triunfe lo bueno de lo malo, para que hu­
yan los hombres de lo malo , y folo figan 
lo bueno. Lito también han hecho diverfos 

claros 



claros Varones, en todos los figles, que fe­
ria prolixo referir. Y en los nueítros es muy 
loable el Tratado del Defeofo , que formó 
primero un Rcligiofo de la Sagrada Orden 
de San Geronymo, y dilató mas otro, ( hijo 
también doña Santa Religión ) y ha fido 
leído, y recibido con aprobación de todas 
las perfonas efpirituales D y doftas.

Eíle modo de cxplicarfe por figuras, que 
la Efcritura llama Parabólico 3 es no folo 
muy común en la erudición profana , fino 
en la mifma fagrada; antes bien tanto mas 
en éíla , quanto la grandeza , y profun­
didad de el fentido D neceífita de mas cuy- 
dado, y fuerza en fu explicación, para que 
pueda el ingenio humano, limitado , y cor­
to , penetrar , en quanto fe le concede a 
nueftra fragilidad tantos, y tan Celeílialcs 
Myíterios, como fe encierran en ella. Me­
morable es entre otros muchos el del libro 
de losjuezes, quando aviendo muertq 
Achimelech D hijo baílardo de Gedeon , a 
fetenta hermanos fuyos , degollándolos en 
el monte á todos fobre una piedra , que 
devió de formarfe del corazón del Tirano., 
efeapandofe el menor , que fe llamava Joa- 
tán, dixo á los Sichipaitas ; Qid > Sjchimi-

tas, 



tas 3 los arboles del Carmelo, quiíieron ha- 
zér Rey, y rogaron al Olivo, que lo fucile, 
y dixo él: que no podia dexar fus olivas, 
porque fuílentavan a lo mejor del Mundo.
Y fueron á la Higuera , y dixo : que no 
podia faltar á la fuavidad, y dulzura de 
fu fruto. Y a la Vid, y dixo : que no podia 
negarfe al cuydado de fus razíenos, y uvas, 
que alegraván á Dios, y á los hombres.
Y entonces fueron al Efpinó , y el les res­
pondió : que fi le hablavtm con lifura , vi- 
hieden , y defeanfafíen á fu fombra ; pero 
que fi no, faldria fuego del , y abrafaria 
los arboles del Carmelo. Y luego Joatím 
aplicó fu comparación al fucefíb de fu pa­
dre , y hermanos.

Aqui hablava el Olivo , y fe efeufava de 
fer Rey, dando á entender que arricfgava 
fu fecundidad mandando , la qual confer- 
vava obedeciendo. Como quien dizc : No 
puedo fer Principe , fino es dando quanto 
tengo,y no quiero empobrecerme. Habló la 
Higuera, y fe efeusó, prefiriendo la fuavi­
dad, y fruto de fu quietud en la fortuna hu­
milde, ala amargura, y penalidad del man­
dar en la alta. La Vid defendió también 
en una medianía honeíia todo lo que juzgó 

que 



que arriéfgava eri una ambiciofa, y grande. 
Él Eípino obró como dcfconfiadoDy juzgán­
dote ofendido , porque cicla que íe burla- 
van dél lós arboles del Carmelo haziendole 
Rey, les dix'o : Que íi hablaván con lifura, 
vinicífen á deícanfar en fu fombra, que era 
lo mas que podía darles , pues fus puntas 
defenderían. Enteñando , que pára lo que 
fe formó la preeminencia, autoridad, gran­
deza, y poder de los foperiores, es para que 
puedan deícanfar feguros debaxo de ella 
los fubditos ; pero que íi vertían con animo 
doblado, los abrafaria á todos>como quien 
dize : Vallados aleves , que coronado me 
defprcciaron, merecen fuego de djfcordias, 
que los abrafe, y confuma. De aqui probó 
Joatán la ceguedad, y maldad de los Sichi- 
mitas > que dexando los hijos mayores de 
Gedeon , que podían fu dentar los y y defen­
derlos, y eran arboles nobles > generofos, 
y Reales, eligieron por Juez á Achimelechy 
hombre cruel , que los avia de acabar, y 
confumir, como fucedió, muriendo él def- 
dichadarnente, aviendolos primero á ellos 
aífolado, y deftruido. Deíto miímo ay otros 
exemplos en los libros de Job, de los Reyes3 
y de la Sabiduría , que por efeufár prolixi- 
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dad) y no hazer mas largo el Prologo que 
la Obra fe dexan de referir.

Eíle modo de hablar figurado y para­
bólico > lo defienden con pluma delgada, 
y eloquente San Aguílin , feñalando la uti­
lidad que trae contigo , y entre otras, con 
ellas elegantes palabras : Viílcnfe los Myf- 
terios de figuras, para que fe esfuercen los 
ingenios á entenderlos , y eílimen dificul­
tóte lo que defpreciáran fácil. Mejor recibi­
mos lo que nos cuefta el batearlo, y parece 
que fe renuevan en nofotros las noticias, y 
renovadas, y vencidas por la dificultad nos 
deleytan. No fatiga a ios ingenios nobles el 
hallar la materia dificultóla , antes la eíli- 
man doblado , porque la dificultad haze 
que fe defee ardientemente , y vencida, 
y hallada , con mayor alegría fe conferve, 
y goce. Y eíle genero de Myíterios figura­
dos, ó figuras con que fe explican Myíle­
rios, no tienen cofa de falte, porque es ver­
dadero lo explicado,}' manifeílado, aunque 
fea inventada la comparación , y figura 
con que fe explica , y declara.

Viendo, pues, el t¡ dio con que la fragi­
lidad de nueítra naturaleza recibe los Tra­
tados efpiritualcs, y lo que conviene tener 

noti- 



noticia individual de la difinicion de los 
vicios, y virtudes, para ufar deltas, y apar* 
taife de aquellos; nos pareció, tiendo lla­
mados á elle leve trabajo , por la obliga­
ción, y el afeito, efcrivir con tal modo elle 
Tratado , que la facilidad 5 'y íuavidad de 
la narración, c invención, lleve entreteni­
damente al conocimiento , y luz interior, 
que dentro de si tiene , que es formar un 
dictamen claro, y perfecto de eílimár , fe- 
g'jir, y abrazar ío bueno, y de huir, defef- 
timar , y aborrecer lo malo , é imperfeto, 
y dar un practico conocimiento á las per­
donas engañadas, y defengañadas de los 
vicios, y virtudes, y de todos aquellos me­
dios con que íé coníervan, pierden , pro­
mueven, ó perfícionan. Roguemos a quien 
lo leyere , que advierta en ello con aten­
ción, é introduzga citas verdades en fu Al­
ma con igual defeo al que tenemos de que 
le aprovechen.

Et P aflores in Reflone eadem D Vigilantes^ 
¿r espedientes ‘vigilias noclis^ fsper gregem 
fleam dixerant. Tranfleamas uflflte Bethleem.
Lucx 3.
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Fol. t,

EL PASTOR
D E

NOCHE BUENA.
CAPITULO I.

INTERLOCUCION DEL vlNGELw 
y el Paftor en el Portal.

N una Noche buena, por 
averia cónfagrado con fu 
Nacimiento el Hijo de 
Dios, y dado mas luz eií 

él Ja á las Almas , que puede recibir
de el Sol el día mas claro, y resplan­
deciente , mientras fe hazia hóra de 
ir a May tiñes, un devoto, y Religio- 
fo Paílor, fe recogió á meditar en el 
Miftevio de aquella dichofa noche, 
fücfl'b inílümando en U contempla-.

A cion#



2 El Paftor
cion 5 y arrebatado de un grao fer­
vor , quedó abforto , como una pie­
dra inmobil,y ocupados otras,ó trans­
portados los fentidos, íe 1c prcíentó 
fer uno de aquellos Paílores, que lla­
mados de las vozes de los Angeles, 
que ofrecían paz en la tierra, por la 
gloria que á ella defeendió del Cie­
lo^ dexando encomendadas fus ove­
jas, á la providencia del AltiíTuno, le 
llevavan á ver en el Portal el Mide - 
lio. Parecióle , que íeguia entre las 
tinieblas,y cónfuíion de que fe hallar 
van vellidos los valles 5 y los mon­
tes , las luzes que falian del pefebre. 
Halló el Portal lleno de Angeles, y 
Almas dichofas, á quien la alta con­
templación tenia alli ocupadas, unas 
en cantar alabanzas,y otras ofrecien­
do dones al recien nacido, concur­
riendo de todas las Regiones de el 
Orbe > que conocen > y veneran el 
b ficticio de la Chridiandad, y ede 
foberaiio Miderio. Eran en tanto 
numero , que el Pórtalillo que fue 
capaz de aquel Señor infinito , no 

pudie-



de Noche buena. 3 
pudiera contener tantos huefpcdes^ 
fi no le hiziera inmenfo fu poder: 
con que fe viá , que el Pefebre que 
era para Dios penofo , era para to­
dos alégre , y acomodado.

A (Ti como llego al lugar de Belén 
él Paítor, vio bañadas de refplandor 
las calles, y las paredes , y acercóte 
nías apricfla a bufcar el origen de 
la luz. Procurava con aníias llegarte 
halla lo poflible : pero eran tantos 
los que fe lo impidian , por averte 
anticipado , qué apenas arrimado 
a fu cayado, alzándote quanto pudo, 
por entre cimbros de Angeles , y de 
almas dichofas, vio a la Madre Vir­
gen María,que dava á adorar al Hijo, 
y al Efpofo Jofcp'h, que con profunda 
reverencia venerara aquel Piélago 
de Divinidad , reducido a la breve 
circunferencia de la humanidad, ya - 
que no limitada SanriíTfma. '

Viéndote aíñ el Paílor , entre ab 
borozado, y afligido de diverfoscuy-^r 
dados, que le traxeron mas.aprieíTa 1 
atl Portal con vozes heridas del áos¿

X 2 Cora-



4 El Pdftor
córazoñ , dixo al recíen nacido In* 
fanre : O Señor! pues venis á mani- 
feílatos ) dexaos ver > pues venis á 
guiar vueftras ovejas , Paítor éter* 
no, dad luz, y gracia a los Paftores^ 
para que no nos perdamos en las 
tinieblas, de que huimos. Deíde aquí 
Señor, os da vozes efte perdido Paf- 
tor: ciego foy ; cómo he de guiar a 
los demás r* Sea vueílro primer mila­
gro mi luz, y vueítra primera naife ri* 
cordia el remediar mi miícria. Def- 
caminado me halló en obligacionde 
encaminar : afligido bufeo el con­
fu cío , y perfeguido el amparo. Ello 
repetia muchas vezes con lagrimas, 
y follozos.

Al ruido de eítas vozes bolvib lá 
cara ün Angel , y le dixo : Templa 
los afeólos , compañero, y no dudes 
que el Dios recien nacido te ayuda­
rá. No hagas trille la noche con tus 
quexas, íean alabanzas aora, las que 
poco defpues han de fer gracias, 
y miíericordias. No por eflb calló 
el afligido Pallor 5 antes bien icípon- 

d¡Q;



ele NocJje buena. 5 
dio : Quando ( ó Angel Beatiflimo) 
tiene templanza el dolor ? Qiiando 
no es importuna la neccflidad ¿ Ha­
llóme lleno de dudas, y confuíiones; 
frágil en obligaciones de fuerte; cie­
go en obligaciones de lince ; pecador 
en obligaciones de perfecto; forzofo 
es que bufque el remedio del Ciclo, 
pues ha nacido en la tierra , y que 

zdévozcsel mal a la medicina. An­
tes bien á vos ( ó Angel Beatiflimo ) 
a quien hizieron atender a mis pe­
nas mis gemidos , ruego , que pues 
penetráis con la luz de vueflra alta 
naturaleza las flaquezas de la mía, 
ayudéis con la ipterceflion, y guiéis 
con el con fe jo.

Con grande agrado ( refpondib el 
Angel) haré elfo, compañero, por- ^íe, 
que no fin miítcrio concurrimos efla 
noche efeogidos , al alborozo delta 
fipítividad 3 los Angeles, y Pallores, 
por fer unos a otros parecidos. Pues 
qué otra cofa fomos los Angeles, que 
Paílores de los hombres , á quien 
guiamos, y defendemos ¿ Y vofotros 

qué



r T-lPAfÍGT '/
que otra cofa foys que Angeles de 
las ovejas que defendéis , y guiáis f 
Y afll defeubre amigo , tu corazón, 
y con toda confianza ; porque tanto 
venimos aqui los Angeles á adorar 
al Señor 5 quanto á ayudar a los 
Paftores , pues con eílb adoramos al 
Señor. Alegre el Paftor de ver tanto 
agrado , en una naturaleza tan no­
ble •> tan eícogida, y fublime, dando 
gracias á Dios por tan gran bien, 
díxo : O Señor! como fe conoce, que 
ya os aveis hecho hombre, pues co­
municáis á los Angeles efla vueílra 
humanidad; y para que todos con 
mayores anfias nos ayuden, quififteis 
hazeros hombre!

^c^ere Yo , Angel Santo , foy un Paftor 
ti Paftor rico de ganado, y pobre de virtudes, 
fus trA- a quien tiene en continua tribula- 
bajos. cion el pvoprio conocimiento, vien­

do fin remedio en mi , lo que devo 
Remediar en los demás. Hallóme 
lleno de culpas; con que cargado 
dellas , mal puedo curar las de mis 
ovejas. Paítame la luz , con que fin 

í los



de Nocbe buena. 7
los primeros principios de los reme­
dios , veo fin remedio á los daños. 
Ando bufcando lo bueno, y no lo 
encuentro; ando huyendo de lo ma­
lo, y luego lo hallo. Si no puedo co­
nocer , Angel Santo , podre obrar, 
tiendo el conocimiento el primero, 
y mas eficaz patio de el acierto i

Eíla es noche de mucha luz, ( reí- 
pendió el Angel) y no es pofiible que ta eLyln. 
le falte a quien la bufea. Tu daño, gei al 
Amigo, eíla en no acabar de conocer Paftor 
las cofas como fon , pues es de creer, jíha-víf* 
que en tu profefiion, y obligaciones, to laRe- 
cn llegando á conocerlas con la Di-^'ozz 
vina gracia , feguirá la voluntad la Dejen'e- 
luz de el entendimiento. Halla aora^4tta’ 
no has hecho jornada á las virtudes, 
ni llegado á conocer perfectamente 
los vicios. De aqui te refultan dos 
daños de grande ruina , que fon el ;3 
no amar con anfia lo que te convie­
ne , ni apartarte con averfion bas­
tante de lo que te daña. Holgaría 
faber, ti has ido á cafa del Befen- 
gano 3 y habitado, y reconocido los

Al-
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Alcázares Santos de las virtydes , y 
penetrado con alto conocimiento las 
paíüones; porque entre tanto que no 
te alumbre cita luz , es cierto , que 
no te hallarás con ella al ufarla.
y menos al repartirla-

E'IPa[- Donde , ó Angel Santo ( dixo el 
lor con- Paítor) citan eífas Celestiales mora- 

das ? Y qué haré para confeguir un
4 bien tan defeado de mi? Por qué ca- 

Te buícáré la verdad de las cofas, 
y Negaré al conocimiento entero, 

lleve. 7 perfecto deltas ? Si quifieres venir 
conmigo adonde yo te llevare (dixo 
el Angel ) en breve aufenqia podrás 
reconocer gran miílerio, y cobrarás 
luz para muchos ligios , entre las 
tinieblas de una breve noche. Con 
inefable agradecimiento os feguiré, 
Bienaventurado Efpiritu , ( dixo $1 \ 
Paítor) aunque por mi confuelo hol­
garía de no falir de el Porral en cita 
noche dichofa, pues fuera dél, que­
dando en fu Pefebre el Señor , qué 
bien puedo hallar en otra parte^Ven- 
go en la condición ( diso el Angel)

por-



de Moche bu^na. 9 
porque es muy conforme al intento, 
pues fin falir de aquí D irás conmigo 
con la confideracion, y te quedarás 
con la prcfencia. Arrímate fixamen- 
te al cayado que tienes, que elle es 
todo tu remedio. Pon los ojos en la 
luz de el Señor , mira atentamente 
á fu pefebre, que el Efpiritu íln apar- 
tarfe de Dios , me ira íiguiendo por 
donde yo le llevare,

Apenas acabó de dezir ello el 
Angel 3 quando el Paítor le fue Si­
guiendo, en efpiritu del cuerpo ena- 
genado, como diximos,mas obrando 
las potencias , y quando bolvió dq 
fu Jornada me refirió todo el fu ce lio, 
coi} las íiguientes palabras.

CAPITULO II.
ES LLEVADO EL PASTOR 

a Ia Regían del DefingAño , y En- 
gAña ¡ y el Amor proprie 

le engAnA.
s CATRtTU

I pUi llevado ( me dixo) a una Re- ae u 
I/ gion nuncq mi conocida, vírtK4.

ni
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ni villa, Fueronfeme quitando aque­
llos confuelos , y regalos del Pefe- 
bre; y ya la noche que hada allí era 
buena, y deleytofa , me parecía por 

camino afpera, y desapacible. Paf- 
se montañas llenas de nieve, iba por 
palios inciertos, cueftas aíperas, def- 
nudo , y padeciendo ; y no ficmpre 
yeta al Angel mi compañero , unas 
vezes dexandome padecer , prece­
diendo, otras quedándole atrás, ha- 
ziendome padecer. Tal vez me bol- 
vía a el , y defconíolado le dczia: 
como ( Angel) por caminos tan af- 
perpc aveis hecho defapacible ella 
noche , y citando alegre con Dios, 
me guiáis por incierto camino á fin 
incierto? Sendas veo muy pocas ve­
zes ufadas , bufeo la luz , y no en­
cuentro fino abifmos de tinieblas, 
afperezas nunca villas, precipicios 
que amenazan, caminos que no con- 
fuclan. Medio es la perdición, y con- 
fufion del acierto, y de la luz ? Si es, 
Angel, que me engañáis.

Alentavame el Angel, dizierido^
? que
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que eíluvieíTe bien afido á la Fe, y 1 
laEfperanza, que por aquel caminp 
fe llegava al Palacio Real del Defen- 
gaño , en donde ardía la Caridad. 
Ten (dixo) conílancia , y períeve- 
rancia , afli fe comienza aora. Ellos 
palios han andado todos los que ha­
bitan las moradas Celeíliales D fiera- 
pre fon dificultofos los principios; 
por las tinieblas fe va á la luz , por 
la noche al día, por las penas al deí- 
canfo , por la pelea á la corona, mi 
animo todavía iba afligido : aunque 
quanto mas andava , parecía mas 
fácil el camino , y quanto mas me 
acercava D me iba amaneciendo mas 
clara la luz, y ferenidad.

Finalmente defpues de a ver cami- RT°” 
nado , á mi parecer larguiífima dif- ne$ 
tancia , llegué á unos campos freí- Defett-" 
eos, y efpaciofos, y vi grande diver-^”9 
íidad de poblaciones > y parecía que 
avia Ciudades , cafas, gentes de no­
tables > y diverfas ocupaciones , y 
empleos. Afsi como llegué ? fe me 
acerco un mozuelo dé buen arte;

pero
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pero muy afe&ado , y enamorado 
de si, mirandofe, y oycndofe en todo 
quanto dezia , y hazia : y con todo 
eflb , y íer conocidamente algo can- 
fado en fus acciones, fe me iba el Al­
ma tras dél : tenia los ojos grandes, 
y era muy corto de vifta. Con admi­
rables , y Angulares caricias , me 
hizo muy buena acogida- Y el Angel 
al inflante fe me fue ; y aíii, tuve 
a aquel joven por Angel , y le dixe: 
amigo , yo Vengo á citas poblacio­
nes á bufear la cafa de el Defengaño^ 
chimaría que me guiafleis, porque 
cite intento , folo me trae de rebo­
tas partes. Éntriíleciófe un poco el 
mozo , dcfpues de averio penfado, 
y dixo : Con mucho guíio te llevaré 
á donde pides , ven conmigo- Se- 
guile por unas calles muy apacibles, 
y hermoías,recreándome entretanto 
con dulzes converfaciones, y dizien- 
dome : f£ae difereto eres , PaHot» 
q Me bien que dife arres en Las cofas I 
quando apenas avia yo hablado pala­
bra alguna, ni cofa ye merecieífc 

ala-;
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alabanza.No dixe cofa á que me con- 
tradixefíe aquel mancebo, en grande 
cfpacio que defpues fuimos difcur- 
riendo juntos 3 fino que en todo me 
aplaudía , y alabava.

Y yo confiefíb, que aunque algu­
nas vezes me daVa que penfar tanta 
lijonfa,con todo eflb me era amable;, 
y me eítrechava con él en amiftad,y 
le creía, y me iba aficionando á lle­
varle por compañero para toda mi 
jornada. Llevóme 3 pues 3 el mozo 
( y ya cafi me iba olvidando de mi 
Angel) á un Palacio de hermdfiííimo 
edificioipMr/^ aparentes del Palacio Edifico 
de él Engaño , de altas torres, y cha- de altas- 
pitelcs, balcones > y rexas en corref- torres. 
pendencia , y una portada hermo-» 
fifiima > con un rotulo , que dezia; 
Gloria 3 Alegría y Defcanfo; y tal, que 
defde afuera eftava manifeítando la 
grandeza de el Señor, que lo habita- 
va. Veianfe por la puerta hermofif- 
fimos jardines, oianfe admirables, y 
regaladas muficas,y vozes>era un Pa­
rarte la cafa, y aíñ > fulmc a arrojar 
¿entro deliar Pufc

alabanza.No


Amor
proprio.

i,4 ¿Z Paflor
Puje el un pié apenas , quandd 

áfiendome el Angel del brazo ( a 
quien yo jüzgava aufente) me dixo: 
Qué hazes defdichado? Adonde en­
tras? Yo le reípondi ; Voy ule á en­
trar en el Palacio Real del Defen­
sorio. Detente, que no es eíTe. Quedé 
admirado, y le dixe : Pues efte mozo 
que me guio , me ha dicho que vive 
aqui el Defensorio. EíTe mozo te en­
gaña (reípondió) como á todos los 
que trata; buclvere á mi, porque eíTe 
es el Palacio del Ens^o^ y eíle mozo 
que te lleva tan dulcemente diverti­
do , es el Amor próprio; y aquella an­
fia que tüvifte para creerlo, y feguir- 
lo, es el interior parentefeo, que tie­
ne el Alma con ély y el defeo de tu 
mifmo deícaníb , y comodidad , y 
aquel enfado con fu afeétacion es la 
luz de la razón , que fiempre te cita 
alumbrando , y aquella triíleza que 
él moftró de que bufcaíte el defenga- 
ño , es la que tiene el Amor proprio 
de bufear á la verdad, y dexár el ape­
tito. Admitéme de ver tan grande 

mal-
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frialdad, y traición del Amor proprio* 
y dixe yo os conoceré otra vez,, 0 Cray- 
dor , holgando nos mátais ? Quando 
el vio que lo avia conocido , fuelle 
luego corriendo , y el Angel defa- 
pareció también > y me halle en la 
íniíma foicdad.

CAPITULO III.

LLEVA N LE A CASA DEL 
Defcngano -> y vifit a a U Confidet 

cionD reprehéndele U Lección-» 
y por que%

LUegó vi cerca de mi otro joven 
muy bello D al parecer muy 

diligente , y fólicito , vellido de un. 
color muy encendido , y parecía de 
muy buen entendimiento, muy ale­
gre , y fervorofo. Dixole : Amigo, 
q.uereifme llevar al Palacio Real del 
De/engaño* Refpondió el mozo (con 
mucha promptitud , y prieffa) que 
ñie llevaría con gran güilo : y yo 
Cautelóme , por no fer otra vez en­

saña-
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ganado cómo antes ; y afsi le pré» 
gunté) qué como fe llamava¿ Reí- 

t)í>Jef; pondióme 5 que Deféo Santo. Agra- 
SAnto. L^omc el nombre, y vi en él unas lu- 

zes de verdad, que rile parecía muy 
cierto qttanto decía , y le rogué que 
me acompañare , y qde nunca me 
dexaíTc. AfTi lo ofreció, y llevóme el 
mozo por otras calles contrarias del 
todo a las que me llevava el Amoy 
pYóprio.^íto me coníoló mucho, por¿ 
que juzgué vivían ellos dos Princi­
pes , el Dcfengaño^ y Engaño en par­
tes muy di verías, y encontradas; pe­
ro dcípues me admiré , reparando, 

- én que con fer aníi, que cariiiné lar­
go cípacio , es tan grande el Palacio 
de el Engaño , que nunca pude lle­
gar, ni acabar de ver fus términos. Y 
parece/que fe venían tras mi, tanto 
que fe liegavan á rozar con los de el 
Defengaño , y deíde los balcones de 
eñe fe vela todo lo que paíTava en 
aquél; pero deíde los de aquél, no fe 
vela lo que íucedja en eñe. De fuer­
te 5 que los vezinos del Dejen gaño

velan
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Veían lo que paílava en la Región 
del En^¿úo peí o nú velan, ni cono­
cían los híbitadores del Engaño, 
lo que en la legión de el Defengaño 
paflava¿

Y preguntando deípues la caula 
de eíta tan noble diferencia , y có­
mo avia tan gnnde defiguaídad de 
viíta en unas miímas diíiancias¿ Me 
dixerón , que lo caufava el padecer 
mal de ojos los vezinos del Eng¿mo: 
-y por el contrario eran de delgadiíli- 
ma viíta los del Defengaño y nacía 
eño de que en la una Región corren 
tinos ayres grueflos 3 que llaman pro- 
friedades , y 3 y la entorpe­
cían muchiíümo. En la otra > unos 
muy futiles3 faludablcs, y benignos, 
que llaman lazes 3 y conocimientos^ 
y la coníervavan, y aclaravan; y aíii 
no vi ciego alguno en roda la Región 
de el üe¡engaño ; pero en la del £z?- 
gaño , muchiíTimos , y los que no 
padecían eñe intolerable trabajo, 
tenían tan corta 3 y tan turbada- 
1^- villa > que apenas davan dos

B paf<
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paíTos fin caer , ó trepezaf.

Llegué > pues , y Vi una Cafa y 
b Palacio, no de grandeMagertad en 
lo citerior ; antes mu; poco apaci­
ble a la vi (la: y por Per tero un hom­
bre aípcio y y que parece que aca- 
bava de falir de at’Ktina pendencia, 
defa brido , y defaztfnado; y aífi me 
recibid con poco agrado. Y preguri- 
faíldo fu nombre/5 me di¿d-y que fe 
llama va Eje ¿ir rosiente. Dixele , que íi 
podia entrar en’ oí Palacio? Y reípon- 
dióyque entrañe 3 que él no era Por­
tero para cerrar , fino para abrir lá 
puerta de el Dejen» ¿ño 5 y que antes 
él avia traído á muchos á aquella 
cafa. •> y que viniendo con el De feo 
Santo y no düdafíe , que fría nías 
bien recibido, y mejor que los mif- 
íiios que traía el Ejcamientó. Admi- 
reme que fe hallafie tanta miel en 
ía boca de un León , y que una con­
dición tan fuerte , y deíapacible, 
ofrccieíTc efectos de tal dulzura, fua- 
Vidad , y utilidad.

Entré dentro , y acompañóme el
•dc7
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'Z)cjeo Santo ; y tiendo afli, que antes 
de entrar en el Palacio", nie hallavá 
trille, y afligido, y ti no trie alentar ai 
ti Dejeo Saneó , me párecé que nd 
entrara, pero entrando, fe níe dilató 
el corazón de manera , que níe pa­
rece que no cabía de go2ó , y enton­
tes dixe yo dentro de mi: O como 
fe conoce que el De (engaño es Ver­
dad ! Pues repofa en el, yen ella el 
humano corazón. Hallé dentro md- 
thos hombres modeílos 5 y muy dif- 
tretds, dentro del Palacio, paíTean-r 
dófe , y me hizieron muy agradable 
acogida , alegrandófe con mi veni-r 
da 5 como ti fuera hijo de cada uñó 
dellos. Vi que aunque la puerta del 
PálaCid era pequeña , y angoíta , y 
la perípcíliva de la cafa baxa , y de- 
feítimada á los ojos de la carne , tgt 
fila dentro' grandifsima , y dilata-' 
diííima capacidad de jardines,cailesy 
cafas, Palacios y por donde andavan 
Varones dodtos, graves, Santos, con­
templando 5 brandó, difcurrtendd, 
y enfeñandoy Señoras hcnrxnfiíiiniá3y

B 2 J íno«
-
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y modeíliíTimas, muy acompañadas, 
y afsiítidas. Eran todas las platicas 
difcrctasjlos trages honcftos,la con- 
fervacion fuavc. No fe oia ruido de 
porfia , ni voz de deícorteíia , todos 
alegres , modeftos, dulces, y fuma- 
mente apacibles. A

Pregunté al Defeo Santo; qual era 
dentro de aquellos hermofos patios 
el Palacio Real del Defengaño > y 
que me holgaría de verlo, y reveren­
ciarlo ? Y dixo , que él me llevaría? 
pero que era menefter hablar prime- 
ro con la Conf iteraciónd que era una 

7Ac;on« fenora noble, y muy entendida, aun­
que un poco efpaciofa en el defpa- 
cho , de quien guita va mucho el De­
sengaño D y de la qual ufava en todas 
fus Audiencias.

Fui , y llevóme el De feo Santo a 
una cafa muy retirada , y que tenia 
dos guardas á la puerta , y afligiíñe 
de ver embarazos para hablar a efta 
feñora , y parecióme que era mejor 
derechamente entrarme en el De- 
fengafa ; pero advirtióme d Defee

San-
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Santo > que eíluvieífe cierto, que no 
feria tan bien recibido del, íl prime­
ro no hablara á la Coníideracion; y 
aíTi me fuy acercando á las guardas, 
y me preguntaron un poco aparta­
do; que quien era? Y qué bufeava? 
diziendo : Tente hombre ; qué quie­
res? Vete, dexanos. Dcíconfolómc 
cito muchiílimo, y dixe: Que era un 
Paítor, que defeava hablar al Befen* 
gano , y que me avian guiado para 
efíb a la Confderación, para facilitar 
la entrada de aquel Principe, y que 
les rogava , que no me lo impidief- 
fen , y que me dixeífen quien eran. 
Refpondieron ellos : Somos Retiro., 
y Recogimiento, guardas de eíla gran 
feñora, y citamos atendiendo al def- 
canfo , y fueño de la Confideracion*, 
pero pues tu venida es de tan Raen 
Defeo , acompañada , como el que 
has traído contigo , entra á verla. 
Conocí entonces , que Retiro, y Re* 
cogimiento eran guardas que guar- 
davan de lo malo, y no de lo fanto, 
y bueno.

"JJ-" En-
...
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Entré > y fubi á una galería muy

hermoía, y alta, que cala íobrc unas 
fuentes, y jardines ameniílimps, y de 
aquí íalja á otra pieza mas larga, y 

Habita- no fe ola mas ruido en aquella caía 
cion de que las ojas que movía el viento eq. 
U Con ips arboles vecinos. Avia pinturas 
Jideira- her mofas de palies , deíiertps, mon- 
.,*0«. j.es y yai¡es . pero eil eiias í¡eíppL-c 

algo que aprovechare , como eráf, 
algún Herniitaño orando , ó alguna 
Penitente Pelagia llorando , porque 
pagaiTe la vifra tributo á la utilidad, 
Y aviendo gran numero de íeñores,. 
y Péñoras afrentadas en filias ricas, 
todas callavan , y meditayan ; unos 
atentos al Cielo , otros los ojos en 
tierra 3 otros mirando a los jardines 
en un profundo frlencio. Llegué a 
Otra pieza , y tampoco avia perfona 
a quien preguntar, todos afrentados, 
y callando. Y cierto,, que ü el De/eo, 
Santo po me alentara, porque nun- 

\ ca ceífava de aconíejarme , yo cre- 
y era que er^ aquello alguna iluíion^ 
9 engaño»

. Ll<$-7
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Llegué finalmente á una pieza 

xnuy eípaciofa , y, he r mofa , dondp 
avia una grande librería , y al fin de Libre* 
ella una feñora anciana de mucha ría del* 
gracia, y np.blcza, y que parecía muy lección. 
difpierta , y entendida , leyendo 
con atención. Y pregúntele al Defeo 
quien era aquella feñora ? Y fi avia­
mos llegado á la Confederación ? Di- 
xo , que no era fino fu Madre , que 
fe fiamaya Lección ; y que otras pie- Lecc;Ofh 
zas mas adentro eftava la hija- Yo 
hizo gran reverencia á efta feñora, 
que me pareció modeílifiima , y Al­
mamente pacifica , y ella me recibió 
con cortefia; y al Santo Defio le tra­
tó con gran refpeto , que verdade­
ramente todos lo eftimavan mucho, 
y en viendole , le hazian grandes 
comedimientos, y hagafajos, porque 
dezian que era hijo de una gran fc- 
ñora, que fe llamava la Gracia y de Gr(tc*A 
uno de gran linage , que fe llamava 
Merito del Señor ; y aíli por él me , . 
recibieron muy bien en rodas partes: el s<~ 
He quedado con anfia de no apav-ftcro

tax-*
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tarlo Jamas de mi compañía.

Parecióme , que en una caía de 
tanto filencio , y eípacip como la 
de la Confederación , podia ir leyendo 
los rotulos de los libros, y todos eran 
de grandes Autores , y varones de- 
fengañados , Filofofos, y Theologos 
eminentes ; pero entre ellos avia 
innumerables tratados de la breve­
dad de la Vida , de la Muerte , de 
el Deíprccio de el mundo , de las 
Ppít rime rías del Amor , de las cofas 
celeíliales, y de todos íe íervian la 
Lección , y la Confederación. No vi 
en toda aquella librería ningún libro 
de Comedias , ni de otros diverti­
mientos ; y afíi pregunte la caufa de 
ello á la Lección \ y al punto fe mc- 
íino , diziendo : que en los Palacios 
«te el De jen gado , no íolo no avia efle 
veneno; pero que nadie fe avia atre­
vido a nombrarlos , y que otra vez 
parecieífe difereto en las pregun­
tas. íi quería oir buenas, templadas, 
y apacibles las refpueílas.

Condeífo que me corríporque 
el
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él Santo De je o fe cntriíleció de mí 
ignorancia 3 y me efcusó con que 
avia aquel mifmo dia entrado en el 
Defengaño , y aun no le avia vifto la 
cara. Finalmente , la Lección, que es 
fufridiílima, y muy fuave, fe defeno- 
jó,y me enfeñó con blandura lo que 
devia penfar , y quan encontrados 
andan Comedias, y Defengaños. En- HaBU 
tre á otra galería 3 dentro de la qual tíicion^ 
eftava fu hija la Confideracion alíen-7 «¡fien- 
tada, bueltas las efpaldas a la parte to de /<# 
por donde entramos, que es la püer- Confide- 
ta principal. Era la lilla de una ma- r*Clon>y 
dera muy fuerte , y de lindifsimoy^ P*” 
olor, aunque el color era trille , y 4 TASe 
fe llamava Proprio conocimiento, que propr¡0 
aprovecha mas que alegra : La una Conocí- 

» mano tenia en la mexilla , mirando ciento.
el raudal grande de un rio , que fe 
dexava defpeñar de lo alto de unos 
rifeos á aquel valle ; era fu nombre, 
Tranfitivas 'vanidades. Con el dedo 
de la otra feñalava el repetido curio 
de las aguas; y de quando en quando 
fe le ola dczir; Eternidad > Etern-U 

■; ..... ' dad\
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dad I Infierno fiempre ! O Cielo fcm- 
pre * Muerte cierta'. Hora mciertaX 
Cuenta efe echa ! N° tiene fin et pe- 
>?ar ! No tiene fin el gozsnr ! Si alii 
cap , lo mas grande que aprovecha, 
ti es todo vjento: Lo mas crudo que me 
daña'. Vida relaxada'. Cufies liger os\ 
Penas horribles', otras yezes le olmos 
dczir: Vos Criador > padeciendo * To 
Criatura , gozando? Vos en Cfuz»?- 
Toen d ficanfi'. Vos penando^ To rÍ?Rr 
do ! otras vezes de,zia : Dios infinita­
mente bueno , y no le amo I Dios infi­
nitamente fuerte D no le temo f Dios 
infinitamente \uflo^y no me enmiendo* 
Confieílb, que quando le ola dczir 
aquellas razones,que me enternecie­
ron de manera 9 que pie dieron añ­
ilas de echarme a los pies de aquella 
altiflima Señora y por otra parte 
)as primeras me hazian eftremecer, 
y temblar, confundir, y llorar. Pero 
el Defeo Santo , que eílava conmigo, 
fe iba poniendo encendido el roítro 
pomo unas brafas de ver falir de 
pl corazón de aquella fanta Virgen

unas
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rnas palabras tan fenndas,y ?.rd;en- 
íes , que parece que abrafavan los 
arboles de aquel valle ? quanto mas 
los corazones.

Mas como yo feguia mi principal 
intento de ver al Defen^auo^ Principe 
de aquellas moradas , y reconocí 
tan divertida 3 y penfativa a la Con- 
federación, refolvime á preguntar al 
De feo Snntth fi feria hora que trataf- 3 
femos de nueftro negocio , y de que 
nos defpachafle el Iluftriílimp Se­
ñor ? Y aíli él preguntó á una cria­
da , que tenia allí la Confederación 
muy mefurada, y portes, y muy mi­
rada en tQdo? que fe ¡lamava Adver- Adveré 
tencía íi podríamos bol ver de fu con-t encía. 
fempíacion á la Confederación, por­
que teníamos que negociar con ella? 
Dixo la Advertencia ", que era tari 
prevenida fu Señora > que ya tenia 
dada la orden de lo que fe avia de 
hazer, quando fe bal lava tan profun­
damente abforta ; y que alli dentro 
hallaríamos un pagecito, que fe lia- 
rnwafervora al quid avia mandado, 1 

que
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que en cafo que alguno quiíkflí hi» . 
blar al Defengaño le guiaíTe, dando 
un recado á fu Alteza de fu parte.

Fervor* Admíreme de que el Fervor fucile 
pagc de laConfideracion, pero luego 
reparé , que es precito que la íirva, 
pues ella le da ración , y fi efta celia 
fe muere de hambre el Fervor.

CAPITULO IV.

LLEGA A LA ANTECAMARA 
del De [engaño, y le mandan^ que viji- 

te a la Pureza de intención, -) l» 
que le fucedio con la 

yerdad.

Orato- T^Ntramos en un apofento a ma- 
rio de la no derecha , y mirando defde 
Confide- ja pL]erta5 vimos un muchacho muy 
ración, hermofo , vellido de encarnado; 
^.c0 de^° 3 riendofe entre si 5 compo- 
d^Fcr- ntendo unos Altares , y limpiando 
10yi ' unas Imágenes ; [tomando en las 

manos una del Niño Jetos , y be- 
íhndole; los piq le_dc2¿q mil ternu-.
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ras. Y apenas avia acabado de dezir- 
las 3 quando fe poftrava a una Ima­
gen de nueílra Señora 3 y alaban-* 
dola, dezia : O Virgen pura, quando 
mi Alma comenzará á íerviros, y a 
agradaros ? Quando pagare el amor 
que nos tenéis con otro amor como 
el vueílro¿

Entró la Advertencia 3 ( y meíu- 
ibfe el Angelito ) y le dixo > que ve­
níamos á bufear al Dcfcngaño. Y el 
Fervor ?.l inflante , fin detenerfe un 
punto , dando un fuípiro amorofo, 
dixo : Bendito feais, Señor 3 que ay 
quien os bufque. Y tomándome de 
la mano , rne dixo : Ven 3 amigo, 
dichofo eres 3 pues aviendo tantos 
perdidos en el mundo , te efeogen 
entre muchos3 que buíques á la ver­
dad. O Almas dichofas, quantas af- 
piran al Défengaño ! Animate, que 
orden tengo de la Conftderacien de 
llevarte derechamente á él: por aquí 
llegaremos brevemente. Fuy paf- 
fando por un breve atajo 3 en donde 
80 ola Xíao ajaban# de Pí°s > y di-

xóme>
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jcomey qué rió me bolvia por las pie­
zas de la Cdnjldetación, y la Lección, 
porqué én Baviendó despachado con 
ellas, £ guardáván la puerta Recogi­
miento, y Retiro^ con tanta puntuali­
dad , que por ningún cafó la abrían, 
tino para lo ticceífario y cerrándola 
á lo íiipcrfluó' y que el atajo por don- 

Eromp- iká, fe llamáva Proíngiitud,^ que 
titud. cita Va entre Giración 'bocal, y Confi­

de* ación, cóiüutiicandofe una á otra 
con recaudos que él llevava. Enton­
ces cóñóci ÍO qué negocia él penary 
y lo que fe Abrevia y liguieíido los 
movimientos.

Finalmente llegué a la ántecá^ 
mára del Défeng/uto 3 y hallé alien- 

Verdad^ tadas dós Señoras y que fe ílamavari 
jr Sincí Verdad, y Sinceridad, tan parecidas 
ridaa. )a úna a la otra , qué las juzgué por 

hemiarias. La Verdad era hermó- 
fifsima , y de unos ojos múy claros* 
iba vellida de blanco1 ( y es falfedad 
dezir y que eítava defnúda1) porque 
es honeáiftinia fehora y y fu vellida 
es tan puro'y qué dcfpidc de sis gran

xcf-
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téípíandor , y lo mas ordinario efl& 
íí' vicndo, y adnüniftrando al Defen- 

Y la Sinceridad veflia muy lla­
no , fin guarriicion , ni cofa alguna 
de gala , y no repárava en colores, 
ñi en cofa dcfle genero ; de aquellos 
que mas güila la Verdad. s anda vef- 
íida llana , buena, fin cumplimien­
tos , ni ceremonias algunas. Ya me 
pareció que lo tenia todo coníegui- 
do , y negociado ; porque' el Fervor 
al inflame fe fue á preguntar á las 
hermanas de el defengaño , Verdad, 
y Sinceridad, fi podría befar la piano 
a fu Alteza ,■ y refpondieron que fe 
lo preguntarían.

Entraron > y falieron luego , pero 
fcfpondió fola \a Sinceridad,que avia 
dicho el DefePgaño , que pregun­
tarle, fi avia vifto á la Pureza de in­
tención, y fi Hevava licencia fuya pa­
ta entrar en Cita audiencia f Á todo 
ello calíava ¡a Verdad*, porque dizen, p 
que efta feñora nunca habla, fino 
que fe da á entender por conocí- [A yer_ 
mientos > y que con dcfcubritfe allá

den-



3 2 El Pdfíot
dentro de los corazones , fe explica 
mejor que otra feñora , que llaman 

¿legan- Elegancia, con palabra* 
titA* Yo confieflb > que c flava yá tari 

canfado de dilaciones y remidió* 
w™.nes, que ^xe a 1a feñ013 Sinceridad, 

ee que yá avia viíto todo lo que tenia 
clue v^r ’ <lue me dexaíTen entrar;

Sinceri* 7 elia como cra tan buena lo creyó, 
dad,y lo Y partía al inflante á dezirlo al De- 
defcnbra fengaWo > pata que entraíTe; pero la 
la Ver- Verdad, la afió de el brazo, y le dixo 
dad. en fu lenguaje , que dentro de mi co­

razón avia viílo,que no dezia Verdad: 
Y es certiffimo 5 que no sé como fe 
fué) porque la Verdad, que yo eítava 
mirando allí delante , aíli corno me 
aparté dolía , con no dezir la ver* 
dad , me la vi dentro de mi, en lo 
interior de mi corazón,diziendo: Pa­
ra que mientes Paílor 3 por qae no di- 
xifie la verdad f YoenTonces, quan­
do vi que andava entre gen-te tan 
difpierta, arrepentido, pedí al Santo 
Defeo, rogaíie me perdonaren : y él 
reprehendiéndome primero , pidió
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perdón, y me llevo al inflante el Per- 
vor con el Píten de feo •> al quarto de 
la purc&a de intención.

Éntre en él , y hallé gran ruido 
en la caía, y que la eftavan limpian­
do con grandiísimo cuydado unas 
criadas, y con tanta menudencia, 
que vi a una dolías, que dizcn íe 11 

, mava, Propria obftr'vancia^ que tomo y¿, 
un cabello , que acaío halló en una Propria 
falá , y lo echó por la ventana. Otra obferua- 
feñora, que íc llamava Diligencia-, fe cien. 
hazla ojos 5 en ver li avia alguna co- É>il:¿e- 
fa que limpiar. Otra, que fe llamava C3<u 
Atención-> mirava á todas partes, lo v'lte'rtí"-94 
que era contrario á la Pureza; y def- 
ta fuerte eftavan hechos un criftal 
todas ¡as piezas.

Alii como entré , fe me pufo de- 
lamela y Atención^ por­
que vieron que traían un poco de 
polvo en los pies, me hizieron íalk 
a fuera a dexarJo ; y la Atención mi- 
rava, y la Diligencia execurava: So- x 
lo la propria obícrvacion no fe llega» 
va a mi, y admirándome de clip, pa» 

C re-
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reciendomc , que aquella era la mas 
hermofa, y limpia^ me dixeron: que 

Condi ja propria obfet-D ación-, folo fe limpia 
cion ha- mifma 5 y a la Parezca> y toda fu 

per fecc¡on coníiitia en tener por lim. 
i ropria ¡os jos ¿sm^s y tratar folo ella 
cion de purificarfe. Parecióme muy bien 

cita feñora , porque efeufava mu­
chas pendencias , pues con defpre- 
ciarfe a si , y preciarlos á todos, fe­
ria muy bien vida, y muy bien quif- 
ta. El Fervor habló á la Diligencia, 
y dixo, como venia acompañado de 
el Santo Defeo-, con urden de el De- 

Pareja , para que rcconociefle la Pu* 
. ±, f" tensa de intención , fi eílava yo para tención* , a r . , . ,,ver la cara a fu Alteza , y hallarme 

a la Audiencia de aquel Principe. 
Yo me afligí mucho, quando oi cito, 
porque no avia antes penetrado bien 
la platica, y bolvime al Santo De[eoy 
y dixe : Temo mucho , que no me 
han de dexar cqtrará vér dei Defen­
gaso la cara íi tu no me ayudas, di- 
chofo afeito , porque en mi no ay 
pureza alguna s y de mi intención 

quien
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quien pueda fiar, ficndo hija de mi 
miferia, y fragilidad?* Y quien puede 
parecer puro en una caía tan pura ?

Reípondió el Samo Defeo^ que pa- 
ra entrar á ver cara á cara al Deíen- 
gaño , era neceílario que preccdiei- 
fen ellos paitos , porque fi no entra- 
va examinado de ¡a Pureza de inten je vea tg 
cien 3 creyeíle que aunque eíluvief- uPure- 
fe dentro de fu mi fina pieza 3 no le 7» dein- 
verla la cara al Desengaño D ni me tención 
aprovecharían las luces que falian 
de fu roflro. Al fin me entró 3 como 
por fuerza , en la pieza donde cha­
va la Pureza de intención. Y confici­
to, que quando me vi entre tanta 
claridad , me confolé; y por otra 
parte quando me vela con tantas 
faltas tan feo , me afligía. Y afii co­
mo llegué , dixo el Fervor á aquella 
Real Señora , que venia á que me 
examinafíc para ver fi chava dito 
pucho á mirar al Defengaúo >, y 
ella con unas palabras , que to­
das parecían rayos de una luz pu- 
liflima , le ordenó que me dixcíic:

Ci Qual
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ExAmU Qual era el intento con que ve.- 

n*n al nia a ver aquel principe eíclarcci- 
Paftot. do i Yo dixe , que el dcíeo de acer­

tar , y de guardarme 3 y de guardar 
mi ganado. Dixome 3 que á qué fin 
defeava guardarme , y guardar mí 
ganado ? Reípondi 3 que para cum­
plir con las obligaciones de mi con­
ciencia, y oficio. Dixo, que avia de 
confeguir con cumplir con ellas 
obligaciones ? Reípondi, que dar bue­
na cuenta dellas- Pregunto: Qué in- 
tentava alcanzar con dar buena 
cuenta dellas ? Dixe , que el eterno 
premio. Entonces replicó: Luego no 
defeas fino el premio ? Y todo lo baf­
eas para ti; y fi no huviera de pre­
miarte Dios > no vinieras á bufear al 

Tur- Defengaño,y por el premio le bufeas?
Yo me turbé con el argumento; 

y el Santo De feo y el Fervor al oído, 
me dixeron , que refpondiefíe : que 
el eterno premio no le pedia yo tan­
to en mi gozo, comodidad, y deley- 
te, aunque effb era licito, quanto en 
la gloria de Dios, y en lo que mira-} 

ya 1 
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va a fu honra, y alabanzas. Sonrio- 
fe la Pureza de intención^ porque bien 
vio ella , y oyó lo que me avian ad­
vertido, y dixo: Ha hombres, lo que 
miráis á vofotros! Todo eflbcs bue­
no, todo es bueno ; pero mejor es 
obrar por Dios, por fu honra, y por 
fu gloria puramente.

Llamóme p'ues, la 'Pureza , y fa­
cundo una llave que tenia dentro de 
un efcritorio hermofo de criítal, que 
liamava Conocimiento interior ; acer- Conoct- 
cóme a si, y abrióme el pecho , y miento* 
facóme el corazón , y pufofe a mi­
rarlo a la luz de unos rayos que re- 
ververavan del roílro de un Salva­
dor belliflimo, que tenia pintado en 
aquella pieza , iban á un efpejo que 
fe liamava Perfección ; y en frente Perfee-, 
dél eftava otro, adonde reververa- clon. 
van los rayos, que fe decia. Eliden- Euiden- 
cía , y a cita luz fe pufo a mirar el da. 
corazón.

En mí vida me vi tan afligido, y 
corrido; porque como la claridad don del 
era tanta, y el corazón eflava en ma- PnftOr, 

nos
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nos tan puras, y da van los rayos en 
eJ > vi tantas imperfecciones, y fal­
tas miferias , y paffiones en mb que 
memoria de pena.

A íTi como tomó en la mano el ca­
lazón Ja Pureza de intención , dixo: 
Mucho jefa'-) y tenia gran razoib por­
que los cuydados de mi vida , y mis 
ovejas me llevaron al pcfebre, y ef- 
tos me hacian bufcar con tanta an­
da al Defengatio. Finalmente pene- 

, tro como con dos rayos hermofííli- 
nios del Sol,-el corazón con los ojos, 
y dixo: Pocos quilates! Apenas llegan 
4 tres de gffeo de -ver al Defengaño! 
Muchos te faltan para llegar a veinte 
y quatro ; pero al fin^ entra en la Au­
diencia , pues lo que tienes que puri­
ficar^ lo ira fupliendo el Defengaño^ y 
con el podra fer que entre la ardien­
te Caridady que es la que confume ef- 
tas ) y otras imperfecciones mayores. 
Solvióme mi corazón , cerró el pe­
cho,como íi nunca le huviera abier­
to. Yo avergonzado,y corrido de a ver 
viílo cofa tan negra , y perdida en

unas
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unas manos, tan blancas,y tan puras, 
haciendo una profunda reverencia, 
fin oíar alzar los ojos > me fall , y 
me llevó el Fervor , y De feo Santo 
otra vez, á la antecámara de íu Al­
teza. Pero quedé admirado fobre to­
da admiración de que á los que á mi 
me parecían veinte quilates muy fi­
nos de defeo de ver al Defengaño la 
cara, fucilen á la villa delgada de 
aquella clarifiima, y SantiiTima Se­
ñora, tres quilates moderados, y muy 
baxos: y entonces dixe á mi mifmo: 
Ay de mil Y lo que crece lo bueno, 
imaginado en nofotros, con los an. 
tojos de la propria cítimacion 1

CAPITULO V.
ENTRA EL PASTOR A VER AE 

Defengaño,] admira fu Trano,]
Magefad, y fe lo explica la 

infracción.

HAllé a la Verdad-, y Sinceridad-, 
que acabavan de defpachar 

dos mozos, y un viejo, que avia 
íali-



40 El PafloY
falido de hablar al Defengdno , y los 
dos fueron á haceríe Religiofcs , y 
el otro dando unas haciendas que te­
nia 3 cícogia una íola para vivir en 
ella, con un honeílo Sacerdote , fin 
cuy dar de otra cofa , que de fal var­
íe, Dixele al Fervor , que me fo'i- 
citaíEc la entrada del Defengaño , y 
fu audiencia , pues ya avia cumpli­
do con todos los rcquiíitos, y él en­
tró dentro 3 y de allí á un poco fa­
lló con dos hombres ancianos , que 

Pom,3> hamavan Gozvj , y ^pirovecb amiento-> 
yipYOTje y vivían dentro de las galerías de el 
phaime- Defengaño ; y venia el Aprovecha­
ra, ^jds miento vellido de una tela riquiíli- 
'yejhdos. ma , y aunque no muy viílofa , y el 

Gofo^ de otra no tan rica ; pero viílo- 
üílima 3 y con dos baíloncillos en las 
manos, porque dicen, que eran Ma- 

"Ud 111" y°rdomos de fu Alteza. Entonces 
j>*Tt fe levantarOn3 Verdad^ y Sinceridad^ 

d?l De- y CQpiendome eíla de la mano , me 
fengdñe. llevaron á la puerta donde eflava 

un Portero que me abrió, y recibió 
son agrado, á quien llama van utili- 

d<#d>
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dad, allí me dexaron , y fe bolvic- 
ron a fu defpacho.

Luego entré á la pieza mifma r¿ta 
dondeeftava el Desengaño D confieífo mudan-- 
que quedé abierto ; poique en mi t-a de el 
vida he fentido tal mudanza. Mirad Píijlor 
como fucede al que fonava congojas, delante 

defpierta a buena luz : lo que fu- De" 
cede al enfermo que cobra la defea- 
da falud ; y al ncceílitado , que fe 
halla con un impeníado teforo. Pues 
nada de cito puede igualar con la fu 
bita alegría , que fenti luego que vi 
al Defengaño. No fríamente me ha- 
llava con interior confueio , y rego- 
zijo , fino que fe apoderó de mi un 
modo de admiración tan cílraña, 
que todo quanto no era aquello me
parecía mentira.

Diré , fi puede decirfe de la ma­
nera , y con la mageítad que vi á ^^0« 
aquel Principe nobiliílimo. La pie--^-^ m & 
za donde entré , era hermofrlíma,^^'? 
furriamente clara,y adornada de be- 7^/?,.^ 
lliífimas pinturas, todas ellas de ad- 
mirables convcríiones de David,

San
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San Pablo, la Madalena, San Fran- 
cifco, claiiiTimos Patriarcas, Reyes, 
Emperadores, y Principes , á quien 
traxoel DefengañOs á otra mayor , y 
mas eterna corona, que aquella que 
tenían , y dexaron por feguirle. To­
do eíto lo tenían pintado dos manos 
de grandiíTimo primor, que íervian 
al Defengaño > y eílavan fiempre ha­
ciendo grandes , y excelentes qua­
dros, para adornar las piezas , que 
fe llamaran de Narración , é Hiílo- 

cie». ria; y tan vivamente retrata van, que 
Hifhr. €1*a cofa rara la que arrebatava al 

mirarlos. Eílavan con el Desengaño 
muchos Varones excelentes en fan- 
tidad, ydoótrina, todos armiados a 
las paredes, defeubiertos, oyendo las 
platicas admirables que fallan de fus 
labios.

Al dar audiencia calló , y lleván­
dome Goz>o , ) Aprovechamientos fin 
defampararme el Santo Defco^ y Fer­
vor , me fueroa acercando defde la 
puerta , haíla el trono donde cílava. 
Hize mis tres reverencias, y llagan­

do
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do de cerca, vi el trono, que era ma­
ravillólo, en el arte, y la materia, por 
fer en forma del globo de la tierrq, y 
en él todos fus Reynos , y Coronas. 
Componiafe de quatro metales ref- 
plandecientes, que fe decían, Expe- rie^* 
TÍenciaiConocimieíito-y L1Í&-5 Efpecula- Co.flocL 
clon. Eftavan gravados en él las qua- w^eTno. 
tro parres del Mundo, Europa, A {fia, £(tL. 
Africa ) y America. En linea que le Efpmt- 
ceñía por medio , que es la Eclipti- Ucion. 
ca, avia en iguales diítancias quatro 
palabras,que la una decia,/?»/wr^;la 
otra, ; la otra, Dura*, y la otra, 
Pefa. En la otra parte , que caía al 
Polo Arético, corrían unas letras de 
la linca, al Polo, que decían, Tóele, y

, feguian hafia el miímo Polo. Corrían 
azia la de el ¿Antartico , otras letras 
con igual diftancia, y origen, que de­
cían Nada. Todas citas letras, y mo­
tes, defpedian admirables rayos , y 
luces de si.

Eítava con tal artificio cita ma­
quina del Orbe,que dava lentasbucl- 
tas fin hacer embarazo al Trono que 

ib-
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fobre él tenia el Defengano , porque 
no fefundava fobre él, ni lo recava; 
y á cada bu cita fe iban mahifeftando 
unas letras, que decían: Lo mifmth y 

Silla otras que decían Tiempo.
del De- Sobre el mundo eílava en fu (¡Ha 
jewgauo, el Defengano^y era la filia, ó trono 
¿e una una madera fortifílma, y muy be- 
madera, que pe ¿ecja? Seguridad. Tenia 
Seaurl al laclo afrentados dos feñoras honef- 
x̂ 'Yk~ tiflimas, que la una fe llamava Ra- 
ra^oti z,on^veílida de una t<da muy rica> y

'vef que Parec^ de Sían precio D y bien 
tido. texida 5 deciafe Duración D y eílava

Sabi- a la mano derecha del Defengauo^ y 
duría. la otra , Sabiduría D vellida de otra 

tela muy preciofa , que fe llamava 
DíJ- virtud» El trono de la Razony era de 

una materia muy linda? que fe llama- 
Bondad. va DipCMTp) ? y el de la Sabiduría de 

otra que fe decía Bondad.
T n Tenia en las fienes el Defen^ano Inftuen- . Je.^ una corona, que fe llamava injtucn- 

‘l^d-r- ’ y un ccrr0 de oro> QLie í*e decía
Poder. Era el Defengaño , un viejo 
muy agradable , ojos claros, frente 

ef-
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efpaciofa, unas canas de grande ve­
neración, vellido de una telariquif-
fima, que fe llamava Contento : y yo 
viendole tan alto, di xe al De feo San- 
to , que como podria fer que le be- g 
faite la mano ? Al inflante pidió el 
Fervor a\ Defengaño, que tuvicífe por^^y? 
bien de humanarte , y que puñcíTen 
las gradas.

Luego pulieron una feguriíTima 
efcalera, muy ancha, y fuerte, que fe 
dezia Eficacia , cubierta de unas al- Efic*- 
fombras , que fe llamavan ConfueLo. r-ía. 
Quedáronte a los pies de la efeale- Confie­
ra los dos Mayordomos, que halla ^°* 
allí me acompañaron , y fubieron 
conmigo mis dos compañeros , De­
feo Santo, y Fervor*, llegué, y me ad­
miré de ver aquel venerable roílro 
de mas cerca, porque dél falian unas 
luces, que parece que dentro devia 
de arder el Sol , y eran luces de ad­
mirable fuavidad, que alumbravan, 
y noturbavan la villa.

Recibidme con agrado, defpues 
de averie befado la mano , hize re­

ve-
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verenda a la Ra^on^ y Sabiduría, y 
dixo al Santa Defeo^y al Fervor fx po­
dría hablar algo al Defengaiio^ y pre­
guntarle en algunos negocios míos? 
Refpondíóme fer benignísimo Prin­
cipe 5 y que fe holgaría de oírme; 
pero que fe admiravan, que avie «do­
lé vifto el roítro , tuvieíTe que pre­
guntar, pues él era la mifma fatísfa- 
cion de quanto pueda dudarfe.

Habla Yo le dixe ó alto Principe, y Se- 
elPaftor ñor , á quien deve tanto el Mundo, 
al De- y los mortales , rico-con las luces 
(engaño, ¿ei Altifiimo, que alumbráis á tan- 
jr lo cjue tos ciegos! Yo os ruego que me di- 

Tugáis, qué haré, para confcguir lo- 
í0Yt io. eterno¿> Al mifmo punto refpondio:.

Defpreciar lo temporal. Repliqué: 
Y qué haré , Señor, para defpreciar 
lo temporal i Refpondio Aihar Id 
eterno. Dixe pues, Señor, como dc- 
xaré las pailones que me acofan , y 
embarazan ? A ello refpondio : De- 
xandore. Repliqué : Pues qué haré 
para dexarme ¿ Refpondio Dexar- 
las. Dixe qué haié ( ó luz clariñi- 

ma’.)
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ma ! ) para governar bien mis ove­
jas f Refpondió: Governarte bien á 
ti. Y cómo me governaré yo bien 
á mi Reípondió: Cuydando de tus 
ovejas. Dixole, muchas dudas fe me 
ofrecen en lo pradico. Refpondió: 
Confuirá á Dios. Repliqué: Cómo 
le conful taré ? Refpondió : Con la 
oracion^y el confejo. Pregunté, qué 
haré, que es grande mi fragilidad f 
Refpondió : Efperaren Dios. Dixe# 
no acierto con la enmienda, ó Prin­
cipe efelarecido ! Refpondió : Buf- 
caia dentro del temor de Dios. Quer­
ría ( dixe ) hallar las virtudes ? Ref­
pondió : En la caridad las hallarás.

Dixe ; en las materias del govier- 
no efpiritual fe me ofrecen muchas 
dudas, para faber qual es de to que 
mas gufta Dios ? Refpondió : Con­
fuirá la Religión. Y porque has lle­
gado á mi con Buen De feo» y Fervor» 
yo quiero favorecerte con que veas 
mis riquezas , y Palacios. La Sabi­
duría que cita aquí, te dará una cl«d¡A. 
guia# que fe lteí»fc ^Urtdxd» llevará

te
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la llave de la Ferdad, que fe llama 

Xnx. del jlmsl, ¿e[ cielo-j con que verás las co- 
Cielo. fas Como ellas fon , y para mayor 

confuelo embiará con ella la Ra^on 
un rayo de fu faber; con lo qual no 
folo verás, y conocerás lo cierro, ti­
no que lo entenderás. Reconoce las 
virtudes, y porque verás entre ellas 
la Caflidad, antes que entres á ver 
los vicios en la cafa del Engaño, que 
también es conveniente que los veas, 
pues los has de remediar, tiendo Paf- 
tor : pidele que va) a contigo un 
viejo fanto que vive en aquel Pala­
cio á quien llaman Recato , porque 
te importa mucho fu compañtfe., 
aviendo de andar entre tantos ene­
migos ; y antes de falir de mi Pala­
cio, verafte con el Confejo- Aora ve­
te en paz; teme, ama , y íirve al Se­
ñor, y por el ayuda á fus criaturas.

Con eílo llamó el Defegan á 
una difereta, y hermofifsima donze- 
11a, que fe llamava Claridad) y le dio 
la llave del oro, que dezian Lu^ de el 
Cielo) y la Razón, que chava prefeu- 

-»i te.
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te , le dio un rayo de criñal , con el 
qual fe veía el origen de las cofas; 
en difcurfo natural con luz fobre- 
natural.

Hizc luego reverencia aí Befen- £ 
gano9 Sabiduría, y Raxam 9 baxé por Cí,ieP 4 
donde fubi , y pedí á los Mayordo- pA(ioy 
mos,quc tuvicílén por bien de dexar- u$ení¿- 
mc eílár allí un poco, viendo, y con- w$as del 
liderando el Trono, y Mageílad de Trono- 
aquella pieza. Vinieron en ello , y 
accrcofe á mi tina perfona , al pare­
cer entendida , y muy cortes , y de 
los que mas ordenes dava entre los 
demás. Pregúntele fu nombre, y di- 
xo, que fe llamava inflruccioR^ que 
íervia de quitar dudas , y explicar c¿ortfv^ 
dificultades. Con ello le pregunte 
por el Trono , admirado de que eli­
giere el Befen^ano poner fu alíiento 
fobre el mundo , fin tocarlo con los 
pies, y que figníficavan los motes5 
letras de metales ?

El Dcfengaíio (amigo) rcípondió 
fobre todo el mun­

do, porque todo lo defprccia > y def- 
D pues
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pues de eflb no le toca , porque no 
ay cofa que llegue a fus plantas: 
paila , y corre todo por debaxo de 
fus pies, y aquellas letras, que dizen 
Tiempo , y Lo rnipno , íignífican, que 
para el Defengaiw no ay mudanza, 
y que todo el tiempo es uno , y de 
la mifma fuerte lo defprecia , y que 
todas fus bueltas, fus trabajos, fus 
mudanzas, y miferias, ni influyen, 
ni alteran a fu verdad; porque el que 
efta defengañado , ni teme , ni efpe- 
ra , ni defeonfia, y en si mifmo tiene 
toda fu feguridad. Los quatro meta­
les de que fe compone el globo, fon: 
Experiencia^ Conocimiento^ Luz-ap Es­
peculación , porque de ellos nace el 
DefengaTiOs y no obftante que de ellos 
fe compone la esfera de la tierra,ay 
tanto engaño en la tierra ; porque t 
falca de él la obfervancia a la Expe­
riencia la atención, reparo al Com- 
cimiento, el redo fin á la Expecta­
ción , y á la la aplicación a lo 
eterno.Aquellas quatro palabras que 
dizen : Importa , Dura, f ale, Pefa> 

no
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no quieren dczir que importa, vale, 
peía, dura, quanto tiene el mundo, 
fino que fe han de juntar con v*s 
otras que dizen Todo, y Nada > y di- 
zen juntas: Todo importa nada, cito 
es la riqueza , poder, y mando. Tolo 
dura nada, eño es la felicidad, y de- 
leytes de la vida. Todo -vale nada> 
eño es quanto pretia el gozo , y la 
Vanidad. Todo pe fia nada , eño es 
quanto eftima el defordenado afeito. 
Y eftán de fuerte gravadas,que quien 
no fabe leer,eñima loque quien fabe 
leer defeñima,que eño va del Enga&i- 
ál Defcngano.

Es de fcguridad la filia del De fien* 
gaño) porque es infalible fu verdad. 
De Bondad , la de la Sabiduría^ por­
que fin aquel fundamento no puede, 
confiñir eña, De Dificurfio, el Trono 
de la Razón , porque con él fe halla 
ella. Las gradas por donde fubiftei 
fon de Eficacia > porque es neceíTá- 
íia para llegar á verle al Dejen^a^i 
la cara. Alfombradas de Conjuélo^ 
por el que recibe al participar d®

D > les
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los rayos de fu luz. El cetro es po­
der > porque todo lo vence el Defen- 
galio, y a fus pies caen con la muer­
te las mas encumbradas felicidades, 
vanidades, y grandezas; la corona 
es I/iJUencin D porque el perfecto de- 
fengaño depende de la luz del Cria­
dor , y lo embia él 3 y en tanto es 
grande , en quanto fale de aquella 
fuprcma luz.

Dijeren Dixe yo : Mucho deve de faber 
eí» de aquella hcrmoíifsima fehora , que 
Sñbidít. llaman Sabiduria ; no avrá ciencia 
r/f C1 que no fepa conocer á todo lo na- 
ClencÍA- tural 3 y fobrenatural de lo criado,

Mucho fabe, ( refpondió la Injnuc- 
cion ) y no es elfo lo que labe. EíTa, 
amigo 3 que vos penfais 3 es la Cien­
cia 3 y no la SAbidnrÍA. Es diverfo 
efte faber ; porque la Ciencia difeier- 
ne ? averigua , duda , fabe que fabe, 
y quando mas le parece que fabe, 
ignora aquello que cree que fabe. 
Pero ella SAbiduriA^ no fabe mas que 
eítirgar lo reéto, y fcguirlo ; aborre­
cer lo majo, y despreciarlo; fujetarfe 

en 
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en todo a fu Criador ; amar, y fu- 
frir por él a las criaturas ; ajuílar 
á la Ley de Dios fu creer 9 entender, 
y obrar , conocer que todo lo que es 
otra cofa que lo bueno, fanto, y per­
fecto, es ignorancia , y baxeza, es 
un alto practico conocimiento de lo 
mejor, y aquello efiima , que vale, 
y aquello defeílima, que no importa. 
Raro modo de faber / (dixe yo) cier­
to que entendí, que fabia Theologia, 
Canones, Leyes, Filofofia, y todas 
las demás Ciencias, y Artes. Todas 
ellas , hermano (refpondió) fin efia 
Sabiduría, pueden fer condenación. 
Pues eíTo qualquiera vieja lo puede 
faber, (dixe yo) Es aísi, (refpon- 
dio) y fi lo fupicre , fabrá mas que 
todos, fi no faben ello que llaman 
falvarfc.

Y la Rax>on (dixe yo) muchos dif- Bifeven 
curfos hará para cada cofa , porque de 
parece feñora de juizio muy dehea- Raerte 
do, y perfecto, y fiempre citarán ha- 
ziendo numero d^e Silogifmos, y En- 
tímenlas Engañaifos, ella es la Ba­

chiller
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Bachi- chillería^ y vive en la cafa de el En- 

llena^ gaño. jn jas üniverfidades ay otra, 
Acl0Ll que obra con utilidad , que llaman 

Raciocinación , y es muy importante 
en ellas; pero la Razón de el Defen- 
gdño tiene muy pocos difeuríos, 
porque en cada cofa, con mirar al 
De/engaño , le ve , la encuentra, la 
halla; y valiendofe de una vela, que 
llaman Luz natural, y de un efpcjo 
clarísimo, como el Sol, que llaman 
L«z foberana¡ al inflante ve la razón 
a la Razón.

CAPITULO VI.

LLEVA LA C LA RI DA D AL 
Pafior al Palacio dd Santo Tenw 

de Dios , ) lo que -vio, 
} ojo en el.

APenas acabó de dczir cito , 
quando quitándome de la 

boca otra pregunta, me tiró de el 
brazo la Claridad., y con gran de- 
fambarazo, y refolucion me dixo;

Ha
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Ha Pallor , vamos , que tenéis las 
ovejas defamparadas , y aveis de 
bolver á ellas ; mucho os detenéis 
en lo efpeculativo 3 deviendo fer 
todo praético. Yo como la vi tan 
determinada , defpedime , y acom­
pañado de el Buen De fio , y Fervor^ 
nos facó la Claridad por un jardín; 
y preguntándome adonde quería ir 
primero $* Le dixo , que al Temor 
Santo de Dios. A poco efpacio de el 
Defiengaño (dixo la Claridad) le ha­
llaremos. Entramos en un jardín de 
unas flores trilles , amarillas , y de 
poquifsimo olor. Pregunté fi era 
aquel jardin del Temor Santo* Dixo, 
que íi ; pero que era tan imperfecto 
el jardinero , que no acabava de lu- 
zirlo , y cultivarlo. Encontré luego 
con el jardinero , hombre melancó­
lico , y afligido , penfativo de unas 
memorias muy trilles ; pregunté, 
como fellamava^ Dixome muy con­
gojado, que fe llamava Atrición. En- 
lotices yo dixc : O Señor, que trille C1OTU 
cofa ! Dixpme la Claridad : Trille,

pero
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pero bueno ; porque hablando éílé 

Coiifcj- a una íanta fenora, que fe llama Con- 1 
jioM. fejjion con devida reverencia, y cir- 

cuníUncias, comunicando con toda 
verdad fus penas, fe hermofea : y ef- 
tas flores dan muy fuave el olor.

Caminé mas adelante, y hallé 
otro hombre honrado en un hermo- 
fo jardín , que lo regavan dos fuen- 

°/0$* tes, á quien llamavan los ojos; y ef- 
tava eíle jardinero con gran ternura, 
mirando una Imagen del Redemp­
tor 3 que chava fobre una fuente. 
Pregúntele al jardinero, quien era^ 

Coiifí;.- ]3jxo D qUC fe llaraava CmricM». 
Ci0'T’ Pues donde cha(dixe) el SantoTenm

de Dios ; Ixefpondió : Allí dentro lo 
hallaras, rodeado de Santos, y peni­
tentes varones, de allí falimos no- 
fotros.

Entré por una puerta muy bella, 
que fe llama Vocación , y vi aquel 
fanto , y perfecto don , y origen de 
las virtudes el Temor reveren­
ciado de clarifsimos , y fantiflimos 
efpiritus, afligido de numero grande



de Noche hite na. 57
de difdpulos en una cátedra de una 
madera Hndiífima^que llaman Cono- Comoc.*' 
cimiento de Dios 3 y dezia citas pala- $ííertt0 
bras con muy paternal afecto : Ve- ^2D19Sa 
nite filii, andite me timorern Domini^ 
docebo vos, Venid hijos, y me oiréis, 
y os enfeñaré el Temor Santo de 
Dios. A ellas vozes dexava Pedro 
las redes; Pablo la perfecucion; la 
Magdalena las galas, tqdos los San­
tos los bienes de fortuna , y en en­
trando los veíiian de una tela riquif- 
¡fíma, á la qual llamavan Gracia.Me.- gtmU- 
grémc infinito de ver al Santo Te­
mor , aquella excelfa virtud , ó por 
mejor dezir, aquel don altifiimo del 
Altiílimo, y befándole los pies , fui 
adelante alegre de averme dado fu 
bendición.

Salí por otra puerta en donde 
hallé muchos niños muy hermofos, 
y fervorofos 3 que andayan cerca de 
una feíiora muy venerable , y muy 
noble en fu afpedto , y parece que 
los tenia por hijos. Y otra que allí 
cítara) mucho mas fenora que ella, 

los
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#os luzla) vellida , adornava , y ali- 
nava. Pregunté, quien eran aquellos 
Angeles , que fe criavan tan cerca 
de el Temor Santo de Dios? Y me ref- 
pondió la Claridad 3 que eran unos 
niños, quedeípues venían á fer muy 

Santos grandes hombres,que llamavan^#- 
propoft- tos propofitos. Y aquellas dos feñoras 
to$. fe dezian, la una Enmienda^ la otra 
Enmien- mayor feñora , Confianza en D¿ost 
da. que los criavan , y cuydavan de fu 
Confian aumento , y luzimiento. Los niños 

cn luego fe acercaron al Fer-uor , y él 
Dzoí. ellos, y le hizieron grandes fieftas.

Eílava la Enmienda muy ocupada 
en hablar con un mozo que falia de 
la pieza de el Temor Santo , y yo me 
fui acercando, y oi que dezia el mo­
zo: Ta temo a Dios., Santa Enmienda* 
Y que ella le refpondia. Si le ternes^ 
como no de xas cfifias pafifooñesy y ocupa­
ciones. Refpondia él : No quería de-. 
xatlas.X ella dezia: Pues no le temes*» 
Querría ( replicava él ) temerle , y 
tenerlas. Refpondia la Enmienda: Es 
i/npo[fible , íladie puede fiervir d dos

fieño- 
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[entres tan centrarlos como Dios» y Be- 
Ual» ni veflido de paflones graves en­
trar en la gracia de Dios.Si temes, en- 
míe date hijo .fino te enmiedas<no temes. 

Ibamos faliendo, y al paflar, vi a 
una parte de el jardín á una fenora, 
que eñava diziendo a un mancebo: 
Hijo 5 di claramente la verdad, por­
que fino , cree que te pierdes. Mira 
hijo que te condenas. Y eílavan tan 
divertidos una, y otra; ella per fua- 
diendo,y el mozo dudando,que pude 
acercarme un poco , y oi que dezia 
el mozuelo: No puedo dezirla jeñora. 
Dezialc aquella feñora : Bien puedes 
que libre alvedrio tienes. Y refpondia 
el : Me caufia aflicción decirla. Ref­
pondia la fanta feñora\Mayor te caw- 
[ara condenarte por callarla. Tengo 
«vergüenza» dixo él. Refpondió ella. 
Ay Hijo! No eftoy contigo» te engañas; 
no es fino gran depuergut^z>a\ efio me- 
jor lo se yo, que foy la mifma Vergüen­
za. Entonces, dixe: Negocio impor­
tante es cite; terrible platica! Oyga- 
naos» dixo la Claridad 5 no te acer­

ques,
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ques 5 Paítor , no los inquietes 3 qué 
yo te diré lo que es eíla feñora que 
habla á eñe mozo; es la ferguenz^ 
una muger muy fanta, y verdadera, 
y cítale perfuadiendo confieñe clara, 
y diftintamente fus pecados ; y él 
dize, que no pueden y es que no quiere* 
X otras vezes dizc, que no fe atreve; 
y es que fe atreve a fer malo, y no. 
fe atreve a fer bueno ; y otras 3 que 
tiene Vergüenza* X ella dize5 que no 
es aíTi , por fer ella la Vergüenza, 
y conocer que fe engaña.

Dixe yo á la CUrieUdyp^s la Fer- 
guen^a pcrfuade á que fe digan las 
culpasfAntes creí yo perfuadieíle ca­
llaren. Engañafte3Paílor, efla que tu 
llamas Ver^uenz»» es Defuer^uenz,^ 
( como dixo aquella fanta feñora) 
aunque la llaman los pecadores Ver- 
puenteu ; porque aviendo cometido 
muchos pecados a la cara de Dios; 
teniendo aliento para ofenderle, de 
que devian temblar , y avergon­
zarte 3 no le tienen para confeífarfe, 
y bufcailc, y deziric aquello mifino

- ' ~ que
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que fabe ya fu divina Mágeítad.

Y avia muger 3 ó hombre que ha 
cometido muchas culpas, con cfcan- 
dalo 3 y por lo menos las ha viílo 
Dios 3 que es mas que faberlas to­
dos, y entonces no tienen vergüen­
za alguna , y folo al confcfíatfe, y 
falvarfe 3 íiendo precito el dezirlas, 
fe Ies viene la vergüenza,y no es fmo 
proprio amor , necedad 3 falfedad, 
mentira , engaño , y deíverguen- 
za. Porque la Vergüenza •> es hija de 
la Verdad : fino que vive en cafa el 
Temor de Dios 3 íiendo tan infalible 
en fus cofas5 que nació de fus entra­
ñas: y aíli en Latín fe llama Verecun­
dia 3 que es formada de la Verdad^ 
como iracundia^ de la 77*4; y no tía- 
ne mas diferencia de ella 3 fino que 
la Verdad anda vellida de blanco 3 y 
la Vergüenza de colorado • pero en 
llegando a dezir las cofas la Vergüen­
za ) es la Verdad^ y no ay Vergüenza 
fin ella\ porque fe muere de pena, y 
fe avergüenza \a Vergüenza^ dezir, 

fíih^blsi: mentira. Y quiero, 
Paf-
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Paftor 5 que fepas que en materia de 
colores > haze el demonio á las Al­
mas > y á qualquiera pecador gran­
des equivocaciones. Porque el pecar, 
vicie de verde á la culpa , para que 
efpere largamente que Dios la per­
donará, animándole á lo malo ; pero 
al confciTarfc las Vifte de colorado, 
y muchas vezes de negro , u de pa- 
gizo, que ion de colores de Vergüen­
za , y deíefperacion, para que no la 
confiefle , y muera á eterna vida ca­
llando. Quando Dios quiere , todo 
cito muy al contrario ;• virtiendo de 
Vergüenza , y colorado á la culpa, 
antes de comenzar a incurriría , pa­
ra no ofender á fu bondad infinita, 
y avergonzarfe de hazer cofa tan 
infame, y fea :■ y de verde al confef- 
farfe (fi como flaco cayó) efperando 
que el dolor, lagrimas, y penitencia 
por la fanta confeflion , le darán la 
luz, la gracia, y la enmienda.

Dixe yo : Cierto que me he gol- 
gado infinito de aver oido efto. De 
manera que el demonio afli trueca 

íes
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los colores , y dándole el verde á la 
culpa al incurriría > y el colorado 
al conteffarla , y que la Vergüenza 
no íabe dezir mentira ; y íiendo ne­
cesario, dize la pura Verdad? Y otra 
que llaman los pecadores Fet^uen^x 
es defvcrguenza , que es callarle 
á Dios) y al Confcílbr la verdad? 
AíTi es, refpondid- Según elfo, gran­
des teílimonios levantan los malos 
á las virtudes) qualcs traen á la Fer- 
guen&a) tornándola por efcudo , y 
velo de maldades, faciilegios, y pe­
cados ? Es aíTi) Pallor , me diko la 
Claridad : íicmpre el mundo anda 
mudando los nombres á las cofas, 
porque á los colores , y vicios , los 
fuelen llamar virtudes, y a las vir­
tudes les pone nombre de vicios. 
Es un hombre diíloluto , y lo llama 
muy galante : es una muger muy 
relaxada, y la llaman entendida. Al 
prodigo liberal; y provido al ava­
riento. Al cruel llaman valiente , y 
al pió llaman cobarde: y delta fuer­
te con el nombre de virtud dá el

mun-
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mundo á beber los.vicios. Dixe yo i 
EíTo es como íi un facmeroíb entrafq 
fe en una Botica , y mudaflé ? y tro- 
caíle los rotulos., y los nombres á los 
vafes, y remedios, y con cflbexpu- 
íieíTe la falud de el pueblo á mortal 
ruina ; y quando uno creía que lie- | 
vava recetada la falud D le brin- 
daíTen con la muerte. EíTo es, Paf- 
tor D puntualmente lo que paila en 
eíla vida. Pero vamos ( me dixo ¡ 
la ClarUacU^ a la cafa de la Tanta 
Religión. '•

CAPITULO VIL

VISITA A LA SANTA RE Li­
gio» , 5 le fnc ésten. algunas 

cojas notables.

lf Levóme por un camino do mu- 
jj. ¿ chaluz , y donde ola cantar 
Pfalmos, Hymnos, Verticulos, Ala­
banzas de el Señor, con unasvozes 
del Cielo. Avia muchos Theolo­
gos pop ^qucllQ^s campos; y jardü 
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nes , explicando diferentes dudas, 

* y todo con gran modeília > me fura, 
y humildad. Pafsé algunas-piezas, 
y llegúe á íú antecámara de Xa Santa 
Religión, y adelantandofe el Fervor, 
y la Claridad á pedir licencia, íe lle­
gó á mi un muchacho pequeño, her- 
mofo, vivo, ardiente, eficaz, con un 
vellido muy rico de oro, y azul, una 
tela muy preciofa ; y era muy apaci­
ble aquel Angel, aunque algunas ve- 
zes fe mefurava de fuerte, que pare­
cía un Rey en la Mageítad.

Yo le hize reverencia , y él fin 
preguntar como e.(tava,ni quien era, 
viendo el trage que traía de Pafior, 
me dixo : que bufeava, y íi quería 
hablar á la Religión ? Yo le dixe, que 
a elfo folo venia > porque traía algu­
nas cofas que comunicarle. Al inf- 
tantc preguntó , fon cofas que re­
mediar en tu oficio? Yo le rcfpon- 
di , que avia muchas que remediar 
en él; pero muchas mas en mi per- 
fona. Entonces el muchacho me co» 

la$ manos , y con grande erica-
E €lí*
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• cia me dexia : Afsi Dios te guarde^ 

Pañol" •) que Jas remedies ; mira que ' 
no dexes de remediarlas. Yo admi­
rado de la viveza de el Angelito , le 
dixc : Pues dime, quien eres, porqué 
yo íepa que gano en hazerte eñe 
guño , y con quien hablo ? Refpon- 
¿id Yo foy el ZeU D amigo mió, 
y ando íírviendo á la Religión , y te 
prometo cierto de ayudarte , Í1 re­
medias chas cofas ; por tu vida que 
las has de remediar. Yo le reípondi: 
No me des tanta priía , niño her- . 
mofo, ni feas tan folicito, y eficaz: 
no he de confultar primero ía Re- 
folión ? Bien puede fer que me en­
gañe , y no fcan dignas de remedio. 
Dixo el niño: AíTi es, pero fi lo fon, 
ofrecefme de remediarías ? Reípon­
di , que baria lo que pudiefie. Dixo: 
No por amor de mi me has de ofre­
cer de reformar eíTas cofas , y todas 
las que pudicrcdes, en que eñe cuy-

. dado de los Paitares ■> confiñe el bien 
de la Religión ; y comenzó á hazer- . 
me nuevas inñancias, que le avia de , 

ofre-
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ofrecer el remediarlas. Confíeflb, 
que fi no fuera materia de tantas 
veras, y la Magcrtad de aquel Angel 
no me contuviera tanto3 me causara 
rifa el ver la energia 3 y fuerza con 
que el Zelo porfíava 3 que bien fe co­
nocía aquel Zelo fer de el Cielo , en 
no confentir maldades que fe pue­
dan. remediar, fin hazer lo poffiblcj 
harta lograr los remedios. Dixele: 
Todas las reformaré Santo Zelo\ pe- 
id es forzofo confultar primero a lal 
Prudencia. Aíli cómo le dixc Pru­
dencia 3 dio un fufpiro> y fe entrifte- 
cib infinito, y dixo : Ay Paftoc ami­
go 3 no fea la Prudencia faifa que 
echa á perder todas mis caufas3y las 
de Dios; una prudencia^ que vive en 
la cafa del Engavio 5 y es mera rela­
jación , y defeanfo. Una que fuelé 
dezir : Gh«e es bien ir fe de efpació en 
las cofasyp dar lugar a la edad. Moílos 
fon^mauana fe enmendaran.Todos páf- 
famospor ejlo. Su tiempo fe llegara eñ 
<ytie remediarlo todo. Y delta fíierte 
fe les va pallando el tkhipo, y fd k<

E ¿ 11««
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llega la cuenta , fin remediar cofa 
alguna, y cobran doblada fuerza los 
daños , por no llegar los remedios. 
No por tu vida , Pallor; aíTi Dios te 
guarde,y bendiga tus ovejas, no con­
fuiré» , ni veas á tan perdida Pruden­
cia. Yo le dixc : Santo Zelo, no con­
futrare fino otra perfedtifsima Z’rz/- 
z/rz^L^que vive en caía de el Defen- 
gaño, a donde me guiara la Religión^ 
la que diíponc muy cuerdamente las 
cofas; la que disimula oy, para exe- 
cutar mañana : y fi una materia gra­
ve fe haze preño con difcordia,aguar- 
da mofes enteros para hazerla con 
fuavidad,y con paz. Una fcñoraDque 
fin perder de villa a la c?«xucion, 
va lenta, y eficazmente, difponicndo 
bien los medios. La que picnfa,y me­
dita a! refolver, es fuerte, y promp­
ta al exccurar. A ella fi ( dixo el ni­
ño) a efia confuirá, pero todo quanto 
efii dixere > no me ofreces de hazer, 
y de remediar ? Dixc , que fi. Pues 
mi. a , pata eflb re he de dar un 
baculo, y un pellico, que hallaras en

una
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una cafa, que fe llama imitación : el Imita» 
baculo , fe llama Valor : el pellico c,on* 
Conflanda: y con un efeudo, que fe ^dor. 
llama de Toleranda 3 verás que bien <\°”fl,t" 
te has de hallar. Entonces le ref-r ct6U 
pondi : Pues la ToUrancia ayuda a Tole- 
remediar los cxccílbs ? Antes bien rancia. 
parece que los fomenta. Refpondió 
el Zelo-, que fimple que eres, Paítor; 
no hablo de la Tolerancia de las 
Culpas, fino de las penas, y fufriendo 
tu, y tolerando el penar por reme* 
diar, y abrazando en ti el penar, 
por evitar en los otros el pecar: bar­
riendo , y deílerrando las culpas a 
fuerza de trabajos , y de penas : pues 
donde (dixe) eíta eíla cafa , y eífas 
armas, para veílirmelas luego? Dixo: 
En la vida del Señor, y de los Santos, 
lee, pienfa, pide, ruega, imita, zela, 
y con elfo vencerás.

Y aora por el buen defeo que 
traes contigo , y que te acompaña, 
entretanto que el Fervor negocia 
tu audiencia \ que bien sé que eftá la 

ocupada > quiero que veas á 
una
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una feñora muy amiga , y a quieti 
yo tengo por Madre , y querría que < 
lo fucile también tuya. Yo le dixe, 
que podrían falír á avifarme de parte 
de la Religión > que entraífe D y po­
dría caer en grao falta, íi, ó perdief- ■ 
fe la audiencia , b hizieíle aguardar 
a una Prmceía tan fanta. Dixo , no 
te de pena , que yo sé que fe holga­
rá la Religión -> que conozcas prime- 

(, ro a cita feñora. Entróme por una 
pieza muy buena , y a una mano 
abrió una puerta muy oculta, y dif- 
/¡mulada (no pareció que le avía) 
que llamavan de el Cuydado^ fubimos 
por efcalera interior , y unas gradas 

5. bien penofas5y con el aliento que me 
iban dando el Santo De feo , y Zelo^ 
llegué arriba fin canfarme. Hallé en 
una pieza de aquella torre, bailante^ 
mente capaz , una feñora muy ad^

* vertida^ y atenta,y en píe. Tenia la 
pieza quatro ventanas , al Oriente, 
-Occidente , Septentrión , y Medio-, 
día : andava íicmpte mirando; ya á 

? la una , ya a la otra parte , no avia
cofa
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cofa que fus ojos no miraíTcn , y re- 

^giflraflen.
Pregunté •> como fe llamava efta 

atentifíima fenora?1 Y me dixo el Ze­
lo , fe llamava FigiUncia. Miróme V^Han* 
a mi ella , y me dixo : Paflor foys, cía. 
y ignoráis mi nombre ? Paílor, velad 
íi queréis guardar,y dar buena cuen- 
ta de vos, y vueftras ovejas. . /iXzT"

Entonces dixo el Zelo : Harto te p^ 
ha dicho , baxemos. Y baxamos , y 
luego como llegamos a ¡a pieza pri­
mera , por donde bufeamos la puer­
ta , para fervirnos de la efcalera in­
terior, dixo el Zelo Sanio: Aora que 
te he entenado á quien tengo yo 
por Madre ( aunque tengo otra que 
fe llama Caridad diurna) quiero que, 
yeas á quien tengo yo por padre, 
aunque tengo otro mas grande , que 
es Dios. Abrió otra puerta, y defeu- 
bríófe una hermofa. galería : al fin 
della eílava un anciano viejo afren­
tado en un trono de marfil, y halla- 
vafe profundamente penfativo, tan­
to , que parecía dormido ? aunque

nun-
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nunca mas defpierto. Al lado dere­
cho un mozo en pié , y dcfcubierto^ 
de lindo talle , y que moftrava en 
la cara grande alegría , y confuelo; 
y allí aíTentada á fus pies de el viejo 
una niña muy viva, que parecía efi­
caz en la atención , y defvelo 3 con 
que efiava mirando lo que él orde- 
nava, y le mandava ; y ella me dixe- 
ron que era fu hija 3 que fe llamava 
Execttcion 3 la qual traía al inflante 
quanto mandava aquel viejo. Al otro 
lado efiava un hombre muy arrebo­
zado vellido de negro, y que apenas 
fe le veía la cara , y me dixo el ZeU 

Secrete. que fe llamava Secreto.
Afsi como entramos, hallamos 

fentada Junto á la puerta una bue­
na Dueña , que efiava hablando en­
tre si 3 y parecía que fe hallava muy 
fufpcnfa 5 y penfátiva , midiendo, 
y pen fando difeurfos de gran cuy- 
dado. Tenia un vellido bordado 
todo de lazos. Preguntéle al Zelo^ 
quicn CL'as? Dixo fe llamava Dudruy la 
tela fobjre que efiava la bordadura, 

fe
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fe llamava Dificultades. Aquel feñor 

^anciano (añadid) es el Confeso , y eí- co”fsJoi 
ta es quien te ha de llevar á aquel.

, Roguela 3 que me llevaífe , y ella 
dudólo primero ; al fin rogada del 
ZeU fe levantó. Fuy con ella, llegué, 
y hize muy grande reverencia al 
viejo; pero no bolvió de el fue ño, 
ó meditación. Dixome la Duda, que 
le hablaílc , que era hombre que 
quería fer rogado, y ella fueífe de- 
xandonos folos al Zelo^ a mi. Yo te­
miendo el deípertarle,dixe: que pues 
avia de hablar á VxPrudencia., allá le 
hablaría á él, porque fi era Confeyh 
forzoío es que allí eftuvieíTe. En­
tonces el Zeloidixa: bien has dicho, 
porque eíle viejo venerable , vive 
fiempre muy dentro de la Prudencia^ 
en ella, y por ella te dirá lo conve­
niente. En cafa del Dcfengaño D ami­
go D no ay Prudencia fin Confeso , ni 
Confeso-, fin Prudencia. Y el Defensa- 
ño D no te dixo, que hablafíes al Con­
feso D fino que lo vieífes, para darte 
á entender ; que ante? de reíolvef,

yexe-
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y executar materias graves •> duer­
mas ? y pienfas fobre ellas,

Al bolvcrnos , fe vino a nofotros 
el mozo , que cílava en pié al lado 
del viejo , con grande alegría) y de- 
zian , que era fu hijo ? y acompa­
ñónos halla la puerta: y en falien- 
dome,dixoel Zelo*. Eñe es el AciertOy 
hijo legitimo del Confeyt , y la Pru- 
dencidyy la niña Execucion fe queda, 
porque ha de eñar íiempre muy in­
mediata al Conjcy> , como también 
el Secreto. Y es bien que repares la 
utilidad grande que confcgujrás, en 
chimar efte viejo, pues al irle á ver 
re acompañó la Duda , y al íalir te 
ha acompañado el Acierto.

Baxamos, y el Zeloy dixo; Quiero 
por el Buen De feo que traes contigo? 
que veas , y viíites á quien defien­
de mis caufas , que fi no fuera por 
ella , anduviera yo muy pifado , y 
perfeguido. Llevóme á un jardín 
muy bello? y al fin dél avia una pie­
za hermofa, como teatro , y en una 
Cátedra muy lucida, que Jlamavan 
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^Dignidad, de una madera muy fuer- 

■He 5 que llaman Obligación vi, y 01 
a una feñora razonando , discur­
riendo,y peifuadiendo á mucha gen­
te D que la ola muy fufpenía. Enfal- 
zava á las virtudes, defeftimava los 
vicios. Eíluve oyéndola buen cipa- 
ció; y es verdad , cierro, que hazia 
llorar a los circunftantes , fi habla- 
va en cofas de devoción , y al ini­
tante fi mudava la materia , y acri- 
minava los vicios , hazia á todos 
temblar.

Pregunte al Zelo Santo-» quien era 
aquella feñora f Y rcfpondib , que 
fe ilamava Eloquenda , 'lo qual de­
fendía fus caufas, con grande auda­
cia, y defembarazo. Como yo la ef- 
tava oyendo tantas figuras , Hipér­
boles , Etopeyes , y otros modos 
dezir , dixe: Yo aífeguro que no es 
cita gentil dama que aquí habla, 
hermana de aquella buena feñora, 
que llaman Sinceridad; ni muy ami­
ga de la Humildad, y Paciencia. En­
tonces el Santo Zelo? dixo: Que íim- 

pli-
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plicidad de Paítor , ya no mientes, 
que eres Paítor ; quien te ha dicho<| 
no es feacillo el animo valerofo , y 
que defiende conílantemente lo bue­
no? Quieres que fea mas eloquente 
la calumnia, que no el zelo/y la ino­
cencia ? No es humildad, ni pacien­
cia defamparar la verdad , antes ^cs 
vergonzofa omifsion , y remifsion. 
No has leído efibs libros Sagrados, 
y de los Santos > que citan llenos de 
Eloquenciafi\ defendiendo lo honef- 
to , ya aculando , y reprobando lo 
malo? Ha de fer mas valerofa la íin- 
razon para herirme, que yo para de­
fenderme? A la al Zelofi a la 
Verdad, quieres que le falten me­
dios,}’ razones para defender fu cau- 
fa? Calle lo falfo, que no es bien que 
calle lo verdadero. Tu has de pre­
tender poner el candado del filen- 
cio en los labios del que predica al 
Señor, y alabar de elegante al van- 
dolero ? Yo como vi que fe iba en­
cendiendo el Santo Zeloj en zelo fan- 
to» y que defpedia, algunos rayos de 

gtíu
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gravedad 3 y mcíura , que me cau­
tivan temor , y que aquel niño que 
llaman Zclo , ya parece qnc toca- 
va con fu cabeza á las Eílrellas, y 
al Cielo ; mude de convcrfacion, 
y dixe : Vamos, Señor, á hablar con 
la Religión , que defeo ya dar buelra 
a mi ganado. El refpondió: Ven, que 
quiero yo mifmo ir a negociarte la 
entrada , que baila traer el Angel 
que te acompaña, que llaman Santo 
Defeo. Fue'fíé al inflante con cito, 
y dexóme en la antecámara de la 
Religión-) con mis compañeros. Y yo 
bolviendomc al Santo Defo , vien­
do la fieíla que todos me haziark, 
y lo que me fufrian por traerle yo 
conmigo, le dixe : Bien aya compa­
ñía tan amable 1 En bolviendofe mas 
encendido que cílava de vergüen­
za , me dixo : Yo no foy nada D Pai­
tar D a Dios fe le de ve iodo ; eíTc es 
el que me mando que fucile tu com­
pañero.

Pregúntele á \a Claridad> que co- 
nio el ZüU era tan pequeño, teniendo 

milla-
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millares de años, pues ya en tiempo 
de Moyferi mató al Gitano, en tienifl 
po de Fines , al Ifraelita , y en el de 
San Pedro á Ananias, y Zafira?

Rcfpondió , que porque es vivif- 
fimo de natural? y eílá con grande 
atención a todo, y entra , y faíe en 
las cofas mas menudas , y en fiendo 
del férvido del Señor , las tiene to­
das por grandes; y fiempre es joven? 
porque nunca dcfcaece , y tiene un 
mifmo vigor : y aunque parece pe­
queño ; pero tan penetrante ? y tan 
vivo 5 que en cncendiendofe es muy 
fuerte Gigante ? y mas en el pecho 
de los Pontifices, Reyes, Principes? 
Obifpos , Profetas ? Predicadores. 
Pregúntele : Que vellido es aquel 
de oro , y azulDixo : El oró es la 
Caridad, el azul es el del Cicló > y el 
de el Zelo.

Salió iuego el Fervor , y me dixo, 
que avia citado ocupada la Religión-) 
confiriendo, y dando orden en muy 
graves negocios de la Igkfia ; pero 
que entrañen. Abrióme ¡s puerta

una 
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una Dueña venerable , que me dL 

dieron fe llamava Reverencia > y en íí-?"je" 
entrando me dio grandiífinlo con- YeMí<u 
fuelo, reconociendo interiormente, 
que eíta altiílima virtud es morada 
de las demás. Tenia un trono muy 
bello , gravado de grandes trofeos, 
y batallas efpirituáles , triunfos ad­
mirables de la Fe , muchos HerCges 
maniatados , caldos , prefds , unos 
muertos , otros vencidos La ülla 
éri que cítava alicorada , era de un 
metal muy precióte , que fe llamava 
Firmeza. Tenia una corona eri la Firme- 
Cabeza muy rcfplandecicnte, y pura, m.
que fe llamava Gloria de Dios. A fu Gloria 
lado eílavan dos nobles , y bellifi- 
mas feñoras 5 que la una fe dezia 
Piedad , y la otra Devoción , una , y Piedad. 
otra mirando al Cielo con grandif- De-uo- 
íima ternura. Y la Religión tenia de- clon. 
lantede ella tina niña muy pequeña, 
(en el parecer un Angel) y la mano 
fbbrc fu cabeza: dezia qué fe llama- 
va Mi/ericordia > y yo la tuve por fu 
hija > pcradcfpücs me dixrron , que

n@
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no era fino fobrina, y hija de úi her­
mana la piedad. 1

Luego que entré me llevaron el 
.Defeo, y ci Fervor , diziendo, que en 
aquel Palacio no neceíTitava de otra 
compañía , porque eran ellos muy 
validos de aquella fanta feñora. Hi- 
zcla una profunda reverencia, y pre­
gúntele mis dudas. A todas me fatif- 
fizo admirablemente , y aora no es 
necesario dczir íobre lo que fueron.

Avia en el miímo Trono un va- 
ron venerable, que eflava en pié, y 
defeubierro delante de la Religión^ 
porque dezian , que le fervia, luzia, 
y governava la caía, y era fu Mayor- 

Culto domo , y era muy noble Señor > que 
Divino, fe llamava Culto Divino.

CAPI TU LO VIII.

PASSA EL PASTOR A VISITAR 
la Prudencia»

A Viendo recibido fan ti filmas 
amonedaciones, me defpedi, 

iiazicn- 
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hazieñdo reverencia á citas Iluítrif- 
fimas feñdras, y aífiílida de mis tres 
compañeros 5 De fe o Santo , Fervor* 
y Claridad , llegamos al quarto de 
la Prudencia. Antes de entrar hallé 
á un hombre muy pequeño; pero de 
lindo arte , y qüe fe conocían en él 
grandes fonales de difcrccion , corte- 
fia, gracia, agrado,y acercándole, me 
recibid con mucho comedimiento. 
Traía un veftido de diversidad de 
colores, y telas tan fazoñadas , que 
todas hazian unaeítremada armonía; 
y tiendo a ¡Ti , que cada uña era fo- 
bradamente falida en el color , unas 
a otras fe te mp lavan de manera,que 
en mi vida he viilo cofa tan bien 
parecida.

Dixome lá Claridad: Ha Pallor, 
atención á cite hombre , que aunque 
es pequeño , es valido de la pruden­
cia ■> y el que mas puede con ella , y 
a quien ella quiere mas. Pregúntele, 
cómo fe llamava ? Y dixo la Cla­
ridad : Llamafe Modo. Yo coníieílb 
Que dixe , quet le avU oido nombtai3

J? y nti¿*
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y nunca le tuve por tan importante 
fugeto. Es que no le conoces bieiK 
( me dixo) Sabrás , Paftor, que er 
modo es el que en todas las reíblli­
ciones , y materias de la Prudencia 
la haze mas acreditada y aífi es 
bien lo eílimes mucho.Di en la cuen­
ta, y hallé que era muy cierto lo que 
dezia > es fin duda que todo confide 
en el Modo^ Pues ni importa mandar, 
fi no ay buen Modo , ni fin Modo go- 
vernar , ni fin Modo executar; y afli 
es gran períona el Modo. Dixome el 
ModO)fi quería hablar á la Prudencial 
Reípondi, que á. efib folo venia ;■ y 
entonces entro el Fervor s y p dio 
licencia. Salió, diziendo, que avia 
tenido dicha; porque acabavan de 
iríe de allí dos Reyes , que avian 
confortado con ella materias graves 
de fus Provincias.

C mh» Afli- como entré , me recibieron 
ñeros de enmedio dos hombres de canas muy 
/4 Pru- venerables vellidos muy llanos-, 
¿encía* PCr0 de gran Mageílad D y fe llama- 

van ( fegun me dixo la Claridad^ 
el 
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el ünd Sefo D y el otro Pondetracion^ Sefo. 
fbe uno, y otro dize que inven , y Fondeé 

guían a la Prudencia- Baílela íen- rM,°n 
tada en un Trono Magelluofo^y gra- Prí<den- 
Vados en él Legisladores , Pdntiíi- 
ces ■> Concilios Univeríales, y Pío- rono* 
vínciales , Senados , y Tribunales, 
Vellida ricamente de una tela ad­
mirable , que la llamavan Derecho Derecha 
humano , y Divino. Tenia un libro humanó ¿ 
en la manó, y lela muy frequente-jy Dí-ud 
mente en él, y el libro era de Pro- no* 
videncia ; y algunas vezes a dos ren Prove» 
gloncs llamava a unos meninos, y dend*« 
meninas que la aíTiílian , que fe lla­
mavan obfervaciones Santas , y enti­
biara fecrerds recados , y también 
fe los traían , y davan de parte de la 
Vigilancia} y me’ aífeguraron, que cri 
cílo gaílava mucho tiempo la pru­
dencia. A fu lado eílavari dos íerid- 
l*a-> > la una apacible, que fe llamava 
Templaní-a.X la otra con unas flores 
eti las manos , olicndolas, y repar- piAri1t¿e 
tíendolas a algunos varones doctos^ Dijere* 
y prudentes, y fe llamava Dijctccion. don.

B i ÁíTif-
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Aíiiftia cerca del trono de la Prudm 
cía. , una feñora muy mefurada , qf 

^°Aef- fe llamava Modefiia^ y eíla dizcn que 
era madre del Modo D y muy parienta 
de la Prudencia.

Enfrente del trono de la Pruden­
cia avia otro de gran Mageílad , y 

. que igualava con él , Monde eílava 
Jufiicia. una fcfjora qUe fe namava ju(licux 

con una cfpada defnuda en la mano; 
y á fu lado otra feñora muy bclla,i 
á quien llamavan la Pax>; al otro 
una feñora con un bailón de Geno
ral coronado de laurel , que llanu- 

lc^U* van Fortalezca. Tenia la juílicia una, 
o * 'fpada de quatro cortes delgados, 

díferen v en el un0 unas letras que dezia 
cL de Le£Al*-> y en el otro vindicativa-, y efi 
3ujUcia. el ocro Distributiva ; y en el otro 

Conmutativa. Y dizen , que aquella, 
cfpada fin herir, fojamente con cor 
tar da va leyes, premiava buenos,caí-
tigava malos, y repartía á cada uno 
fu derecho ; y cito con tal igualdad, 
que fidentro de la Jufticia mifmahu- 
yiera algo que cortar ? lo hizíera con 

la
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la mifma refolucion que fi fuera en

vezíno ; la efpada me dixeron fe ReAt- 
llamava Rettitud.

A1T1 como vi tanta Mageñad, con- 
fieflb que me admiré, porque Reyes, 
Principes, Governadores, Magiítra- 
dos, eñavan defeubiertos, humildes, 
y refignados delante de la Prudencia, 
y de la ^ufiieia , afirmando , que 
a ellas devian el cetro, el poder , y 
la Corona.

Acerquéme á la Prudencia^ y def- 
pnes de averia reverenciado con la 
devida humildad, la pregunté, y re­
feri las materias, y caufas de mi car­
go. Dixóme excelentes difpoficio- 
nes, y me mando, que fufpendieífe 
algunos puntos; pero que no los de- 
xaíle, diziendo, que ella me avifaria 
con un menfagero fuyo, y fu favore­
cido , muy poco menos que el Modo^ 
que fe llamava Saa.on , y me valdría Sano** 
de el Modo , al qual me encomendó 
mucho, ordenándome, que lo comu- 
nicaíle con él todo ; porque fi afsi 
no lo hazla, lo erraría fin remedio.

El



r

^irle : Señora , puedo aílcgurar, que 
ay algunas cofas de tan penofa exc­
epción , y engendran tantos difguf- 
tos , que apenas puedo hallar el Mo­
do , porque fon tantos los embara­
zos que fe ponen á lo bueno, que es 
neccflario tai vez , ú dexarlo 3 ó ar- 
riefgarlo. Padecemos los Paftores 
tantas penas , difgudos , pelares, 
aflicciones, defabrimientos, perfecu» 
clones , que no ay animo que baile,
Y entonces me dixo la Templanza^ 
que eílava al lado de la Prudencia^ 
que procurado valerme della en ef- 
tos caíos, que me ayudaría , y afsif- 
tiria con gran güilo. Y aquella fe= 
ñora de las flores , que fe liamava 
Drfcrecicn, me dixo, que me daría 1 
Con que pudiefle elegir los medios,
y difpoficiones para confeguir 1q 
bueno , porque en diferpillos , y 
bufcarlos confiília hallar el Modo.
Y para que nada yerres ? valete de ,

aque-

86 "El Paftor
El Paf El calor con que la Prudencia me 
tov con- encargó me valieílc de cíle fu favo^. 
falta Crecido, me obligó replicar, y de- 
la Pru 
ciencia 
fobre si 
Modo 
de las 
•ofas.
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aquella fenora, que ella allí, que fe 
barcia Fortaleza , al lado de V&gufli- 
cia d que cxecutando la una , y aí’sif- 
tido de la otra 3 Dios ferá fiempre 
contigo.

Dixome también la Prudencia^ 
que hablaífen con una feñora muy 
fu amiga,que vivía dentro de fu mif- 
mo quarto , aunque en diverfo apo-

* fento , que fe liamava Disimulación^ 
y que en hablándola , y oyéndola, 
me fucile á ver la Paciencia. A131 lo 
hize ; fuytíie á ver con la DtftmuU- 
cion , y era una dueña muy fentida, Ucíon^y 
y mefurada ; fu trage exterior , era futrare. 
de una tela un poco obfeura, que lla­
ma van Sufrimiento , y todavía traía, 
fegun me dixo el Fervor, fus inte­
riores de otra mas falida tela , que 
llamavan Prevenciones. Parecióme 
en cafa de el Defengaño poca lifura, 
fer una cofa , y parecer otra: pero 
me dixo el Santo Defeo , que elfo era 
conveniente para feguir, y confeguir 
la Prudencia; porque aquello no era 
falfo, tino cuerdo, prudente, y diíTi-

mula'
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mulado. Pues el afpeéto exterior, 
no fe hallava obligado á manifeílar^ 
el interior, fino quando convinief= 
fe ; y que de la manera que deve 
el hombre ocultar los interiores 
defectos del cuerpo con el vellido 
exterior , deve ocultar los afectos 

, interiores de el animo , con la fe re» . 
nidad del roílro , y de la perfona.
¡Y que delta manera fe confeguia tal 
vez ) lo que otra no pudiera confe- 
guirfe. Holgué de íaberlo,para obrar, 
y refponder a algunos que tienen por 
cautela á la Prudencia^ y por traición 
á la Difiimulacion-

Te que Ella feñora me dixo, que tole» 
le dixo ralle, y paíTafTe , pues era necesario

Dijjl eflo3 ü dexar el oficio que tenia, por- 
qUe ja QCUpac¡on de Paftor es tan 

Cp°n„ defabrida, y trae configo tantas def- 
' 0Y* comodidades, aguas, ventifeas, calo­

res , defavios, cueílas > barrancos, 
y pérdidas de ovejas , y de ganado, 
que fin grande fufrimiento , es im^ 
poffible vivir : y que antes todas 
cofas conocicíTe bien lo bueno, y lo 

malo,
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mato , y comunicando con la Pru­
dencia ) efcogieífe lo mejor : y ayu­
dándome de el Modo > me valicffe de 
ella, en quanto fe me ofrecieíTe,pues 
para manífeítar las cofas , no me 
faltaría tiempo ; pero faltava para 
cubrirlas , y diíTmiularlas una vez 
manifeítadas.

Yo le dixe , que muchas vezes 
eran tan grandes los defabrimientos 
que fe ofrecían en el mundo , acufa- 
dos los Paílores de una muger po- 
derofa , que fe llamava Sinrazón^ slnra 
y otra que fe dize Fuerza •> de quien 7^. 
fe fucle valer aquella perverfa hem- Fuerza 
bra , que llaman Relajación , que Relaxa 
apenasquedavan alientos para poder clon. 
tolerarlas.Entonces la Disimulación^ 
muy fin ella* me dixo: Pallor amigo, 
neceífario es que vais á viíirar la Pa­
ciencia: ella os esforzará, y alentará, 
que íi á ella no la teneis9 no podréis

tenerme á mi, y aíTi fali def- 
pedido de la Dipi- 

wulacion.

CAPI-
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CAPITULO IX.

LLEGA AL SANTO PALACIO 
de la Paciencia -> y lo c]«e le ad­

vierte D y a confesa*

COn eílo me llevó la Claridad 
par unas calles de arboles ame­

nas , llenas de fre feúras, y hermo­
flirá a entre fuentes , flores , y dulce 
ruido de el acento de las aves; á otro 
quartcl algo apartado de allí, donde 
hallé en viíira á un hombre , y una 
feñora de muy noble prcfencia , y 
talle; y preguntando quien eran^Me 

Conf dixeron fer Conflanda, y Refolucion\ 
tanda. l°s 9uaÍcs dixe yo que queríamos 
Refol»- hablar á la Paciencia. Refpondieron, 
don. que ellos no eran los Porteros de 

la cafa > fino otros criados de mayor 
porte que executavan lo que ella re- 
folvia 5 que pafTaíIe adelante , y nos 
darían razón.

Caminamos á otro Jardín mas in­
terior, y hallamos una buena dueña> 

que
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que parece fe bal lava muy trille, 

,-^y defconfolada , y dixeron , que fe 
jlamava djltccion , y eitava hablan- 
do con un hombre fabio á quien don. 
llamavan Valor. Hilos dos, afTi como Valor. 
les diximos, que queríamos hablar 
con la Paciencia , y que efte Paílor Orato- 
venia de remotas partes á folo eflb, Modela 
nos fueron llevando por diverfas Pac,en- 
quadras , piezas , y galerías, á una ua* 
hermofa, y devota Capilla , que no 
eílando tan clara como las otras, fino 
un poco mas obícura , dava gran- 
diílima devoción. A la puerta avia 
yna fci'wra muy noble , y que pare­
cía en si , y en quanto hablava de 
muy grande corazón, porque á quan* 
tos fa’ian , y entravan , alenrava, 
y esforzava con Angulares , y muy 
prudentes coníejos: llamavafe, fegun 
me dixo la Claridad, Longanimidad. Lon^a- 
Y yo le dixe , que entendí que ella nimi- 
feñora fe hallava , y fervia á la Pru* dad. 
dcncia; y ella me dixo que no, y que 
á quien aífiília principalmente e a 
á la fanta Paciencia^ dilatando, y en-

fan-
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íanchando a todos fus hijos el cora- 

'.Ádorno 
de laCa- 
pilla de 
la Pa 
ciencia.

zon ; y que aquí importa va mas que 
en otra parte. Entramos, pues, á una 
Capilla llena de luzes, un Alfar ex­
celentemente adornado, rodeado de 
quadros de admirable primor, y ar­
te , de la PaíTion del Señor, Angeles, 
y Serafines llorando, y en medio un 
Chrifto Crucificado , corriendo por
íu facrofanto cuerpo el caudalofo te- 
íoro de fu íangre. A los lados la Vir­
gen, y el amado Difcipulo , enterne­
cidos: y por toda la Capilla pinturas 
de Mártires, Confefibres,y Vírgenes, 
que penaron , y padecieron ; y entre 
ellos los íuceífos mas penoíos del 
pacientifiimo Job.

'EI Paf- Quando yo vi una pieza tan devo- 
iorfeen- ta> y reverente , pregunté al Fervor, 
ternece y al Puen de feopues donde cita la 
en cafa Paciencia ? Entonces me dixo la CU- 
de laPa ridad. : allí eítá pendiente en aquella 
eiencia. Cruz,, y feñaló con el dedo la Ima­

gen del Redemptor. Enternecióme 
el íucefib; y poílréme , diziendo : O 
Eterno bien de las Almas, pacien- 

tifljmo 
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tifiimo Jefus! Quien fe quexa de fus 

s» penas mirando , Señor , las tuyas ?
Quien padece como tu ? Qué impor­
ta que pene el malo , quando pena 
el que es infinitamente bueno ? Que 
fe padece viendote padecer como 
padeces? Qué hora queda que defear 
Juego que á ti te clavaron en la 
Cruz ? Ya no fon gozo los trabajos, 
y alegría las afrentas.

Entonces me dixo X^Claridad*. Efte 
Señor , pendiente en aquella Cruz, tenci* 
por tus culpas ( ó Paftor ) es la Pa- 9MC 
ciencia^ que has de bufcar para fiera- 
pre: y á él has de mirar al fufar , y 
has de acudir al penar. Mas con todo * 
eíto , porque quiere efte Señor, que 
en efta vida caminemos, por trasla­
dos, por exemplos, por fombras,y por 
figuras, hafta que le veamos cara 
á cara : buelvete , que allí verás la 
Paciencia. Solvióme á la parte que pAC;e7^ 
cala enfrente de la Capilla, y vi una CI(U 
feñora muy hermofa , y de parecer 
benigno, y fanto, arrodillada, y mi­
rando á U Jmagen Santifilma de

aquel
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aquel Chriíto, llegúeme á ella, y ar-= 

Pala- rodillado también , ie dixe : Noble" 
ras del feñora 3 yO foy un paf|or que [3afta 

1altor • «. * x .
«la Pa ^UC a<*U1 entíe 5 crei ^ue avia PaCtC^ 
ciencia c^° a^° > Pcro aora he hallado la 

3>fus re/- reípueíia en las penas del Señor. Mas 
pnejtas. como mi flaqueza es tanta D defeO 

rae aconfejeis , y digáis; que' haré 
para padecer los trabajos exterio­
res, é interiores, que unas vezes n e 
turban3 y muchísimas me vencen^ 
Rcfpondióme la Paciencia : procu­
rar tener prcíente á aquel Señor que 
ha padecido p >r ti , y padecer ru 
por él.

Dame gran pena (dixo) el verme' 
á mi mifmo embarazar á: mi enmien­
da. Refpondio fufrete ,• y harás 
en eílbque en fufrir á los demás: y Íí 
puedes vencer y vence en lo bueno; 
íi no puedes, defeo : liento mucho 
(dixe) caer con facilidad tantas ve-' 
zes, ai obrar, al hablar, y al penfaf.- 
Refpondio: Todos caminan cayendo, 
procurate levantar , y' humillarte, 
pues que caes. Dixe : Mi defcúnfuelo

€$,
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es, que pongan lazos los malos a los 
remedios,que aya en el mundo quien 
dé mas calor á los pecados. Refpon- 
dió : Elfo ha íucedido íicmpre, pro­
cura corregir lo que pudieres, y pi­
de á Dios 9 que corrija los demás. 
Siento (dixc) verme perfeguido , fin. 
que yo vea la cauía , y calumniado 
(en quanto alcanzo) fin culpa. Ref- 
pondió : Poco alcanzas fi pienías no 
tienes culpa para íer calumniado, 
y perfeguido, fi al dia caes tantas ve- 
zes, es mucho que te perfiguen?

No me murmuran (dixe) íeñora, 
porque caygo , fino porque no dexo 
caer, y perder á mis ovejas. Refpon- 
dio : No mires lo que ellos hazen, 
fino lo que tu mereces ; toma por 
íatisfacion de tus culpas lo que ellos 
te dan por pesas; que aquello que 
es en ellos engaño , viene á fer a tus 
pecados jufticia. Siento (dixe) el def- 
honor que caufa la perfeciKion á mi 
perfona , pües llegan á dezir cofas 
terribles de mi. Refpondió , poca 
honra tienes, Paílor, fi defeas tener 

hon-
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honra,ño ay mas honra que la honra 
del Señor, y el pecador por fu cauía.^

Pues qué haré para poder tolerar 
mis defectos , y los de las Almas de 
mi cargo ? Rcfpondió i Si pudieres 
remediarlos, y fi no baila , llevarlos. 
Mira á aquel Señor, que fiendo Dios, 
y queriendo verlo todo remediado, 
dexo correr el libre alvedrio, y po- 
neríe en una Cruz fin dexarlo todo 
remediado , contentándote con de- 
xar para todo en fu Paffion el reme­
dio. Sirve, trabaja, padece, enteña, 
guia, amoneíta, aconteja, enmienda- 
te , y procura encaminar rus ovejas, 
que deíla fuerte , fi no configues lo 
que defeas , configues aquello que 
te conviene. No ay camino feguro, 
fino el de la imitación de aquel Se­
ñor , y de fus Santos; padecieron 
todos 5 y penaron , y entonces fe les 
imita, quando con él fe padece. Ve­
te en paz , y fixa en el corazón ella 

verdad , que el trabajo mayor 
es > el no padecer 

tr^ba^qs.
CAPI»
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CAPITULO X.

reconece el palacio de la 
jMortifcacion 3 y halla en qjan 

congo xa ala. Santa Ap- 
pereztd.

COn cño me partí , adorando á
aquel Señor , que es la Pacien­

cia , y de quien aprendió la que me 
hablava ; en haviendo falido de la 
pieza 3 me dixo la Claridad, que fí 
quería ver otros Reales Palacios de 
las virtudes ? Dixole , que holgaría 
dello pues aíii me 1o avia ordena­
do el Defengaao. Anduvimos algún 
eípacio , y entrando en un bofque 
muy efpeíb; que Hamavan de la Abf- Abflrac- 
tracción , fuimos fuñiendo por una c¿on. 
fonda derecha , que Hamavan Difi- DijicuU 
cuitad , baila llegar á. ¡o alto de un t¿uL 
monte,, dcfde cuya eminencia fe 
velan muy bien los Palacios, y cafas 
de el Engaño : hallamos fobre ella 
una gran llanura.

G Ató
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Aííl como fuimos entrando por 

aquel campo, vimos íalir á una bpe* 
na niugei* de una cafa , que parecía 
Convento, y iba corriendo tras unos 
niños, y niñas , que íe iban huyendo 
dclla ; voccava,y les dezia, que bol- 
vieflen gritando , y amenazándolos, 
y diciendoles : To os jato D que me lo 
a-uets de pa^ar. Admíreme , y pre- 
gunté, quien cía aquella muger , y 
aquellos niños tan travieflos, que 
todos huían de ella ? Dixome.la Cía- 

dlfpere- : buena muger es la Aj-
pereza , que íirve á la Mortificación 

Mortífi- una feñora muy noble, y canficada3 
«aclon. que es Priora de aquel Convento , y 

le ha dado a guardar , y criar cftos 
chiquillos, con los quales anda fiem- 
pre de pendencia. La Afpereza de 
ca ufada de correr tras ellos, fe aífen- 
to fobre una piedra , que fervia de 
guarnición , y aíiiento á una Cruz, 
que avia fixa en medio de la llanu­
ra, y quexavaíe, diciendo : Es pejji* 
ble que no he de tener ana hora di 
cufeanfo) p me han de traer efios mu* 

eha*
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chachos toda la vida arraforada ? Jfode 

^cuenta tengo de dar a la Mortifica- 
don ? Dixcle yo; que quien eran aque­
llos niños, y niñas que tanto la mo-
leftavan ? Dixo ella : Ellos íe llaman 
Sentidos , y Facultades , que no fon 
fino un exercito de enemigos contra 
mi , porque todo e! dia no paran de 
irfe de lo permitido a lo prohibido.

Senti­
dos.

Facul- 
cades.

Ay aquí cerca en eílos con tornos, en 
el Engaño d una cafa de una muger 
perdida , que llaman Relaxado#, y 
allí fe me vun huyendo : y aquella 
niña pequeña , y perveríamente 
aguda, que ella allí, íe entró oy en 
aquella cafa, y fe eíluvo mas de feis 
horas con una maldita hembra, que
llaman Murmuración.Pregunté como
fe llamava la niña ; y dixo, Lengua* 
que baña á rebolver medio mundo, 
con fer tan pequeña fabandija. Y 
aquellos dos hermanos ( proíiguió ) 
pequeños , y malditos, que llaman 
Ojos , me traen muerta que jamas
es posible contener os * con aver 
nacido con fus grillos, y pihuelas, 

G» y no
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Exer- 
e icios-.

loo El P tifiar
y no fe ocupan al día, fino en brin­
dar veneno al Alma , y delta fuer-» 
te vivo penando , y muriendo. Em- 
bib á llamar á unos Alguaciles tu­
yos 5 para traerlos á sí, los quales 
fe los iban recogiendo , y llamavafe 

Refor- el uno de ellos Reformación^ y el otro 
mticion. Aiifieridad ; y fe ayudavan de otros, 

' á quien llamavan Exercicios , y ellos 
ios cogían , y traían maniatados ; y 

" afii como llcgavan, los llcvavan á la, 
cafa de la Mortificación ■> y entrega­
dos los fueron azotando D y cafti- 
gando.

Al entrar dentro de aquel Mo- 
naíterio , vi un Portero mal cara­
do defabrido , y defeontento ; y 
preguntando quien era aquel hom­
bre , que parecía marido de la yí/- 

.. . peremti ? Me rcfpondió : Bien dixiíte, 
Jlbom- e£|e ¡|ama ylogvTCCiwieZitOx Efcan- 
eiwiea- ^al íceme mucho D y dixc : Cómo es 
t0* M pofijble que dentro del Eefen^alnO) , 
del PdT. y ^as PueL‘tas de la Movtificticion 
1eTv aya una cofa tan fca,y tan mala? En- i 

ganarte, que no es mala, ni fea, aun- 
quq 
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que a ti te lo parece , y á quantos 
no le conocen la condición. Elle 
hombre honrado , y noble , no es 
Aborrecimiento de otros , fino Abor­
recimiento de si mi ficho ; varón gran­
de, y gcncrofo, que fabe ven ce ríe a 
si. Éíle es el origen de grandiíEmas 
virtudes , y la primera puerta para 
entrar a todas ellas. Es aquel claro 
varón a quien encomendó el Señor 
quando decia : ffue el que a jz mif- 
mo.) a fus padres > 7 hermanos no les 
tuvieffe aborrecimiento 3 no feria fu 
dife i pulo. Es un fanto, aunque abor­
rece , porque aborrece a lo malo 
folarncnte, para que fe ame lo bue­
no. Eíle quiere , y la Afpereza exe- 
cuta ; y en ellos dos Tantos cafados» 
que parecen perfonas de condición 
afpera , y defapacible , y no fon, 
fino muy nobles , y gene tofos , y 
agradables , fino que fon muy re- 
fiieltos, libra todo fu confuelo, exer- 
cicio , y provecho la fanta Mortifi­
cación.

Entre pues» y hallé a eít a feñora 
ccn
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con muchas , y muy virtuoías Reli- 

5' gioías 3 alabando á Dios , viviendo 
como Angeles en la tierra. Luego 
que la vi, le pregunté , qual era fu 
exercicio ? Y dixo , que era íu oficio 
de Capitán General, vencer, y pe­
lear, hada morir. Admíreme, vien­
do que fu profeílion, y fexo, era tan 
efiraño a las batallas; pero dixomc, 
que la pelea , era para vence ríe á si 
mifrna , mas fuerte , y eficaz que la 
mas fangrienta del mundo, y que cu 

■ vencerle confiftia fu Corona. Dixo, 
que de aquel Monafterio , fe paífa- 
va a otro mas interior , que llama- 
van penitencia-' y de eílea otro, que 
fe dezia Contemplacuan^ por fec eftas 
dos feñoras las que goviernan aque­
llos fáhtos Conventos. Y luego avia 
otra de mayor claufura , que llama- 
van Caridad, y todos eftos Conven- 

r_Ampm tos tenían una cerca alta, que llama­
nte el Se van el simpar o del Señor > que los 
$íor. comprehcndia á todos.
Penden C°n e^° Pa^ie a ver la Pegdten- 
«ia. CÍA) prevenido de que avia de tener 

ua
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un rato muy trille , y desapacible, 

-pero affi como fuy entrando por Sil 
cafa , fue tan Suave el gozo , que Sen­
ti en mi, que íc matufeftd bien qxial 
Sera la virtud-que deSpedia de si tan­
to confuclo. Hallé , que me recibid 
con grandes agaffajosuna buena fc- 
ñora3quc fe llamava z/ZegrM^á qui.-n 
acompahava otra que Se llamava 
Seriedad D mas meSuvada? y circunS- 
peóta : y dicen, que en aquella San­
ta cafa nunca andava la una Sin la 
otra , que quando la .zZ/fgrú fe di- v^/(?<Tr;¿ío 
Patava Sobrado , llega va la Seríe-

y le acordava de un Señor, á quien 
Servia , Seguía , y amava la peniten­
cia , que Se dezia, Efpiritn del Señor, . - 
y aun la Solía llevar , y encerrar en „> 
un apoSento muy trille , aunque de SeW» 
él Salla contenta, que llamavan. 
Llanto, y Doler. Dixome, qué Si que­
ría ver la Penitencia r Dixe, que So­
lo a eífo avia llegado alli. Entré don­
de eftava, y recibidme amorosamen­
te, y con un roílro de verdadera con- 
íuelo. Pregúntele) fí era ella la

Miten-
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nitenda porque no lo parcela en el 
contento <* Kefpondió : Ay amigo,t 
que poco fabos de mi! Nunca me ha­
llé tan alegre. El que padece por 
Dios , effe goza ; y quien fe huelga 
fin él, elfo padece. Qué güilo como 
la pena 3 quando es por quien por 
noíotros padeció ? En cita cafa ami­
go todo es gozo 3 porque en ctia 
caía todo es Dios.

Eilavan todas contentas 3 -y fatif- 
fechas: fueronnos motilando la ca­
fa, y no vimos en toda ella tino una 
limpieza honefta , refpirando per- 
fectiffimo confuelo ; una conformi­
dad, un tilencio, un gozo, una quie­
tud 3 y íoffiego , que no baila á pon* 
derarfe. Quifc faber , que avian co- 
mido aquellos dias 3 y refpondió la 

-¿W- Abflinencid) la qual era la provifora 
wenciA, y parecia muger de buena falud, 

frefea, fuerte, y colorada ) que con 
unas legumbres avian pallado muy 
contentas, y un poco de pan, y agua, 
y con eílb fe hallavan tan confina­
das 3 como pudieran con los mayo-



de Noche buena, io$ 
res regalos. Entonces le dixe yo a mi 
pellico; Ay Paílor, y lo que os fobra! 

Dixo luego la Abftinenciu al oido 
á la Priora , que era tiempo de acu­
dir a los fantos cxercicios: y que aíii, 
que lo advirtiere á los que allí ef- 
tavamos. La Penitencia^ que es muy 
alegre, y cortés , fe fonrió, y nos di­
xo: Sabed, ícñores , que nos dice la 
Zb(linencia que nos abílengamos de 
mas platicas, y para citónos acuer­
da , que vamos á orar en una Capi­
lla, que fe llama Ocupación. Dixe yo: 
Pues la Abftinencia tiene que ver mas 
que en el fuílento del cuerpo ? Ref- 
pondió la Penitencia : Paílor de todo 
tiene cuydado, y tiendo mayor que 
del alimento, de abíleneros de ha­
blar, holgar, diílraer; porque dice, 
que menos daño hace lo que come 
el cuerpo, que no lo que come el Al­
ma íi uno, y otro hiciere daño. Con 

cito partimos con grande pena de 
aquella cafa, porque era gozo 

citar entre aquellos
Angeles,

CAPI-
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CAPITULO XI.

PJSITA EL PASTOR 4 la 
Oración 3 )> le enjetian cofas 

raras.

Oración. Uimos á ver la Oración 3 que es 
otra fcñora , que aunque fe 

halla muy frequen temen te en la de 
la Paciencia , tiene otro Palacio fe- 
parado. Caminamos por una calle 
de arboles , que iba derechamente 
a llevarnos á el. Llamamos, porque 
chava muy cerrado 3 y hallamos a 
fu puerta un venerable varen > que 
affi como nos vid , fe pufo el dedo 
en la boca 3 haciendo ferias que ca- 

Stlencto. llaífernos. Díxe : Eñe es el Silencio) 
Portero portero ¿e ]a Oración. Pregunté:

• a Quien foys , Señor <* Dixo 3 Siten* 
ración, y qU¡en vjve en cjqa cafa ¿> Dfxoy 

Oración. Como hablays íi foys Silen­
cio ? P^efpondió : No es el Silencio 
callar 3 fino hablar lo conveniente, 
y b&íiwc» Pregunte $ qué es Ora­

ción?
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don ? Dixo : No me toca rcíponder- 
re. Repliqué : Pues quien me 10 ex- . 
plicará ? Roípondió ; El Exercicio. 
Dixe : Llamaremos ¿ Kefpondió: 
Llamad conmigo. Dixe entonces: 
Pnes llamemos con Silencio. Salió 
al golpe de la campana á abrir una 
Rcligioía, que fe llamavaRecitación*.» R ♦ 
•a la qual diximos , que veníamos tjU¿6TU 
á ver á la Madre Priora , y ella fue 
al punto á avilar. Bolvió, diciendo 
que chava ocupada entonces , que 
fucilemos viendo la cafa , entre 
tanto que falia 3 y que dcfpucs la 
hablaríamos.

Difcurrimos por aquel fanto Con­
vento , y vimos muchas Religiofas 
orando con grao fervor en diverfas 
partes ; y me admirava que en di­
verías partes ; andando ocupadas, 
todo lo obravan orando ; pero iban 
acompañadas de una Claridad her- 
mofd, que me dixeron llamarle Pre- p^j^. 
fencia Divina. Vi de lexos á una 
fama Monja, que chava padecicn-WMe 
do terriblemente3 y me movió á

gran
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gran laílima , porque le davan crue- 
les golpes á la pobre unos lionabres 
grandes, negros , feos, que parcelan 
Gigantes, y juzgava , que qualquie- 
ra de ellos baftava pata matarla , y 
avia con ellos una mala vieja , que 
los eílava atizando , y diciendo, que 
le dieílen, y ella padecía , y callava.

„ Yo confiefíb que fuy acercándome) 
a v^r ti podia focorrerla D pero la 

c * Claridad^ fonríófe, y dixo : Que po­
co fabes , Paito r , llega, y toca, y 
verás lo que paila. Llegué, y quan­
to mas me acercava,mas fe iban deí-

- haciendo aquellos hombres. Accr- 
queme mas , y no hallé nada, y to­
dos eran íombras fin cuerpo, ya ella 
la hallé ferena , alegre ,• y contenta 
como un Angel. Pregunte , quien 
recibía aquellos golpes , pues la Re- 
ligiofa eílava alegre , y ferena ? Di­
xo , que una Señora muy valerofa, y 

Rejijten^ tianta, que llaman Refiflcncia^ los re- 
CIA, cibia fobre si , y con eílb no llega- 

van a herirla. Pregunté á la Clari­
dad 5 quien eran aquellas fombras 

duen-
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duendes, ó trafgos, que afíi íe avian 
deívanecido ? Dixo : Ellos fe llaman. 
Pe «fomentos rejijlidos ; la vieja que penfa 
ios guia, y llama a moleílar, fe lia- wientos¿ 
nía hija de otra, que fe
llama Fantafia. Y como ella Reli- 
giofa eftava atenta á Dios en fu co- Fa»ía* 
razón , le eran aquellos golpes mas/4, 
de merito , que de daño, de cotona, 
que de pena. A aquella puedes te­
ner mas lafiima , ( me dixo la Cía- 
ñíUd ) y moflióme a otra ,que en- 
travan , y fallan de fu pecho unos 
átomos pequeños , que apenas con 
la claridad fe divifavan. Pregunté, 
qué era aquello , y que importa va» 
pues parcela leve átomo en compa­
ración de lo otro ? Refpondió , que 
aquellos como átomos, fe llama- 
van C^dados) que elfos, falian, y en­
tra van al corazón , y qualquiera co- 
ía, por menuda que fea, que efté en 
el > hace mayor embarazo que Gi­
gantes por afuera. Los C^dados^ me 
dixo la cUridAíi ) no fe crian en la 
imaginación como los PenfAmien*

tOi )
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tos ; alia fe acercan al Alma ? y aiTi 
eflbs fuelen divertir en la oracion; 
pero á la que efluviere con atención 
á Dios, y fe negare á ellos, tampoco 
le harán daño los Cuydados 5 pues 
puede tenerlos por ejercicio , ello 
es padecerlos 3 y no amarlos.
Bolvime á otra parte , y vi arrodi­
llada una buena Keligiofa5 fudando 
de congoxa3 cerrados los ojos, y 
cierto que me dio pena. Acerquéme 
con la Claridad3 y olla decir: Tam­
bién es cofa terrible 3 que no podamos 
tener ni aun lo bueno en efta cafa. Y 
luego bolvia 3 diciendo : Pero bien 
quitado efla 3 que primero es la obe­
diencia 3 y la pobreza fin ella no ay 
cofa buena. Y luego afligida repetía 
otra vez: f>ue dañó podia hacerme ef- 
tc libro i Bolvia luego, reprehendien­
do fe : Daño me baza a3 pues he fe mi do 
tanto que me lo quiten, fdyíe bien hizo 
la Pobreza en quitármelo , y la Obe­
diencia en mandarlo ?

Pregunté a la Claridad , qué era 
aquello que dezia » aquella buena 

ñor a i
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ñora f Reípondió ella : Mira , Paf- 
tor, á mi nada fe me oculta , por 
traer conmigo la luz del Cielo. Efl- 
ta Monja tenia íu trato con un mo­
zuelo , que fe llamava Afimiento-, 
que es fundamente entremetido . y . J 
mata con mnerias , y parace que le 
avia dado un libro , que aunque era 
bueno , y fanto ; pero lo quería con 
propriedad. Llegó á entenderlo la 
Oracion^y mandó á la obedienciales 
lo quitafle , y la fanca Pobreza^ juz­
gando que era contra regla , tener 
propriedad en cofa , embió á otro, 
contrario de aquel que llaman Be-  
fafimiente, que es un Angel muy re- 
fuelto , y determinado , y quitóle a 
la Monja el libro > y con eflo le dio 
la tribulación. Adra la pobre cita 
orando D y unas vezes afligida da la 
porción inferior del Alma , y de el 
güilo mal mortificado , fe quexa. 
Otras, ayudada de la gracia, y alum­
brada de la razón foberana , fe re­
prehende, y delta fuerte paila la fan- 
ta Rcligiofa fu trabajo , y eíle es el

ma-
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mayor, que Caydados , y Penfamien- 
m,aunque fean los Penfamientosfl^- 
ribles, y los Cuy dados mayores, por­
que como ellos no lleguen á amar- 
fe, folo fatigan , y canfan,y íirven de 
mérito aborrecidos, los que fueran 
ruina confentidos, y abrazados. Pero 
cite AflrnimientO) ya es una enferme­
dad , que llaman los Medicos mili­
cos, Afecto def ordenado D y cria pro­
pria voluntad, y eíla, en lo poco, ó 
en lo m ucho es contraria á la divina.

Admíreme, y dixe : Jefus, y qué 
delgadeza ! Pues lo bueno fe cenfu­
ra, y en ellas niñerías fe repara! En­
tonces la Claridad, y Feruor D y San­
io "Defeo , me reprehendieron ; y la 
Claridad) con muy grande claridad, 
me dixo : Pallor, Parior, en el cora­
zón no ay cofa pequeña. Pequeño es 
todo lo grande del mundo ; grande 
es lo mas pequeño de Dios. Un alfi­
ler, querido con propriedad es lanza 
en el corazón,que aunque no baile a 
quitar la gracia , baila a quitar fus 
alimentos, y fus dones : y í¡ alli no lo

Clbe
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entendéis , no aveis vífto del Dejen-. 
£año la cara. Yo pidiéndoles perdón, 
mas enfuñado calle.

Buenos llevando la Claridad á un 
dormitorio pequeño D todo rodeado 
de cilampas, oi algunos tiernos fuf- 
piros de unas niñas, que dezian: v4y 
3efas ! Ny Señor mío ! ^uien os amajje^ 
y JirvieJJe 1 Pregunté , qué pieza era 
aquella <* Dixo la Claridad : Aora lo 
veras. Abrió una puerta , y halla­
mos una feñora , que. parecía en el 
roflro muy entendida , y difereta; 
y preguntando fu nombre, me dixe- 
i'on fe llama va Meditación 3 y que Medí-\ 
era Maeílra de Novicias de la cafa tacion. 
de la Oración. Tenia en las manos 
unas Imágenes, ó regiilros de la Paf- 
íion de nueítro Señor , y ibelas dan­
do á fus hijas, y Novicias. Pregunté 
como fe llamavan aquellos Angeles? 
Dixeron , que fe dezian Nfecios^ 
y Sentimientos : Ellas luego que nosj? Sentí- 
vieron , pulieron los ojos en d Fer- míenos, 
njor, que iba conmigo, y le hizieron 
particulares caricias , y él fe alegro.

H de
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PítlajA^. mirarlas,}’ de hablarlas. La Macf- 

bra$d^^ta ¡5a corriendo en los ZfeEhs 
ios fufpiros > y Jaculatorias , dizien- 
doles que callaííen , y nunca dezia 
nada a los Sentimientos. Yo admira­
do, le dixe, que porque iba a la ma­
no á aquellos Serafines ; y pues de- 
zian alabanzas del Señor , y aumen- 
tavan la caridad con oirles ¿ Y ref- 
pondió : Paftor, aunque fe aumenta 
la caridad de el que oye , tal vez 
fe entibia la caridad del que habla; 
y para que crezcan los Sentimientos) 
es conveniente que anden mudos los 
.Afectos. Mi jecreto es para mi. Es ne- 
ceflario que crezca la llama á den­
tro , teniendo el horno cerrado, con 
efto fe confervan , y libran los fenti- 
micntos de una fiera , enemiga ca- 

Seqae- pital del efpiritu , que fe llama Se­
dad. quedad.

A los Sentimientos , no puedo vo 
moderarlos , porque es Dios el que 
los da ; pero explicarfe por los Afee* 
to$) y andar manifeítando interiores, 
muy bien puede moderarfe. Pare­

cióme
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cióme excelente la doctrina , y tuve 
por muy dichofos a los que tienen 
Macílros efpirítuales.

Fuimos á hablar a la Superiora?
que era la Oración mental 6 halla- gr<lc*f 
moda en el Coro , mirando á una meht(t^ 
Imagen de la Virgen ? que tema 
á fu Hijo bendito en los brazos» 
Adornava eña virtud un habito de 
tela , que parcela muy pobre en la 
apariencia; pero todo él húmedo, 
defpidiendo de si un olor admira­
ble , como íl elluviera banano con 
Un tocio de el Ciclo , y dezian 3 que 
eñe vellido olorofo fe llamava Un* Unción 
clon de efpiritM. Eñava tah abforta, de ejp¡« 
y tranfportada , que aunque la V¡-r,r^ 
caria Recitación la llamó, no fue 
poífible que rcfpondieflcn , y djxo: 
Harto podéis aprender deñe Angel, 
idamente con mirarlo , atended? y 
alzó un poco de la falda ? v vimos,., 
que apenas tocava en el fuclo con 
las puntas de los pies? é iba def- 
Caiza- Y aunque el veñido cubrid 
fuSantiíTima perfona?cra tan pobre,

y » me-
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menos el olor de Dios 5 que bien 
podia dezir , hallarle demuda de 
todo humano tener. Dixo la Reci- 

Confejo tacion : Paíior 3 íi quieres parecer, 
admira- fervir , y feguir á ella Señora , imi- 
hle de la ta , y mira lo que eílá haziendo. Al 
Hectta» duiciílimo enamora , á íu Ma- 

SantiíTirna reverencia ; apenas 
oy* toca en la tierra , toda fu anfia eíta 

en el Cielo": defcalza fe halla de 
afectos 3 dcfnuda de propiedades, 
dexada á lo temporal 3 y toda ab­
ierta en lo eterno.

CAPITULO XII.

VISITA A LA SANTA HUMIL* 
dad y y Obediencia > y lo que la Jdcedíi 

con una Jeuora D queje llamava 
Del^ade^a.

i

PArccióme admirable la platica 
de aquella fanta Vicaria , y * 

con eflb foheitado de la Claridad) 
nos defpedimos. Pregunté á la Alt- 

, ü ¡avia que ver en d
' __.. " <?on-; (
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Convento? Dixome 5 íi quería ir al 
quarto de la Humildad ? Refpondi, 
que ÍL Llevóme á él D y en la puerta 
falló á recibirnos una Monja muy 
perfecta 3 que me dixeron fe llama- 
va Abnegación. Eíta traía una Cruz 
feííalada fobre el ombro 3 y dezian, ? 
que tenia igualmente cuydado deli>(iCion' 
quarto de la Humildad 3 y de la fan- h«wU 
ta Obediencia 3 y que nadie enrrava dad. 
en ellos 3 fin que paíTafTe por ella. 
Entré en él 3 y no vi cofa alguna, 
fino que fentl un olor celestial.
Hallé un Angel 3 ó Religiofa, arro­
dillada 3 y defcalza 3 mirando a un 
Chrifio crucificado 3 no vivía al pa­
decer 3 porque dizcn que ya vivía 
en ella otro cfpiritu que el fuyo. Y 
afii el cuerpo no pefava 3 y qualquie- 
ra leve fopío lo movía. Pregunté á la 
Claridad la caufa , y me dixo : Ella 
Monja 3 a quien llaman Humildad-, 
toda fu anfia ha fido fiempre aniqui- 
larfe, y desliazerfe; y es tanto lo que 
dio en ello 3 que configuió echar 

' de si a Ia Propria voluntad > que era 
r ia
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la que impedi a, Y la y oUntad Divi­
na , luego que la vid vacia de si, en­
tró en ella, y la anima, y vivifica en 
la forma que puede fcr en la tierra, 
por un medio que llaman Transfor­
mación, Y aííi efta fama Monia, coq 
perfeguirfe , y negarle á si mifma , y 
eítrecharfc en amiílad con la Abne­
gación , ha confeguido efte bien. En­
tonces dixe: O íantitTima HumildaáX 
Quien pudiera imitar el valor que 
tuviíle al vencerte <* La conftancia 
til perseguirte? Y la luz al humillar­
te? Besé los pies, y fuimos al quartn 
de la obediencia.

Abriónos la Abnegación , y halla­
mos una feñora leyendo , muy of¡- 
ciofa , y deípierta , con un Relox en 
la mano , y atenta á fus movimien­
to1'. Afsi como nos vio , preguntó: 
Mandáis algo ? Dixe yo : Como f» 
conoce que es obediencia eíla feñora; 
que prefto fe difpufo a obedecer, 
diziendonos: Mandáis algo? Repare 
mucho en ello, y en el talle , y vi 
que cía íumamente parecida á la

Ha-



de Necbe buena. 119 
Hu nildad. Pregúnté, íi eran herma- 
ras c* Dixo la Claridad) que íi j y que 
eran tan parecidas , que la Humil­
dad zv&Obediencia interior, y la Obe­
diencia era exterior Humildad por­
que la Humildad tenia fu cuydado 
en los afeólos interiores, ajuñardo 
a el', os los exteriores con Xa obedien­
cia ; pero la obediencia era oficiofa- 
mente fanta , y atendiendo a lo in­
terior , andava íiempre exercitada 
en lo exterior. Dixe yo : Mucho fe 
parecen a Marta, y á Maria citas dos 
hermanas. Dixo la Claridad : Mu- 
chiísimo; porque la Obediencia , es 
muy parecida á Marta , y la Humil­
dad á María; y la perfeóta Humildad) 
y obediencia -> las junta a entrambas, 
y entonces fe haze una que llaman 
Humildad refignada ■> o rejlgnacion 
humilde en todos grados perfecta.

Pregunte , qué libro era el que 
tenia en las manos ? X me díxeron, 
que el de fu Regla, y Conñitucio- 
nes, y que fe eílava examinando en 
ellas, para no faltar un punto a fu

en-*
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entero cumplimiento. Dixe : Que 
buen efpejo ha efeogido para ador­
nar fu hermofura! Aquel relox (pre­
gunté) qué íignificava? Rcípondió la 
Claridad'.Tiendo por fuperior, y re­
partidas fus horas 3 eñá mirando íi 
acaba de pallar para ir puntualmen­
te á obedecer la voz de el Señor, y 
acudir á fus fantos exercicios , íin 
faltar un punto á ellos. Dieron las 
nueve al relox , y la fanta feñora le- 
Vantandofe, dixo: Mandáis algo fleto- 
res? Diximos: Nada. Y ella entonces: 
Pues voyme a mis exercicios; fucífe 
dentro> y nos dexb.

Pregunté 3 ñ avia mas que vér en 
aquella fanta cafa? Dixeron, que no 
mas que á la Pobreza ; pero que allí 
no avia cofa que vér 3 porque todo 
fu cuydado era, que no huvieífe que 

' mirar , ni defear3 y que la fanta 
Pobre- Pobreza anda va por toda la caía 

defvelada 3 fobre que no huviera 
en ella fino Pobreza ■> y veisla aquí 
( dixo la Alegría) que viene acom­
pañada de una Religiofa 3 a quien 

lia-
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llaman Delgadeza, y tiene tanta Ja- Delgas 
rifdicion la Pobreza flanta en todo, dez<u 
que puede entrar en lo mas rcfcrva- 
do del Convento, y anda averiguado 
los corazones , viíitando lo interior 
de la Humildad D para ver fi en ella 
fe halla alguna propriedad ; en la 
Obediencia algún afecto deíbrdenado, 
y en la Penitencia alguna parte de 
complacencia. Y todo el dia es bar­
rer , vaciar , y quitar , fin faltarle 
un punto de si la Delgadeza.

Llegaron , pues , á nofotros las 
dos al tiempo que dixe yo : Pues la 
Pobreza > que \urifdicion tiene en los 
corazones^ Tócale a ella mas que des­
nudar las paredes D arrobar los eferi- 
miosD dejeflimar las alhajas., despre­
ciar USuperfluodexar lo necejjario^ 
Poco entendéis , ó Paílor ( dixo la 
Delgadeza ) de Pobreza; cíTa es Po­
breza de alhajas , es muy material 
pobreza. Ella bien fe compadece con 
la riqueza, y poder, pues puede citar 
muy pobre la cafa, y cargado el ani­
mo de defeog de riqueza, Pifa po­

breza
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breza que dczis , es un paito para 
cita otra , en quanto medio impor­
tante; pero no prcciíamente necef- 
fario, en quanto fin. Pobre era Da­
vid 3 y era íeñor de muchas Provin­
cias. La Pobreza mayor es del efpi- 
íitu , ni tener , ni deíear cofa cria­
da. Y mas daña un alfiler defeado, 
que un Rcyno defpreciado -> y pof- 
fe i do.

Entonces dixe : Pues porque (ó 
íanta Delgadeza ) no dexas que en 
cita cafa aya preciofas alhajas, fu- 
pueílo que conficífas , que puede ci­
tar el corazón vacio , y pobre con 
ellas í Refpondió : Porque lo citará 
mejor fin ellas: y porque es mas efi­
caz medio para guardar la pobreza 
interior , á que aípiramos fer po­
bres en lo exterior. Y ayer me fu- 
cedió , que vi dos Religio fas que 
á la hora de el comer bebían en una 
fuente en la huerta, ( que aquí.? Paf- 
tor , no ay mas Refectorio) y la una 
tenia un vafo de madera, en que be­
ber , y la otra bebí 4 con las dos ma­

nos;
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nos; y enronces le quité a la una 
el vafo, y lo rompí, y le dixe : Sobra, 
efto 3 pues le bafta a aquella aquello, > 
La Rehgioía lo ílntió, y le dixe: No 
teníais vos el vafo en la mano > alia 
dentro lo tenia el curado 7^. Paftor,que 
andais entre alhajas, poder , rique­
zas, y renta, tomad de todo lonecef- 
fario , arrojad de vueftra cafa lo fu~ 
perfluo, que es fácil pafíarfe las al­
hajas de las paredes que veis á el Al­
ma , y corazón que os anima.

En efto vi que la mifma que me 
hablava bolvió el roftro , y miró 
a una Canta Re’igiofa 3 que llamavan 
Obfervancia-, que era en la cara, y la 
jiiodeftia un Serafín , y luego que la 
.miré., quando yo entendí , que avia 
de.alabar una perfección tan rara, 
lp quitó una aguja de cofer , que 
traia.por defcuydo en aquel pobre 
vellido , diziendo : Para que es efto 
Obfervancla f Ella con grande fereni- 
dad , fin hazer cafo de aquello , di- 
xo: que fe la llavaífe, y fonriófe. Yo 
confieífo, que le dixe ; .Pues feñora

~ ~ pe U
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Enfado Delgadez a D es poíTible D que quanflb 

del Paf- tienes tanto que aplaudir en cita 
íeT con fanra feñora , lo ellas corrigiendo 
« I)el- t0jo 5 y cenfurando? Quien puede 

gA e^a. vfvjr 3 n¡ eftár delante de ti ¿ Ref-
Repre- Pondio la Delgfldez.a : Que gordo 

Vienjlon <lue fois > Paílor i hazeos delgado, 
delflDel ¿ queréis que vueílro ganado en- 

^«•de-LA. gorde. Aquí no fe trata de hazer 
á las almas buenas , que ya lo fon, 
fino de buenas , mejores. Lo que fe­
ria temeridad en la cafa de el En­
gaño 3 en cita cafa es virtud , y eíTo 
no puede hazerfe fin mi. Ella aguja 
eílá clavada en la ropa , puede lac­
rimar al cuerpo , y defdc él paíTar 
al Alma. Es alhaja (amigo) que ha 
de eílar dentro la ropería , y allí la 
ha de ir á bufear quien la huviere 
meneíler. Dixo yo : Según efíb, def- 
ta cafa deíterrais la Providencia •> 
fiendo virtud tan encomendada , y 
acreditada de todos. La Providen­
cia (Paílor) deíla cafa es defpreciar- 
la, y fiar de otra mayor Providencia*. 
fi efta Monja tiene lo que ha menef- 

ter^
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tet 5 no es pobre ; folo viene á ferio 
aquel á quien le falta aquello que 
ha meneáer. Sea pobre eíla Monja» 
al no tenerla ; mortificada al bus­
carla ; pidela en la ropería, y cuef- 
tele fu trabajo.

A todo eílo callava D y fe fonreia 
la Pobreza*, y dexava a la Delgadeza-i 
predicar. Yo dixe , que como calla- 
va tanto la Maeílra , y difeurria 
largamente la difcipula ? Dixome 
la Claridad D muy contenta con oír 
ellas verdades, que la Maeílra orde- 
nava fecretamente, y mandava, y la 
Delgadeza executava , y refpondia 
á los que hazian argumentos contra 
la fanta Pobreza^, por fer una fenora Notaba 
mal quilla , y dé todos perfeguida./^*^. 
Yo dixe : Cierto que la pertigueo 
fin razón , porque me parece , que 
tiene condición de un Serafín. Áífi es 
(dixo la Claridad} pero como nun­
ca da, y fiempre quita, no me admi­
ro fe malquiíte. Entonces la Alegría 
que eílava prefente : Elfo no es aíli 
(dixo) yo me admiro, Claridad, que

en caja 
de laPa* 
breza.
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eíTo digáis delante de mi. A mi me 
da, dito el Santo De fe o : A mi tam­
bién. Dixo el Fervor. También á mi. 
Llegó la Humildad , diziendo : A mi 
me da. La Obediencia , dixo : Tam­
bién me da d mi. La Penitencia, 
dixo i Y á mi me da. Fuercmfe jun­
tando todas, y diziendo, que todo ló 
devian a la Pobreza de cípiritu ; y 
que aunque quitava alhajas, y afec­
tos defordenados, dava Humildad, 
Fervor , Penitencia , Santos Dejeot, 
Obediencia , Alegría , y otros infini­
tos bienes. Entonces dixo la Clari­
dad'. AíTi lo entiendo, Alegría*, pero 
efíb que da es á los buenos feguido- 
res de pobreza , y nada de efib á los 
malos que la peiílguen , y afligen. 
Con eflo me dixo la £>elgadez.a\ Paí- 
tor, aprended á fer delgado, id en 
paz , y amad mucho á la Pobreza* 
Entonces díxe á mis compañeros i 
Vamos, que adonde eíU ella ícííora, 
nos (abra la Claridad.

Partimos, y al paitar de un quar­
to a otro , vimos una puerta , qn# 

dezia:



de Moche buena. 127 
dezia : Enfermería. Entramos^ y ha­
llamos una pieza muy aliñada,y lim- 
pia 0 donde avia dos enfermas, que 
llamavan Lozanía 5 y SeneSiud s fir- Loza» 
viéndoles dos Vírgenes D oficiofas, nía. 
y apacibles , que a la una llamavan, SenecA 
LimofnU) y á la otra Caridad. Admi- 
reme de ver tan grande limpieza, 
y afleo , y el cuy dado de aquellos dos nA¿ * 
Serafines, y dixe : Eítas exercitan la 1 
Caridad. Yo entendí,que la Caridad^ 
ardía en altiffima oración. Efla, Paf- 
tor , que penfais es la Caridad, que 
tiene á Dios por objeto , Reyna , y 
madre de las virtudes, y la que á to­
das las pcrficiona, y efla fe abrafa en. 
refignacion, y allá la vereis con ella. 
Efla es una hija de efla , que fe lla­
ma Caridad con los proximos, y fir- 
ve á los fantos , y á los enfermos. 
Pues X^Limofna (dixe) que tiene que 
ver aqui , fiendo todo el Convento 
tan pobre ? Engañaisfos (refpondió) 
que á la Limofna nunca la falta que 
dar , porque quando le falta el oro 
que la Caridad le buíca , de buenos

ofi-
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oficibs , da defeos , da conCuelo, da 
afíiftencia > y aun ella miíma fe dá. 
A mas de que la Pobreza, que tanto 
defnuda , y quita , entrega a la Li­
mo jn a todo aquello que recoge , y es • 
repartido limofna D lo que era pof- 
Ccido Propriedad, Mucho fe parece 
(dixe) eíta Ccñora áotra que llaman 
Liberalidad, que vive en caía de 
X^Prudencia. Mucho fe parece (dixo 
la Claridad ) mas eíia es perfecta, , 
y canonizada ; aquella es virtud del 
ligio D no como ella Cantidad. En cito 
dixo la Claridad*. Paílor 3 Caigamos, 
que es tarde ; con que Calimos de 
aquel Alcázar eCpiritual.

CAPITULO XIII.

va al convento de la 
[anta Caflidad; lo que le fue e dio el 

dippuflo que tuvieron el Recato^ 
q el Eervar.

- I

Dixe 5 que deCcava ver la Caf- 
tidad 3 parque como Cabían 

mis
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tnis compañeros , me avia ordena­
do el Lete>?^4'no -> que pidieflc allí 
que dicílcn el recado , pata poder 
entrar mas feguro , y paíTear los 
Palacios del £^¿00 , fuimos con la 
CiíuitUd , y pallando un bofqueci- 
11o , llegamos a una parte alta , ef- 
condida , y retirada , y de donde 
corría un viento ir e feo , que traía 
una fragancia y olor admirable. 
Coníoléme infinitó , y caminara 
por donde me iban guiando mis 
compañeros. Llegamos á uros jardi­
nes de flores , y tedas eran de olor,, 
y villa excelente , blancas azucenas, 
jazmines , violetas 5 y otras de cíla. 
calidad muy odoríferas. Vimos una 
cafa Canta , y pobre con fu Iglcfia 
baílantcmente decente , y adorna» 
da 3 y en ella ninguna fuperñuidad, 
todo afieadó 5 y muy limpio.

A la parre de afuera, en iá Porte­
ría, avia un venerable varón , leñó 
de canas, queeítava humddcimnte 
vellido, ojos baxos, un rofirió cu 
la mano, y diciendo entre ¿i: H^v»s

1
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¡ímiv-í httrr3 es la mayor vitoria. Dixc- 
)eá la Claridad; yo aílcguro, que cf- 

Hecato. te es el fanto Recato. Reípondió
ella: El mifmo > acertarte. Dixmios, 
que Veníamos con orden del Befen- 
gan,oy á ver la Caftidad^ 'y fu cafa; y 
que aíli pidieffe que nos abrieffen. 
Dixo el viejo , mirando al fuelo: 
Abrir ? Bueno es ello. Andad her­
manos, buJaiíos ? Sí queréis hablar 
por aquella rexa de feis velos 3 po­
ndréis dar algún recado. Dixo el San­
to DefeOy que advirtieíTe5 que lo man- 'I 
dava fu Alteza el DefengauOy el qual 
avia difpenfado por altos fines en 
erto, y que affi dieíle el recado. Rcf- 
pandió que fu Alteza nunca difpen- 
íava en ertas cofas, y que él no avia 
de darlo. Entonces confieíTo que 
me difgufté un poco , y que dixe 

'Locuto- cntre mi: Valete Dios por recato 3 y 
rio de el que duro eres de condición. En fin 
Conven la claridad fe entró en un locuto- 
i» de u rio 3 que cílava lleno de polvo , fin ! 
candftd. puerta, ni cerradura^ apenas avia en

el en que fent^rfcp y muy defacomo^
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dado; una ventana muy grande , y 
fin encerado alguno , abierta del to­
do, y entrava un ayre, que fe clavan 
las perfonas) y unas muertes pinta­
das por las paredes. Con el rayo que 
traía la Claridad, de luz de el Cielo, 
dio á entender á la Cafhdad. que la, 
¡lamava.

La Tanta feñora mientras baxava, 
bolvib á la Vicaria , que llamavart 
la Me fura , con otra efcucha, que fe 
decía Severidad , que eran grandes 
amigas de la Priora ; la qual dcfde 
sulla dentro preguntó , qué quien 
llamava ? i)ixo la Claridadj la orden 
que avia del Defe’ngaño^ y que aín fe 
obedecieiTe , que era un Paílor que 
avia de confeguir gran provecho 
para él, y fus ovejas , de reconocer 
todo lo que eílava fu jeto á fu A1 te­
jía , y que aíTi fe executafle. No ha­
bló otra palabra la Me fura , que las 
Siguientes:Zí? lo dire d la Priora Fue- 
fe, y de allí á un poco baxó la fanta 
Caftidad , y pufo algunas dificulta- Cafi-t 
des cu la materia , y entre otras di- 

la xo:
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xo : Si fe traía orden de la Prudencia^ 
y la Religión > Refpondió la cUti- 
dad 3 que ü traía : y luego la Cajli- 
dad. dixo : Pues la orden de la Reíd 
g$on, dénmela á mi9 para que la co­
munique en Diíinitorio. Y la de la 
Prudencia al fanto Recato , para que 
en cafo que venga en ello 3 abra las 
puertas exteriores de la claufura. 
Solvimos á la portería, aviendo 
dado por un pequeño , y angoílo 
torno el defpaco de la Religión á 
la Priora , y hallamos que eílavan 
difputando muy reciamente el Fer­
vor, y el Recato , fobre la entrada. 
Decia el Fervor , que para que eran i 
tantos melindres, quando avia or­
denes del De {engaño 9 de la Religión^ 
y de la Prudencia9 para que enttaíTe 
aquel Paítoral conocimiento, y mas 
confiriendo en cito el aprovecha­
miento de las Almas ? El Recato le 
dixo, que era muy niño para difeur- 
rit en ellas cofas, y que ellos no eran 
melindres , fino muy devidas aten­
ciones. Llegó a decir el Fervor. Ya ¡ 
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¡Hinque niño , he hecho muchos ni- FaIA 
ños grandes. Y Rcfpondiólc el Re- ^Y(ls pc.. 
cato : También el fin mi, ha hechof 
muches grandes niños. El Santo De- fe dixt 
feo como vio que fe iban ya dicien- ron e 
do palabras mayores, los quietó, Recato^ 
adviniéndolos, que tftavan Aen-y et Fer- 
tro de los limites del Defen^auo^ 'uor* 
donde avian de andar corregidos 
los afeólos. La Claridad 3 que era 
amiga de faberlo todo , fe informo 
de el Santo De feo D Cobre que avia 
fido la pendencia; y aviendola en­
tendido dixo con gran claridad: 
Yo fiempre he de dezir lo que Cien­
to ; el Recato ha tenido la razón, 
y muy bien hace de guardar fus 
Conílituciones, y Regla, y dificul­
tarlo todo. Y en ella cafa es neceí- 
fario que fe temple el Fervor, y 
mas en llegando á puntos de clau- 
fura , porque fi aíli no lo hace , co­
menzará por Fervor 0 y acabará en 
perdición.

Templófe con ello el Fervor , y el 
Recato mefurófe. La Claridad le 

mef-
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moílró en el rayo de la razón , la 
.licencia que* traía de la Prudencia, 
y entonces dixo el Recato , que en 
traffen ; pero que él no avia de en­
trar. Bolvió la Claridad á dezirle, 
que no tema razón , que antes era 
bien que les acompañare > pues fu 
peifona baria mas reverencia a la 
viñta, y fus canas, y autoridad can­
ia rían muy grande veneración. La 
Cajiidad llego entonces , y defpues 
de aver conferido fobre el punto 
con el Di finí torio , dixo por el tor­
no ; que obedecía á la Religión, 
quanto era en si Y luego preguntó, 
fi el Recato eílaVa ya rendido á la 
orden de la Prudencia ? Refpendid 
el Fervor al inflante que Jo etlava, 
y que abrieflen. Entonces la Caflt- 
dad dixo ; que no fe le preguntava 
& él 5 y que en ellas cofas, nunca lo 
creía , que habla (Ten , y rcípondicf- 
f..n la claridad, y el Recato. Admí­
reme de ver tan defvalído al Fervor 
y tan poco acreditado en una cafa 
tan fanta. y dixo: Algún miíterioen-

cier-n
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cierra cílo! Llegbfe al torno la Cla­
ridad^ dixo á la SantaCafttdad^qut 
ya el Recato obedecia. Y el miímp 
Recato dixo ; Td obedefeo; pero (in­
tiendo infinito que nos vengan eñas 
ordenes. Yo entonces oyendo ello, 
temblava, y dezia : Jefas, Señor, 
con que atención fe guarda la Caf- 
tidad! Abrió el Recato la puerta , y 
hallamos un breve pafib , y muy 
pequeño fin nadie , y luego otro, 
y tampoco hallamos nada. Dcf- 
pues vimos otra puerta , que tenia 
una rexa de hierro muy cerrada?
con unas puntas muy fuertes , y
muy agudas , que llamavan De pulas DefVtos 
de menudencias ; y otros las llama- de me- 
van Atenciones3 y laítimavan el mi- ««den--

cías.
Aten­

ciones. 
Rigor.

Grose­
ría.

Defa- 
y def- *rA(iew

rail as. Ellas tres puertas fe llama- 
van Rigor D Grefería , De [agrado. . 
Efiando allí comenzó á dar golpes 
el F-er-uor 3 para que abrieífen de 
adentro. Y dixo el Recato , que ca- 
llaíTe, y fe guardafie. Olmos un rui­
do de llaves alia muy lexos , ’ 
pues de un uto pareció ( aunque no 

fucf-
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fucile artl ) que avian abierto una 
puerta; dcaliia media lio, a otra, y 
aun nos parecía que cílavan á media 
legua. En cite ríen po el Recato bol- 
vio os ojos , y vio que fe ¡ba arri­
mando el Fervor á la pue> ta , y que 
eílava mirando por unos rcfquicios, 
y dixo muy enojado el viejo: Aunque 
»ie maten no he de abrir la tercera 
puerta ji no Jale el Fervor; porque n» 
ha de entrar ejle n:7ta al Monaflerto. 
Dixo el Fervor porque no avia de 
entrar , pues en todas partes era 
bueno, y promovía las cofas á Dios? . 
Refpondió el Recate , que él no da- 
va razones á las cofas , fino que de­
rechamente , y ún futileza elegía lo 
feguro i y o brava lo conveniente, 
que fe fuefle de allí el Fervor , por­
que aunque le hiceflen pedazos^ 
no avia de abrir las puertas , mien­
tras no fe faheífe de la puerta, y por­
tería. Yo decía entre mi : Válgate 
el Señor por viejo , y que terrible 
que tienes la condición ! Que te ha- 
ze cite Angelito 3 que has dado en
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tener tema con él <* Ai fin tanto por-, 
fio el Recato^ que el Fewor adverti» 
do de la Claridad^ y de el Santo De­
jen., fe fue á rezar á la Iglefia, entre- 
tanto que nofotros acabamos de 
vencer dificultades.

Finalmente) de allí á un rato muy 
prolixo D olmos abrir otra puerta, y 
entonces el Recato abrió la de las z 
puntas de hierro , y hallamos otra 
cerrada , la qual cftava abriendo prec¡r 
una Rel’giofa) quellamavan Pvtci[-£ani 
fon- Las tres puertas ultimas, me di- in<yWi- 
xo Ia Claridad^ que fe decían Ingra tftd. 
titied , Mala corveffendencia^ CvaeU Ma’a 
dad. Abierta la ultima , vimos un corre)t». 
clauílro deínudo de adorno , y fenri- < e -> ia. 
mos un alor fuaviffimo 9 que falia de ( rweUx 
fas mifmas paredes, fin a ver en ellas 
mas que habitarlas aquellos Ange­
les puros. La Caftidad tenia echado 
el velo fobre la cara ; la Mefura, y la 
Pveciffion lo miímo; la Severidad 
también. La Maeílra de Novicias, p*yt«^<e 
que fe llama va Puve^a^o V itq’tnida 1 
|tiHÍN do$ V£lo$ > y los Angelitos fus M,
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Novicios otros dos ; pero blancos, 
porque dezian , que para que baf- 
tafle uno en profcflando , eran me. 
neílcr dos quando Novicios, y que 
para que las que obedecen pudief- 
fen padecer dos blancos, no baílava 
que tuviefle la Maeítra uno, fino dos 
negros.

Ocupa- Vi el Coro, y la fala de labor, los 
cienes¿e clauñros, y algunos apofentos, y ha' 
U Caf. ]le muchas telas, haziendas, y otras 
tsdAd. cofas; en que fe entretenían las Re- 

jigiofas. Y pregunté á la Cajlidad\ 
que por qué tenia tan afligidas á 
aquellas pobres donzellas ? Dixo, 
que antes eñavan alegres, fino que 
en aquella cafa fe profeílava mucha 
labor , mucho Coro , poco Refecto­
rio , gran filencio, ojos en el fuclo, y 
penfamientos en el Cielo. Enton­
ces dixo la Claridad Harto te han 
dicho, Paílor. Y el Recato dixo : Va­
mos, vamos, vamos. Pero la Clari­
dad apartando á la Caftidad á un la­
do , le dixo , que avia orden del De- 
feaño para llevar al Recato con ef- 

te
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te Pafior a la caía de el Engaño^ que 
lo tuvicíTe entendido , pues no po,- 
dia fer menos. Dixo la Caftidad que 
era imponible faltarles el Recato^ 
y que devia mirar íu Alteza qual 
quedaría la cafa , fi fe iba eñe fanto 
Vicio , á cuya rigida condición , y 
auíleridad 5 fe dcvia la hora de ro­
da ella. Dixofelo la Claridad al Re­
cato , para que tuviefie entendida la 
orden del Dejengano. Y refpondic; 
que era fubdito de fu Alteza , y que 
holgaría mucho de falir de la por­
tería , y dexar aquellas buenas fe- 
ñoras ; pues aunque fantas, y el tan. 
Viejo , pero al fin eran feñoras, y el 
mífmo fe recatava de si, y andava 
fiempre temblando, y aífí que obe­
decería al punto. La Priora comen­
zó á afligirfe ; íupolo la Me jura D Se­
veridad , y purera y las demás co­
menzaron á llorar, diciendo, que fe 
les iba el/?^Z0,y quedarían perdidas.

Entonces la claridad con la luz 
de el Cielo les dixo ; que ufaíTen de 
una fama Religiofa ? que tenían en 

i el
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el Convento , que era un grandísi­
mo teíoro , y cícondido, y fe llama- 
va la Defconfianza Santa , y que po­
dían darles las llaves del Recato D y 
que ella zelaria de manera la clau- 
fura , que fuplieílc por muchos Re- 
catos3.porque de día , y de noche no 
ceíTaria un punto de mirar por el 
honor del Convento. Pareció el re- ■ 
medio muy bueno. Avia allí unas 
Religiofas jovenes que lo oyeron 3 y 
una de ellas dixo : Ay feriaras ! A U 
Santa Defconfanza le dan mano en 
nuefra guarda ? No ay fino armarnos 
de paciencia, que no fe ha de dar paf- 
fo que no fea mil Recatos ! Bufcaron 
ala Santa Defconfan&agy la hallaron 
ajuílando , y clavando los velos de 
las rexas, y locutorios, porque no fe 
vieíle cofa,y al punto que le dexaron 
el oficio que le davan , lo acetó fin 
replicar. Para los recados de acá fue­
ra dexó el Recato un hijo fuyo, que 
también criava Para Recato3 y lo 11a- 
mavan Rebelo. Con que falimos en 
paz 3 y fue con nofotros el Recato.

En
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En faliendo bufcamos el Fervor^ que 
eílavaen la Igleíia fuípirando3di cien- 
do mil ternuras al Santiílimo ; y 
aunque de mala gana 3 dcxó fu tan­
to exercicio el niño , y nos íiguib, 
haciendo muchas fiefías al Recato» 
como fi nunca huvieran reñido.

CAPITULO XIV.

EL PASTOR D T VEE A LA 
Refinación Sanca >) la dificultad 

de el camino , y epe fignifica- 
*uan las puertas de La 

CajHdad.

Dlxome en faliendo la Clari- Preg** 
dad , que fi quería ir a ver tas del 

a la Refgnacion , que eílaya larga 
diílancia de allí > entre unos mon- U Sí*,n- 
tes ? El Sanco Le feo refpondió lúe- 
go por mi diciendo ; que yo iría 
con mucho güilo. Llevónos por
las faldas de unos montes > y en el 
difeurfo del camino 3 dexe paitar
^dclaute, al , que caminav^ 

cjgui
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con grande velocidad í y dixe á 
Claridad, que defeava faber *, por­
que era tan deívalido el Fervor en 
caía de la Cajhdadt, y andava cl Re­
cato tan reputado con él f Enton­
ces cila reípondid : Mira , Pafior, i 
el Fervor fanto, y bueno es, y ya , 
lo tiene configo la Caftidad; pero 
el Recato anda fiempre guardando- ' 
fe dél , temiendo , fi es fervor y ó 
imperfección > y de elfo güila el Se­
ñor , porque comenzando por de-< 
vocion , y Fervor , no fe llegue á 
propriedad , que es de lo que íe que- 
xb el Apoftol de las gentes á los 
Galatas > quando dixo: O infenfati 
Gal ata , qui cttm fpiritu inceperi­
tis carne confumarnini ’ O i nícn fa­
tos Galatas , comenzaíleis por es­
píritu , y Fervor 5 por naturaleza ,■ y 
en perdición acabafteis ? El Fcr- 
«uor allana , aficiona, alegre 3 acer­
ca , entretiene, efírecha, y aíii an­
da ñempre el Recato previniendo- 
fe con tiempo, y haciendo que fe 
contenga p y fe mefure , y por uo 

averíe
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averíe atendido á efto 3 ha havido 
grandes daños en la Igleíia 3- cim> 
eípiritu íiempre guia al mayor de- 
fafimiento entre criaturas , y ma­
yor unión con el Criador. O qué 
fútil 3 y excelente doctrina ! ( dixe 
yo ) O beatiíllmo Recato , qué cuer-, 
do que eres, pues que íiempre ellas 
temblando ! Bendiga Dios tu afpera 
Condición ! Buen epitcóto le dille 
( dixo la Claridad ) en llamarle Bea- 
íiQiino D pues Dios lo llamó Reatos 
quando dixo : Beatus vir , qui few- 
per eft pavidus. Como (i dixera; 
BeatiíTimo el varón 3 que íiempre 
eílá con Recato.

Pregunté : Y aquellas puertas de Paer- 
unos nombres tan terribles , como^ del* 
Defagradu, Rigor , Ingratitud^ Malac A1 * 
correfpondencta D Crueldad-, Grajeria-c^ ‘ 
qué íignifican ? Refpondió : A ellas 
puertas les han puedo ios nombres 
los del 1 glo; pero no fe llaman afsi> 
fino Fortaleza-, Valor3 Honra^ Cordx- 
ra^Sefo 3 Prudencia. Y es, que ellos 
quando quieren introducir fu con­

ver-
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vci faetón con la íanta .> en
el tiglo, 6 fuera de él5 quiéranla obli­
gar » Y grangear por efcrito 3 y de 
palabra 3 pero ello Ies da con las 
puertas en la cara) cierra la corres­
pondencia , y los defecha de si > y 
ellos entonces , quexandofe llaman 
a edo ingratitud , Mala Corre -pon» 
dencia , Rigor > Groferia, Crueldad^ y 
no es tino tanto honor del Cielo. Y 
aíli aquellas benditas puertas, aun­
que con nombres del tig!o3 fon Tan­
tas en la verdad , y cauían muy ce- 
leftiales efeoos.

v?o e u fuimos pues ? fuñiendo por unas 
ejgna- veredas raí as > entre afpereza de pe- 

ñas caídas 3 y precipicios, camino 
deíapacible. Pregunté, cómo fe 11a- 

p^JS mava aquel monte5 y breñas ? Y di- 
Santo, xeron, que fe llamava el País Santo^ 

y que me defcalzaífe de el todo ti 
quería llegar arriba. AíTi lo hice , y 
caminamos con increíble ti abafo: 
dexamos lo poblado á las cipa Idas, 
alexandonos de fuerte , que ya pa­
recía que eílavamos en muy remo­

ta 
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ta regipn, Subimos dcípues por unos 
montes, que llamavan de la Purifi­
cación ; otros los llamavan Pur^a- Purifi* 

y dcípues otros de mas clari- cacion.
dad 3 que llamavan de las Lu¿>es5 Purga* 
ó 1 tumi nativos.* Y duda fuer re en- ti-vos. 
tramos por una íenda eftieclia, lim- Uumi- 
pia , y derecha , que parecía averíe ^truos* 
hecho con el pincel mas delgado.
Subimos uno á uno 3 porque ape­
nas cabían en ella los pies , y era 
ncccflario echar ¡os palios derechos, 
e ir poniendo las plantas en unas 
huellas que allí avia llenas de fan^ 
gre > que dexavan las que por allí 
íubian D y á citas huellas llamavan imita- 
de imitación. ctcTU

Para que yo pudicíle íubir , fue 
la Claridad débante, y luego el Santo 
De feo , y pegado á mi el Ferpcy , y 
dcípues el Recato. Caminamos como 
larga didancia por aquella cílre- 
cha íenda, a la qual llamavan Senda 
¿e la Nada y porque en ella no avia 
cofa que pudicíic embarazar , y dc- 
ziaíe aquel monte el de la XJ;?tc-». Al

K lado
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lado en unas cortezas de arboles 
vimos eícritas diver fas letras, y mo­
tes , que dezian : Ten conflanda, 
ya fe acaba. En otra : Mas padecía 
Dios. En otra: Perfeverancia es quien 
cine la Corona- En otras: No desalien­
tes , Dios te ayuda. Llegamos, pues, 
a la cima de aquel monte , y halla­
mos una hermoía plaza,con jardines, 
y quadros de oloroías flores , y ro­
deada de balcones de bronce, y pla­
ta, y otros metales prcciofos, no avia 
cofa de hierro»

Enmedio de aquel hermofo jar­
dín fe levantava un peñafeo eminen­
te de criftal D y encima eftava fema­
da en una filia (de un bclliflimo día-' 
mame) una feñora, y al rededor del 
peñafeo muchas gradas , y en cada 
una de ellas gravados los nombres 
de las virtudes, y perfecciones, y 
por ellas fubia. Afíi mifmo c (lavan 
gravados en la filia de aquella fe- 
ñora algunos motes , que dezian: 
Nada oygo. Nada ficntó. Nada quie­
to. Dios. Dios- Dios. T o do, T o do. Todo.

Solo.
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Solo. Solo. Solo. Nada por Dios. Todo 
por Dios.

Eíla feñora afrentada, me dixeron 
llamarle Refinación. Mirava muy Refgfl 
atentamente al Cielo , de donde nación» 
baxavan á fu corazón unas luzes 
que llamavan Influencias , y bol vían 
á fubir (al parecer) mas encendidas, Clfl,íe 
y abraíadas > y las llamavan incen- Inceí* 
dios. Salia del corazón de eíla per- dios» 
fectiíTima Señora un refplandor fua- 
viffimo , y clariílimo , que excedía 
al mifmo Sol. Y preguntando , que 
era aquello? Me dixcronDque ardían 
la Cavidad 5 la Fe , y la Efperan&a* 
dentro la Ref^nacion^.

Vi (cofa inefable! ) en aquel di-* 
chofo pedio aquellas tres akiUlmas 
luzes, que llqman las Theplogales. 
Y ia una que es dezia: V tu amen- Fe. 
te creo. Y engendrava otra , que 
fe llamava Efcranx-a D s eíla dezia: Efpe- 
Ciertamente efero. Y las dos produ- vant,*. 
cían otra que fe llamava Caridad, cari* 
Eíla dezia: Ardientemente ame^ y las dad» 
abrafava a entrambas. Y fendo de 

/ !<, 2 ver*
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verdad las tres diverfas , parecían 
una fola. Dixe : Mucho parecen el 
Miílerio de la Trinidad Santiffima? 
Si le parecen , Paítor, me reípondió 
la Claridad; ella los da , y crio el 
Alma) donde arden á fu imagen 3 y 
fémejanza , y ai vive el Padre D dan­
do incrementos a la Fe ; el Hijo, 
y Paílion fomentos á la EfpeTdnz,a\ 
el Eípiritu divino llamas á la clari­
dad , y a effa Alma la efta tranf- 
formando el Padre por la memoria, 
el Hijo por el entendimiento; el Ef- 
piritu Santo por la voluntad. Y citas 
tres potencias, y virtudes fon diver- 
fas , aunque el Alma en fola una. 
Admíreme de ver tanta hermofura, 
tal luz, fuavidad, deleyte , agrado, 
y confuclo; porque con aquella Alma 
dichoía cítavan los Angeles cantan­
do 5 los Querubines contemplando, 
los Serafines amando. Yo abforto de 
ver ellas maravillas, defeava que du- 
1-afie eternidades ; pero la Claridad 
me dixo: Baxad , Paítor, venid, que i 
ocias cofas menos dulces, pero de <

ma-
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mayor provecho para vos , fe os 
eíperan allá abaxo.

CAPITULO XV.

GUIAN AL PASTOR POR LA 
ftnda del defcurdo ■> a las puertas 

del Encaño •> p conoce al 
.Amor proprio.

BAxé de allí con gran pena , y 
me arrimé á uno de aquellos 

balcones , que calan fobre el mun­
do., que íe llamavan Superior Conocí- Supe- 
miento : y poniendo delante el rayo rio-.- Co­
ta luz , vi allá abaxo en parte muy nocimic- 
inferior de la cumbre donde eíia- to. 
vamos, unas nubes claras; pero con 
algunas fombras, y una letra que 
dezia Imperfecto. Rafgaroníe como (i LosTm- 
fueran cortinas, y defeubrian pe.fo- perfec- 
ñas Tantas, y buenas; pero con alga- tos. 
ñas paíTioncillas , que no avia aca­
bado de confumir el efpivitu. Y dixo 
la Claridad- Ejtos fon buenos , 7 to­
da uia paran en la Imperfección

que
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que de diftancia fe hallan de don- 
tic citamos. Luego mas abaxo (de­
recha aquella viñon ) vi otra región 
diferente 0 que apenas fe divifava, 
cubierta con una nube mas parda, 

3Lts Ti- con cita letra Tibieza. Y abriendo- 
fetos. fe 3 vi perfonas 3 que me dezia h 

Claridad, que eítavan en gracia; 
pero no anhelavan á la perfección, 
cargados de paciones mas graves 
que los primeros 3 pero veniales. 
Y de allí (dixo la Claridad') fi Dios 
les ayuda , y ufa de fu favor, y mi- 
féricordia , afcienden á lo perfec­
to ; pero í¡ fe apartan de fu gracia, 
caen a lo mas grave , y dañofo. Ul­
timamente allá en lo profundo del 
mundo vi unas nubes triítifsiinas, 
muy obfeuras 3 fulminando rayos, 
y amenazando defdiehas 3 y una¡ 
letra que dezia Encaño. Debaxo 
dolías fe defeubrieron graves , y ter­
ribles culpasD calumnias) murmu­
raciones) fenfualidades > robos D in­
cendios) miferias > y otros pecados 
atiozes. Y dixO) mira que lexos cita 

de
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de todo cito la íanta Refgnacion^ 
y la ardiente Caridad, pues ni oye, 
ni ve ellas cofas.

Pero aora (dixo la Claridad) para 
que veas Paftor>y tiemblas^ ven con­
migo ; y liga ion os el Santo Eev-xror^ 
Befe o , y Recato. Llevónos la Clari­
dad por una fenda brevísima , y 
muy diflinta de la otra > por donde 
fubimos, y á la entrada me dixo, que 
fe llamava Ocafton, la fenda Di-verti­
miento , y eflavan eferitas en la cor­
teza de los arboles del lado , al ba- 
xar diverfos motes, y letras, que de* 
zian: f)ue importad EjJ*o bien je p atete 
hazer ; ejp) no daña. Pues no me con­
fesare ? Solo es imperfección. Moz* 
foj) tiempo ay para vne\ovarme\ y otros 
de cita calidad. Y en un inflante nos 
hallamos a las puertas del Engaño^ 
debaxo de aquellas nubes efpcfas, 
que fulminavan centellas.

Yo admirado, dixe : Qué es cfto$ 
Quien nos ha traído acá > y trasla­
dado en un inflante de la región de 
la luz á las tinieblas Del Dejcngano 

al
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aI en&Ano <* Dixome la CUritUtU 
Paiior , atención, y vigilancia. 'Por 
la puerta cie la Ocnjion-, y la fenda dei 
Necio entretenimiento -> entre cofas, 
que fe pienfa que no importa , y no 
dañan ; pero engañan, fe baxa de lo 
fanto á lo imperfecto : de lo imper­
fecto á lo malo: de lo malo á lo peor. 
Mira con que trabajo fubiílc , que 
fácilmente baxaílc ; quanto tardaf- 
te al fubir : que breve inflante al 
baxar. Santo Dios (dixe) lo que es 
meñeíler velar en la vida del cfpiri- 
tu ! Qué bien nos dixo el Señor tan­
tas vezes , que velemos!

Suelve Hálleme, pues, en el mifmo puef- 
el Paf- to en que el Angel me dexó quan- 
/oríz^rdo llegué al campo del Defen^AñOi 
AfHvín y gUe cj mifmo Angel me dixo: 

Qué ay Pafror Grandes cofas avras 
vifto 5 Alégreme infinito de verlo, 
y poílrandome le dixe : O cfpiritu 
Beatiálmo ! Dios os dé mil bendi­
ciones , por el bien que me aveis 
hecho en traerme a eíla región. 
Muchas cofas he viíto de grande

gozo,
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gozo , y provecho ; íolo eché menos 
no veros. Contigo he andado, Paílor, 
(reípondió) que nunca los Angeles 
faltamos de el lado de los Paftores, 
y ovejas. Allí eítava quando errafte, 
y te reprehendió la Lección*-) quando 
te convenció la Feydad ; quando te 
reprehendieron tus compañeros en 
cafa de la Oración. A vida eftoy de 
tus faltas. Dixe yo : Y también lo 
citáis á levantar mis caídas. A eílb 
con mayor contento reípondió: Aora 
te acompañaré con particular afsií- 
tencia , porque vas á mayor rieígo, 
pues entre -uir cades D avifos , y defen- 
gaños) ellos eran tus Angeles de guar­
da ; pero entre los miíinos vicios 
te feré mas neceíTario.

Bolvi los ojos en efte tiempo ázia Bwelvt 
el un lado del campo, donde me ha- » encon- 
llava,y vi muy lexos, á aquel mozue- trar el 
lo primero que me engañó , y en mi Papor 
interior , y exterior conocimiento, a'i Amor 
penetré, que era Amor proprio^ y di- proprio. 
xe: aquel es quien me engañó. Ref- 
pondio el Dejeo Santo : ^a.c prefto la

cono-
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conocijlc. Porque quando te burlo, 
teniéndolo tan cerca , y figuiendole, 
y hablándole,no le acabaftede cono­
cer é* Yo le reípondi : Será eífo por 
aver vifto ya la cara del Defengano. 
Dixo la Claridad'. Aíli os, porque ion 
luzes al defengañar, los que fon en 
el chgañado anteojos. Pero vamos 
á ver lo que falta Fuimos azia donde 
eñava el Amor proprio , y fin que nos 
vieíTe, yo acercándome á él, le cogí 
de los braones de la ropilla, (que tie­
ne mil partes de donde afilíe)' y co­
mencé á amenazarle diziendo : Ha
traydor\ como me vi(leis al enganarme-) 
por tjue no me vifieis al vengarme^. 
Acra lo aveis de pagar , y comenzé 
a darle puntapiés, y pcícozoncs : .El
Amor proprio gritava , y fe efeufava, 
diziendo , que nunca me avia enga­
ñado, hablado, ni conocido, y jura-
va , y perjurava muy determinada­
mente,que no me avia vifto en fu vi­
da. Yo dixe: Soysgrandísimo embufle- 
ro ->y aquí os tengo de acabar. Enton­
ces el Fervor> dixo : Matalo , -matate 

lu e- 
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luego- Pero eX Recato dezia: Be x alo, 
Pajíor,apartate del,que aunque lo tie­
nes afido, puede [er que el fe rebuelva, 
) prenda-,) cautive a ti\ al Amor pro­
prio mejor es dexarlo fano, que tenerlo 
amenazado, o herido. Dixe yo, no es 
mejor acabar de una vez con cite pi­
caro No podrás , Paítor, dixo el 
Recato, porque es como el hijo de la 
tierra , á quien llamavan Anteo, que 
cobrava fuerzas cayendo en fu mif- 
ma madre, y de arrojado en el lucio, 
fe revantava mas bravo. Pues quien 
da fuerzas á cite mozuelo torpc,y cie­
go, que no podemos matarlo, ni ven­
cer Refpondió fu Padre, que fe 11a- 
mava Fomento de pecados, y marido 
legitimo de la Culpa, eñe le fuílenta, 
y viíte, y fomenta : y aíli el remedio, 
Paflor, es, bolverte a Dios,y pedirle 
te libre delta engañadora fiera.Dixo- 
me la Claridad, que lo dexaíTe, pues 
fe vencía mas dieílramente con def- 
pf cejarlo, y dexarlo, que con querer 
acabarlo al Amor proprio, porque él 
tenia tantas vidas como las cabezas

cor-
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cortadas de la Idra, y que era im- 
poiTiblc acabar con él, fino murien­
do el fugeto donde cita. Admíreme 
de ver que citando tan cerca dél no 
me vieíTe el Amor proprio^ y fe guar­
dare. Dixome la Claridad , que el 
Amor proprio es cicguifsimo , y que 
citándole todos mirando , cenfuran- 
do, y murmurando, pienfa que nadie 
lo ve ; como la perdiz incauta, que 
con cubrir la cabeza , juzga ella que 
cita cubierta del todo, y da el cuer­
po al cazador.

También le pregunté ; fi jurava 
el Amor proprio^ Cabiendo, que men­
tía, ó fe le avia olvidado? Y me dixo 
la Claridad) que de ninguna manera 
penfava él que mentía, fino que era 
un animal tan olvidadizo , que aili 
como hazia qualquiera bellaquería, 
al punto fe le olvidava , y por gran­
des maldades que huvieííe hecho, le 
parecía que aquello no importava, 
y que rodo lo hazia por amor de la 
perfona a quien laílimava,y deítruia. 
Y es cierto, que quando yo le dexc 

á per-



de Noche buena. '157
a perfuacion del Recato , fe quedava> 
diziendo el Amor proprio : Miren 
que le he hecho yo a efe Paflor^ 
a quien en mi vida vi y quando ejjb 
hubiera hecho 5 no lo hiciera por fu 
bien ! Que no podamos haz,er una cofa 
de virtud^ ! T efto es quando [uda 
por deftruirme el infame.

CAPITULO XVI.
i 

PUERTAS VERDADERAS DEL 
Engaño D que de fe onoce el Paflor^ 

y fus Porteros.

Apárteme de una fiera tan mal-
dita, y pegajola, y caminando mudan- 

a las puertas del Engaño. Llegamos s.» del 
á una plaza pequeña , muy llena de Palacio 
atafcadores D y vimos unas pare- En; 
des caldas por muchas partes , to-£4"6 * 
das de tierra , fin cofa alguna de fifia 
piedra , una puerta baxa , y fucia, / 
y á un lado un muladar , y en un 
madero atravesado fobre la puerta 
^íta letra ; T rifteza > Aflicción > Pe fu­

res.
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Tes. Dixome la Claridad-. Entra^ que 
ejla es la puerta de el Engaño. Bolvi- 
me , y pregúntele , í¡ fe burlava de 
mi?* Refpondió : Entra, Paílor3«quc 
no burlo. Dixe; pues yo no vi quan . 
do llegué a eíta región las puertas 
de el Engaño , y las cítuve miranda 
muy de efpacio ? No vi torres her- 
mofas, y chapiteles , balcones, re­
xas , muíica 3 jardines, y una letra, 
que dezia: Gloria^ Alegría^ Befcanjo^. 
Parece ( ó Claridad ! ) que quieres 
engañarme , íiendo hija del De[en~ 
gano. Llcvafme por alguna puerta 
faifa del Engaño , porque la princi­
pal no me arrebate, y cautive?1 Ref- 
pondió la Claridad: Paílor, yo no sé 
dczir mentira > porque foy la Cla­
ridad ; es verdad lo que dezis , cífo 
viíle; pero eíTo que viíle entonces, 
es cito que ves aora. Ibas con el 
Amor proprio engañado , y vienes ' 
conmigo defengañado. Eílo íiempre 
fue lo mifmo; pero tu no eres eLmif- 
mo. Si lo miran ojos engañados > y 
perdidos^eítas puertas parecen gran­

deza
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dcza, y oílentacion; pero con los ojos 
claros , fe ve todo como es. Santi­
güeme ) y dixe : Santo Dios ! Quien 
creyera efto, fi no lo vieran los ojos? 
Loque vá de mirar entre tinieblas 
de Engaño, ó luces de Defengaño.

Al fin nos acercamos a la puerta, Porte- 
y vimos defde allí fuera gran con- Y,a del 
fufion de gente adentro. Afii como Plació 
llegué á entrar con mis compañe- de elEn- 
ros , dixo un hombre feo , que 
taya allí, que pagafiemos la entrada. 
Yo dixe , qué es cito ? Entramos en 
la comedia: Dixo la Claridad: No es 
comedia , aunque es comedia el 
Engaño. El hombre dixo: En la cafa 
de elle Principe, cada uno que entra 
le paga tributo para poder fu fie li­
tar fe.

Bolvi a la Claridad , y dixe : Lite 
hombre fe burla? Dixo : No fe bur­
la.Todos pagan al Engaño, fi entran 
dentro de fus puertas, ó le dan la ha­
cienda, ó la honra , ó la vida , bel 
tiempo , b el Alma. Dixe yo : Pues 
no quiero entrar adentro. Enton­

ces
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ces la Claridad habló á aquel hom- 
bse, dizicndo: Compañero, cite Paf- 
tor no quiere entrar á obedecer , ni 
a íervir al Engaño , y aíli no le deve 
tributar ; entra íolo a ver , y es fo- 
ladero , y vaífallo de otro Rey, y ha 
venido a eflas regiones , y aíli de­
jadnos paflar. Avia a la otra parte 
de la puerta una vieja muy ardien­
te viva 5 y chiquilla , y dezia gri­
tando : no nos dexajjen entrar^

jin que pagaremos * Y otra muy trif- 
te, flaca, defcolorida, que eílava al 
lado callada , y eflava femada fobre 
talegos , recibiendo lo cobrado , y 
metiendo en las mangas los doblo­
nes , y mirando á todas partes, los 
guardava, y efeondia , porque no fe 
los quitaflen. Pregunté a la Claridad 
Quien eran ellas figuras ? Dixornc, 

Daño. efte hombre que cobra es el Baño, 
aquella muger que folicita el dinero 

Codicia. es ¡a codicia. Aquella defcolorida, 
y amarilla, que cita ademada en ta- 

Avari- legos , es la Avaricia.
eia. Dixo entonces Ejle Daño le da un
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ayfe de parecer al por­
tero de 1 Defeng/tno* D xo : acertaíle 
porque aquel es hijo defíé. El Ejcar- 
totetoío nació del Z;¿:zí¿q y de la 
una mnger m'ny trido > y atribulada 
y fe recogió el hijo á buen vivir , y 
aiTi le hicieren portero del Defenga- 
no d y eñe fe quedó perdido; y atli 
entrambos fon porec-ros» aunque cu 
partes tan diverías.

El Fcy'uot D con el anfia de que me 
fucile útil el conocer el EngAno , da- 
va gran prifa que entiaífemos ; pe­
ro el Recato decía á la CUriíUd.> que 
miraíTe bien la orden que avia de el 
Lcfcnganti para éntrate en partes pe­
ligrólas 3 pues parecía, el .entrar te- 
meridád. Qué. letra (decía) £ fe que­
dado alia.dentro cÜq Paítor , y fe 
nos perdicífc? El Fervor decía , que 
era forzofo entrar > pues mas defen- 
gaño ofrece a los hombres ci 
So D que no el Deje^Atta mifmo. La 
Cl<mcUd dixo que. traía orden pa­
ra que entraífemos. Al do 3 eran 
tantos los que iban entrando per las

L pucr--

PcHA*
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puertas de el Engano , que nos paíL 
laníos con ellos á las bueltas , fin 
Pagar.

Entramos apenas, quando miran­
do á aquellas harpías que cobiavan 
con el Daño , vi que por fus eípaldas 
eílavan unos mozuelos trav lefios, 
hurtándoles los talegos $ y jugavan 
quanto hurta van, y deziarr: ojiólas 
'viejas fe murieffen para que nófuros 
entrabemos en fu hacienda ! Pre­
gunte 3 quien eran equelios mozos? 
Si eran bajos de la Codicu (que di- 
zen que es fecundifsima madre de 
grandes generaciones) pues tracavan 
de heredarlas* Refpondio V^Claridaf 
que antes eran enemigos de una , y 

Juego. otra , y fe Hamavan Juego , Di-ver- 
Diver- timiento , Prodigalidad 3 Liviandad^ 
timien- y otros amigos (ayos , hijos de un 
*°* hombre baso , que Hamavan Eicio? 

' ü¿ una rnL1oer muy Pedida , y juga- 
d°ra3 que llaman Relaxacion^ aque- 
lia con quien diximos que eftuvo 
tantas horas perdida, y murmuran­
do la lenguat

CA-
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CAPITULO XVI.

ENTRA EL PASTOR AL CAMPO 
de ocifldad , lo que «uío en cafa 

de la Hipocresía D _y 
en ceras.

12)Regante , fi avia otra puerta
en los Palacios de el Engaño? 

Itcfpondió la Claridad > que avia 
otras muchas para entrar en el En­
gaña , que fe llamavan Riqueza^ Fe­
licidad^ Salud.t 3wuenrud> poder3 Am­
bician^ y otras fe me jantes, pero que 
todas tenían la mifma petfpecliva, 
á la verdad que aquella > y que en 
todas cobvava el natío el tributo 
del Entuño. Fuimos entrando por 
un corral adelante entre numero- 
infinito de gente defordenada, y tan­
to , que es dificultofo referir lo que 
allí vimos. Pregunte como fe lla­
ma va aquel corral ? Dixeron llamar- c'<twP* 
fe, el Campo de Ociojidad. Oi con ver- e. z * 
fáciones notables : unos mnrmuta-

L 2 vajít ***^-
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▼an del govietno, y-dczian mil men. 
tiras , y dcfatinos. Otros tratavan 
de guerras, y contavan nuevas nun­
ca fucedidas. Otros fe entretenían 
en laftimar a los Otros; y entre ellos 
vi un hombrezuelo , que andava por 
rodos los corrillos , introduciendo 
mil mentirillas 3 y quentos. Y aquel 
miGno encendía luego un fuego, 

Mur- que llaman Murmuración» Pregun- 
^ñtd - te a. la Claridad : Quien es aquel ñ- 
cion. gurilla tan feczuelo , y pequeño, y 

tan cafado , que con todos entra , y 
fale ? Refpondib , que aquel fe 11a- 

Chflme. mavaC/jiflnC) hijo de una muger que 
Malicia fe dezia la Malicia , y de un hombre 
Inqíiie. aborrecido, que llamavan Inquietud. 

t«d* En cfto olmos gran ruido de gen­
te 5 y a él fueron bolando quantos 
cftavan en aquella grande plaza. 
Preguntamos, qué era aquello ? Di- 
xeron, que entrava un Principe gran­
de en una Ciudad del Engaita acom­
pañado de muchos feñores , y Ca- 
valleroS) que iban todos á verlo. Di- 
»c yo; Mirad la fuítanci^ de quan­

ta
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to eftos hacían , y hablavan > pues 
por una cofa lo dexaron que era tan
ligera.

Hilando affi , oímos que dava vo- e 
zes en una plaza cerca de allí, una^p” cn- 
muchacha gritando : Que me ma- ‘X ^tíe. 
ran5 que me matan. Acudimos, y vi- p^r. 
mos qüatro mugcres que ahoga van 
una donzella, y la una délas viejas, 
que era muy recia D y terrible , dc- 
zia : Tengo de ahogarte* La otra 
voceava : Tenéis razón, que es mal­
dita hembra* La otra decía : Es muy 
yapo que os hagáis temer, ejlnnar-y ref- 
petar. Y la pobre moza no decía fi­
no : No tengo culpa, Dios es tepigo que 
no devo nada a nadie. Pero replicava
otra perverfa, morena, y fea; Mien­
tes que y o lo *ui con e(lo$ o')os con que 
acra te e(loy mirando.Dixe a. la Clari­
dad : Vamos a ayudar á aquella po­
bre donzella, que me hacegran laf- 
tima verla afli maltratar, y laílifiiar. 
Sonriofe, y dixome : Tenias a ellas, 
Paílor, laftíma que á ellas tienes. 
Eíla meza es la inocencia, la que dí-

ze
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ze que la ha de matar s es la ira. 
Aquella que dizc que tiene razón, 
es lafz^MZz?, feca, enjuta, y amari­
lla, que fiempre aborrece á la ino­
cencia. I^a otra que dice fe haga ef- 
<imar D es la Soberbia. La que dice 
-que lo vid 5 es la Calumnia, mugir 
«iny desvergonzada , y faifa- Y por­
gue fepas adonde deve irfe la Jaíti- 
.ma , y el dolor , quando veas pade­
cer á un inocente , y per Seguido; 
•venconmigo,acerquémonos á ellas. 
,AíTÍ lo hicimos , íacb el rayo de luz 
«1 Cielo, y quedaron todas fixas, co- 
^Dio fi fueran de piedra ; y la Calum­
nia. poftrada á los pies de la Jnacen­
cia. dixo : Mira aora cita donzclla. 
Vila que eílava con un rcfplandor 
gbelliffimo, alegre, hermofa, conten­
ga , dos Angeles á fus lados , qwe la 
¿(lavan coronando. Buelve aora , y 
«lira ellas defdichadas ? veslas cen­
tellando por Jos ojos 3 echando lla­
mas de fuego por todos fus poros, 
y un efeorpion coronado dentro de 
íu corazón, finalmente horribles

i fobre
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fobre manera. Dixome la Claridad'. 
A quien querrías parecerte aora> 
Paílor ; á quien hace padecer en el 
mundo , ó a quien padece injuíta- 
mente r* Rcfpondi: A quien padece. 
Entonces dixo D por Dios : Pues de 
aquí adel-antc aprende > y quando 
vieres penar, y pecar , ten ladima 
del pecar , embidia íanta ai penar. 
No ay mas mal en la vida que las 
culpas, que no fon malas las penas.

Paitamos adelante , y entrando 
per una calle retirada > Valimos &zia 
fuera del lugar , y olmos gran rui­
do de diíciplinas, y algunas voces* 
que parecían afectos píos* y bue­
nos. Holgucmc cierto , y me pare­
ció , que aun dentro del mifmo En- 

ardía la devoción. Vi una ca­
fa que parecía Como Hermita, aun­
que no lo era, y un rotulo a. la puerV 
ta muy grande , y claro , que dezia 
Santidad ; pero acercándome mas* 
vi que las letras fe bolvian en otras* 
y últimamente , mirando con aten­
ción , decía : Hi»ocrefia. Dixome U

Cl<»- 6
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Claridad: No entres por la puerta 
principal doña fiera > ven conmigo. 
Llevónos por úna puerta faifa, facó 
la llave del t^féKtrauo^ y abrio, y ha- 
Hamos á la Ficción criada de la Hi* 
focrefid, muy ocupada en hacer gui- 
fados á los hucfpcdes de caía. Pre­
guntamos por fu ama : Refpondió, 
que eftava retirada en unos ejerci­
cios virtuofos. Caminamos por las 
piezas de aquel quarto , que tenia 
muy cerradas las ventanas , y halla­
mos á la HipocreJU en una fala muy 
grande, y muy poblada , que fe 11a- 

Menti- mava Mentira^ y que eítava comicn- 
tu. do, y brindando con la Gula Sober- 

Guliu «vid) y Senfutihddd. Dixome la Clari* 
SenjuA- c|aci: p¡aftGr, en la cafa deíla infame 

rnuger , la puerta principal es la 
faifa, y la falfa> efia es la cierta. Ser­
víales los platos á la Hrpvcrefia , Gm- 
Iti) Soberbia, y Senjd¿tildada una cria­
da, que fe llamava LtfonV* Pregunté 
ú era de la Sobervia 3 porque íiem- 

XLifanj.A. Pre y° entendí que fe avia criado en 
fu cafa j pero dixome la claridadr 

que
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que de ninguna manera , fino que 
defde el principio la crió la Hipo- 
ere fia 3 que era fu fobrina , hija de 
una hermana íuya 5 que llamavan 
f al fe dad) que la huvo en ella el Ealfe- 
Engaño. dad.

Viendo D pues , el Cobre eferito de 
la puerta y el embude de la cafa, 
dióle la claridad^ que es furriamente 
enemiga de la Hipocrefu^ una fuerte 
reprehendan, y ella quifo fatisfacer* 
diciendo : Que comia con aque-' 
Has , por ver íi podía convertirlas. 
Dixe yo : Ay embutiera^ vos os bol- 
veis como ellas, ó ellas fe bolverán 
como vos. Y efta D y no otra fciA 
vueítra converfacion.

CAPITULO XVIIL

RECONOCE VARIAS PERSONAS
el Pafior, y entre ellas a la pro­

pria voluntad.

S Alimos de alli> y vimos un hom­
bre íce© ? 5 Síijuto , que íalia.
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de una cafa con un talego de pla­
ta debaxo de el brazo , y muchos 
doblones en la mano, de quien huían 
unos hombres á toda priefla , y 
él iba tras ellos gritando, y dicien­
do : Venid amigos, que os quicio 
enriquecer, honrar, y favorecer , y 
ellos todavía huían. Entraropfe en, 
una caía, y no fot ros los fuimos íi* 
guiendo , por ver en que paravan., 
Vimos que avian falido por otra 
puerta a un campo , que llamavan 

Delecte. de ei Delecte ; y ello era medio día 
quando mas ardía el Sol. Puílmo- 
nos a la fombra, y ellos aílcntando- 
fe como en materia importante , ai 
Sol , fe puíitron muy de efpacioa 
Jugar unos pocos de reales que re­
man. Alzófc en un inflante el uno 
con todos ellos , y otro , que fe ha- 
llava muy picado, le dixo una pe- 
fadumbre. Defmintióle el ofendi­
do , y íobre eflo fucedió una gran 
dcfdicha , quedando uno de ellos1 

JmJI-ícía muerto. La juflicia Dí-uim^ que an- 
Di-üinei. da fíerapre averiguando, y cafligan- 

do
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¿o delitos en la cafa del Engaño^ con 
unos Alguaziles , que llaman EnJ-er- £Mj?ey 
me da des, Penas •> Dolores , mandó edades 
prenderlos,y echarlos en una galera, Penas. 
que dicen penalidad9 y Tormento. Dolores.

Prgunté a la Claridad , quien era Penalí- 
aquel hombre que iba rogando con dad. 
fu dinero Y aquellos que huían de Tor- 
el como (1 fuera enemigo , y deí- mento- 
pues avian dado tan mala quenta 
de si ? Reípondió , que aquel hom­
bre que iba rogando con fu dine­
ro, era el Ttabay^tX qual les combi- 
dava con honra, hazienda y felici­
dad > y ellos por la ociofidad fe fue­
ron á cafa de la Pereza , y de alli fa- 

v * 1? CYlicron á mayor trabajo , fin honra, 
y felicidad condenados , que pudie­
ron padecer por coníeguirla. Y har­
to fe parece cito, Paílor , á lo que 
Dios hace con fus criaturas , pues 
les ruega con corona , y gloria eter­
na , folo para que le firvao con mo­
derado trabajo , y los hombres hu­
yen al Ocio, y ocio/sdad, y hallan allí 
los trabajos de que huyen , y def-

pues
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pues de la vida , fi no fe enmiendan 
en ella 3 eterna pena , y condena­
ción.

Filando aíTi divertidos , olmos 
ruido de campanillas , y parecía que 
ílevavan algún hombre á ajuíliciar. 
PaíTamos dc-la calle donde eftava- 
mos a otra , que dizen la Maldad, 

áít¿. ^uc v^ene a falir a un campo gran­
de, y hermofo, que llaman de la Foy- 

Eortun» tuna* Vimos un fentenciado, á quien 
iba azotando cruelmente una mu- 
ger, y algo lexos el cadahalib , don- 
de efíava prevenido el miílcrio que 
avia de degollarlo, que fe llamava 

effligo. ; feguiale infinito numero 
de gente, diziendole mil afrentas,y 
denuedos , fin que liuvicíle criatu­
ra que tuviefTe la (lima de fu defdi- 
cha. Pregunté á la claridad quien 
era aquel míferable ¿ Reípondió, 
que aquel era un gran bellaco, que 

^TraiCie. fe llamava Tratcio»^ que avia come­
tido grandes maldades , y muertes, 

CdbAr- ^0° de una muger que llamavan 
Ce^ardi*) y de un mozoque dizen

Ztrc-
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Atrevimiento ; y que la muger que AtretáA 
le azotava era la Fama* Admíteme, mimo. 
y dixe : Pues como fíen do hijo de la 
Cobardía) ha muerto a tantos f Ref- 
pondió: Por la fangre de fu padre, 
porque á c.fte hombre infame 3 y 
cruel, le da los penfamicntos fu ma­
dre, fu padre la crueldad, y aíTi aca­
ba azotado de la Fama , degollado 
de el C afilio ? de todos aborrecido, 
y de ninguno llorado. Pregunté, que 
delito avia fido el ultimo que dio 
complemento á fus maldades f Ref- 
pondió , que avia dado de puñala­
das en la gran Bretaña a una don- 
zella muy apacible, y hermofa, y fo- 
bre gran manera honeíla, y de muy 
grande linage, aunque íobradameii- 
te fencilla , fojamente por robarla 
todo aquello que tenia, y en un inf­
lante le quitó vida , y hazienda; y 
que á ella que mató efte infolentg 
picaron, fobre ladrón, que fe llama 
Traicio», la llamaran en fu tierra la 
Fidelidad incauta, dixe yo con gran 
^Qloí* ; Q¿ic Minia 1 Qué maldad 1
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Qué a levo fia ! No huvo quien la 
defendieíTe ? Rcípondió la claridaV. 
Dormían fus familias , y la fimpe 
no velava , y cite infame no dormía; 
y afil acabó la pobrccira leal en las 
manos del traydor. Dixc yo enron- 
ces? O excelente VigilanciaY quanto 
mas eficaz eres para prevenir, que 
la mas alta medicina para curar, y 
fanar.

Luego olmos gran ruido de gen­
te , que grita va , Plaz>a , Plaza ; ve­
nían acompañando a una feñora muy 
bien prendida , y vellida de una te- 

Vani - Ia •> fiue Havavan Vanidad , á quien 
dad. acompañavan infinitos hombres, y 

mugeies. Todos la venían dando, y 
ella de todos recibía, y tal vez, fi no 
la davan lo quitava , y aquello mií- 
mo lo da va otra vez a y lo arrojay^ 
con mucha largueza. Y fi le quita- 
van alguna cofa i ella > lo fentia, y 
dava infinitos gritos. Traía un vef- 
tido , que parecía riquifilmo , y en 
él un Yo . coronado por cifra, y ella 
iba diziendo; Xt
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£(hyo ■mando,yo puede>yo quiero. Can- 
féme de tanto To , y dixe á la Clari­
dad : Quien es cita muger tan enfa­
dóla, tan canfada^y tan altiva ? Di- 
xo, ella es la Propia noluntad , muy 
gran feñora en el mundo, la qua! de 
rodos recibe quanto le dan , y aque­
llo mifmo quando ella quiera, lo 
da ; pero íi algo le quitan contra lo 
que quiere allí es el alzar el grito. 
El ir pronunciando To^ es la propria 
fatisfacion con que vive procuran­
do todo reducirlo á fu querer.

Dixe ; pues como fi defeítima lo 
que tiene , y lo da , y arroja , fíen- COwdicío 
te que le quiten aquello mifmo déla pro- 
que da ? Refpondió : Porque quan- pía «uo- 
do lo recibe > hace fu voluntad , y luntad. 
también quando Jo a,troja ; y aun­
que parece que da > no da , fino que 
recibe, pues mas entra en ella 
con hazer fu voluntad , que falo 
de ella con lo que arroja $ y aíli ly 
atormentan al quitarle lo que quie­
re , porque le quitan el hazer 
aquello que ma» cítoa que es U

Propia 
volun­
tad.
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propia voluntad. Eíla muger es alta 
fobrc manera , y muy contraria á 
la voluntad divina. Es hija de la 
Soberbia : y aiTi toda fu anfia es 
mandar , ú dcfpreciar los que man­
dan , que es otro modo de Sobev» 
«vía ) de fuprema magnitud , que 

Pobrera llaman Pobrera infoUme ; de la 
tnfolen- que habló el Eípiriru Santo , quan- 
tCe do dixo : £)ue era maldad grande 

fer infríele, el que es pobre.
Caminamos adelante por unas 

Ríqwe- calles, que fe decían , Riqttesca , I> 
m. stania^ y juventud) y llegamos a otra 

plaza, que Ilamavan del Contento, cu 
Plfl* donde de algunas cofas falia notable 
Jw-ven gente , unos gritando , y diciendo, 

con votos . y con reniegos : Q«e m 
del Con-ArulAn Dixe : ello es lauto,
tento, y bueno. Dixo la Claridad : Es que 

han perdido. Otros voceando : Que 
•aunque los co&afíe la hazieiida, fe 
avian de vengar. Otros afirmando, 
que los avian robado, y que eran 
unos ladrones fulleros. Pregunte á 
Un homiyc que allí efiava y que ca*
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fas eran aquellas ? Dixo , que eran 

de efttvetetmnie&io* Yo rcime, 
y díxe á la <.Uñd<U : Has oido Tan 
terrible deíYtino ? Salen rabiando, y 
dízen, que (c entretienen^

Llegamos a una dcílas, y defde la 
puerta 01 cantar excelentemente; 

•yo quife entrar, y el Recate me co­
gió del brazo, y dixo: Detente, que 
deíde aquí lo oirás. Y apenas acabó 
la copla el mufico» quando oro que 
eílava allí le dio una gran bofeta­
da. El echó mano á la daga 9 y con 
eílo vimos, y 01 mas defde la puer­
ta, que fe hundía U cafa a voces, y 
que unas muge re? gt itávan: <<?.e r««5 
ftírtí ; J Ujlí5Í¿t, K6S 7/iAt ¿Tá ; To- 
do era ruido de- cfpadas, piítolcta-, 
.zos5 derribar bancos , y filias, jura­
mentos, blasfemias , voces. Anda- 
van unos negrillas feezudcs, atizan­
do , y con infinitos chumes recoi- 
Viendo quanto avia. Preguntamos, 
que eran aquellos X dixo la

q alíi vivía ¡a v que
aquellos novillos fe lUnun /idos, y b^a'

M gue ^ei0^.
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que avian encendido Ia caía , y los 
traían á todos perdidos, confufos, y 
rábioíos: y finalmente vendríaná fu- 
ceder grandes males.

Vi también enfrente de aquella 
plaza ) un Palacio que parecía Real 
en fu grandeza, fallan dél entre mu­
chos deícontcncos , algunos hom­
bres alegres. Entre adentro en una 
pieza donde avia unos varones an­
cianos, á quien aíTiftia, y feguia una 
muger muy cortés , y con grande 
reverencia, y humildad procurara 
tenerlos bien aífiítidos : y vi que ci­
ta miíma en fahendo de la pieza 
donde ella van los viejos, no obiiante 
que avian hecho muchas de las co­
fas que pedia ; porque le negaron 
una fo’a , murmurava reciamente 
acá fuera , de aquellos á quien íer- 
via , y regalava allá dentro. Y la' 
que era tan rendida , y modeíla en­
tre los viejos , manda va con gran- 
diífima altivez á otros á quien ella 
governava. Yo admirado de tan 
grande falícdad> dixe : Quien es ella'

mu-
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iYiuger tan comedida allá dentro , y 
tan facudida acá fuera ? Ella , ó Paf- 
tor, refpondió la claridad es la Am- jfmb 
bidón) validiíllrna en el mundo ; y don. 
aquellos ancianos á quien primero 
firvc , y luego muerde , fon los que 
reparten los premios que la alimen­
tan ; y oy laílima á los que fervia 
ayer D porque cita ñera , Pafror, al 
fubir , y pretendéis roda es conefia, 
y fumiíEones : pero al mandar, y re­
conocer aquello que recibió> ingra­
titud, y fobervia.

CAPITULO XIX.

LLEVA L4 CLARIDAD AL P AS- 
tor d la calle mapr de La

Engano ) que la llaman la del 
jacho , j encuentra cojas 

notables.

Región del

APcnas yo vi cño , quando me 
dixo la Claridad : vente con­

migo Paftor , que quiero que veas 
la calle mayor de todas ellas Pro- 

Mj via-
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vincias que cflgn fujetas al Impe­
rio del En^aXxe, que llaman la del 
SaeHo. Dixe entonces, tan larga es> 
ñendo de una cofa tan útil , que 
buelvc á los hombres brutos , y fi 
3a vida reduce á imagen viva de la 
^muerte. Tan larga ( rcfpondió la 
¿.lartdjid ) que atraviesa a toda Eu­
ropa, paila á la Afila, y a la Africa,y 
■otra ay tan grande en la America.

Llevóme a una calle fu mámente 
•dilatada, y de tan prolixa longitud, 
y latitud , que no podía penetrar la 
vida el fin. Yo conficíló que como 
la llaman Ja del Smctío foy tan (im­
ple, que creí que avia de hallar ten­
didas por aquel fuelo innumerables 
perfonas , hombres , mugeres, y ni­
ños, y todos ellos durmiendo. Mas 
no es atii, porque hallé aquella ca­
lle poblada de infinita gente de di­
vertes citados, y calidades, afii hom­
bres ) como mugeres , bay lando > ju­
gando, y entreteniéndote , figuien^ 
do cada uno a un hombrecillo muy 
alegrillo,y rifueño £ pareció un bor-
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cachuelo) que los l’evava arrastra­
dos tías si, divertidos, y confumidos, 
y afligidos , y enganados de si ; cite 
medixeron que llamavan el GufiHlo. Gm]V;[(q 

Tenia cita efpaciofiíTnna calle 
dos ordenes de cafas muy alias, que 
á la una le llaman del Defcujdo^ y la D 
otra de la Ominan , y en la altura, tío. 
arquitectura , y en todo lo demas 
tan parecidas entrambas Ceras , que 
no avia quien negaíTc , avian hecho 
en una mifoia turqueia. Vi en fus 
balcones > y puertas muchas perdo­
nas embeleíadas, mirando á los que 
baylavan. Tocava un pandero una 
mal carada vieja , que llamavan Are- NeglU 
glige¡MÍa-> gorda, y lucia; y al pande gcncia. 
ro le llamavan Confianza , pero Tza- Con-* 
na. Cantava unas coplas bien bella- fianza» 
cas, y acabavan todas con efte cftri- 
villo que me causó mas admiración 
que rifa : Dtoie del gufio , dadme del 
^«fio : mas que os llevéis de lo Mpfh 
mas que os llovéis de U \upo. A efte 
tono , y a efte modo no vi otra cofa 
en aquella calle alegre , que baylar, 

y mas'
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y mas baylar , mudanzas , y mas 
mudanzas,

Viendo ello, me bol vi a la Clari­
dad^ diciendo todo lo eñraño : o per­
fecta Claridad. la largueza, y gran­
deza de la callé, y fu inmenfa pobla­
ción : Ver ran vanos , tan inquietos 
inutiles exercicíos , unos cantares, 
y mulkas tan ligeras, á cuyos acen­
tos liguen paitos de tan grande en­
gaño , y el eflrivillo infame ; con el 
qual dan al gafio , o al gaflillo , el 
tiempo, y la ocupación que fe le de­
ve á 'o judo Pero lo que mas que 
todo me lleva la admiración es, que 
cita calle fe llama, la del Sileno^ por­
que aquí á nadie veo durmiendo, 
antes á todos muy atentos , y def- 
piertosá fus bayles, güilos, y entre­
tenimientos.

Entonces me dixo la Claridad*. Tu 
Paílor i ves lo que miras por afuera, 
mas no lo que paila por ademo , yo 
te llevaré donde veas el daño , que 
caufa al mundo elle engaño.

Cogióme del brazo 3 y entróme 
por
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por una puerta de una caía de Ja ce­
ra <Tel De fe h) do , que hazia paílo a 
otra calle D y al paílo llamavan el de 
la a la,calle la de los Hurtos^ Lux», 
j tobos > y era poco menos larga , y Calle de 
ancha , y poblada que la otra. los b«r- 

Alli vi muchos ladrones, y pica- tos > 
roñes , que por las puertas faifas del YoúOS» 
Defci/ydo j ( y lo miímo me dixo la 
Claridad \ que fucedia en la otra de 
la Omijjion ) facavan toda la ropa, 
y faqueavan la hazienda de los que 
eftavan bailando , cargavan con 
ella ; y fe le Uevavan, y entonces di. 
xe entre mi : Bueno aztda el Miindo^ 
en el Reyno del Encano -> unos bailan» 
*) otros roban.

Aseguróme la Claridad, que 
quando bolvian de baylar los enga­
ñados, no hallavan blanca en lus ca­
fas > ni una filia en que fentaife , y 
muriendo de hambre, pedían limoí- 
na de puerta en puerta ; y añadió: 
Aora fabras , Paftor , porque lla­
man á la calle de los bayles la del 
Sueno ? Porque aquel es dor­

mit
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mir para el provecho > aunque *o 
lo es para ci gudo , 7 aun para eñe 
es un fueño muy-ligero, porque al fin 
lo que es vigi ancia para holgarfe, es 
fuero morral para cunfcrvarfc.

Emana cofa , dixeyo’ ConficíTo 
que cíloy haziendome cruz,es. Que 
en un pícarilfo como aquel g«JbH(h 
con una cofa que no dura un íbpls>, 
como fon cílos bayles , y deley res li- 
gerjiTiniOS , trayga aíTi anadrado el 

-L mundo í5 Qué po> él pierde el hom­
bre honra, vida , y hazienda 5 y Al­
ma ? Quien dixera también , que el 
baylat era dormir ! Y el doi mir era " 
dexarfe robar. Quanto mas valiera 
que durmieran los ladrones, que no 
lo» fefío res de fus caías ¿ Refpondib 
la claridadD cierto es que durmie­
ran. ó Pastor ! Trabajarán aquellos, 
fi eftos otros trabajaran , velaran, y 
no bay latan , y por baylar, no dur­
mieran. Y aíh vos aprended á no 
dormir, ni baylar, pues os hizo 
Dios Paíior , mirad bien que no os 
PCaíLus. Porque ede breve bavlaf x
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icra en la otra vida eternamente pe­
nar : y eñe iberio dulce3 aquí es pena* 
y tormento allí.

CAPITULO XX, 
y Ultimo,

MCOMP $ ¿MIENTO GR ¿NDl^ T, 
wp admirable, q**e el PafU» «uíe 

e» la calle del Tiempo D y 
fu

(

QUando eftavamos mas diverti­
dos en cito D me dixo la CU-

- ridad : Mira , Pafíor , que Callé 
grande acompañamiento paita por E?)' 
aquella calle , vamos d verlo de ccr-^'^ » > 
,ca. Fuimos á una calle ancha D y cf- 
pacióla) y hermofa > que llamavan P 4 n 
Ja del Tiempo. ortsmei

Vimos a un venerable Viejo de
hermofo talle á cavallo 3 a quien 
iban figuiendo muchos Cavalieros, 
adornados de aglas3 y riquezas, y ca- 
minavan con muy grande mageftad. 
í,uego fe feguiq^ unos hombres mas 

wo- -
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mozos , que decían que eran hijos 
de los primeros, con igual , y mayor 
luzimienro que fus padres, muy 
alegres, y bizarros. Y tras ellos en 
fus hacas , unas niñas bien prendi- 
das , y contentas. En medio iba en 
una hermoía haca, excelentemente 
aderezada una feñora belliíTima , y 
entre otras cofas , traía en fu toca­
do una rica pluma de diamantes, y 
en ella eferiras unas letras que de- 

Vida. zian Vida.
Iba hablando con un Confejero 

fuyo , y le aplaudía quanto habla- 
va , con cuyo parecer lo governava 
todo , y él dava todas las ordenes 
Dezia aquella feñora : Llegare d 
mania, y á la buclta he de hacer al­
gunas cofas importantes , y defpuei 
defeanfaré, y bolveré á hazer joma, 
da. Y él reiafe, aunque alegre, perc 
faifa le decía : fobra/ua tzez»p
para todo , y que ajjt fwejje muy des­
pacio , y paffaffe por Italia, y fe en- 
tretuvicífe en verla , antes que bol- 
y i clic a Inglaterra,

Luego
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Luego iba gran numero de gen­

te de todas edades , unos á cavailo, 
y otros á pié, acompañando.; íirvien- 
do , y regalando a cita fcñora. En­
tre ellos vi dos hombres en unos ca­
vados muy ligeros, y fueltos , y que 
andavan de rebozo; de fuerte, que 
andando por todas partes parece 
que fe efeondian. El uno traía una 
cfpada de azero deíembaynada, aun­
que cuydava de cubrirla , y en. 
ella gravadas citas letras: Z los que 
)0 no acabare. Y el otro una cfpada 
de madera, con unas letras, que de­
cían : To los tengo de acabar. Y edos 
dos hombres iban facandodel acom­
pañamiento , de uno en uno, de dos 
en dos, y tal vez en mayor numero, 

„a los que les parecía 3 fucilen de á 
pié, da cavado 5 fin que ellos lo 
pudkflen refiítir , y los que una vez 
fallan , no bolvían.

De fuerte , que puedo aíTcgurar, 
que á dos calles que fuimos figuien- 
do el acompañamiento , al parar en 
una cafa algo angoila, donde entra­

ron
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ron el viejo, y aquella noble feriora* 
con los demás X hacer vi fita ; fi no 
vinieiaa otros á acompañarla 3 fe 
huvicran quedado íolos. Entraron 
todos en ella , y era harto triftc, 
y lóbrega U puerta , y la caía. Y el 
Viejo que avu ido delante aguardó 
a que todos entraben , y luego en­
tró él, y llevó tras si la puerta. Aca- 
bófe aquello como ü no huviera fu- 
cedido- Quando buelvo la cabeza,y 
veo otro ruido como aquel , y que 
venían , al parecer, los mifmos por 
la mifma calle por donde avian 
paitado, fin aver falido por la puer­
ta , ni aver dado tiempo á eho.

Díxe yo: Qué es cito ClaTtfiUd pin­
ta ? Ellos no fon los que eneraron^ 
Kefpondió ella ? No on los mifmos 
aunque es una mifma cofa. Pregan- ’ 
té : Pues qué ha íldo efto ? Bien 
he meneíler la luz que tu traes del 
Ciclo para acabar de entender prac* ' 
ticamente lo que aquí acabo de ver. 
Quien es aquella feñoPh , acom- 
paliadg del viejo , y acón fe jad a de í 
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»qucl hombre, y mugcr que la aífi¿ 
tian ? Y aquellos dos hombres que 
iban deíapareciendo á los que acoru- 
pañavan, y ícguian : quien íon ¿ Co­
mo fe llama la cafa deslucida donde 
«entraron.

Refpondió : Mira , Paítor , cita 
dama á quien todos acompañan, es 
la Muerte» Elfo no ( dixe yo ) antes 
parece la Fid<t» Refpondió la Clari­
dad 3 elfo parece, cito es, pues es la 
yidu) la Muerte disimulada. Aque­
llas letras del plumage de diaman­
tes , no citan fino fobre vidrie muy 
frágil, aunque lucido, al qual le lia»» 
man Salud) hecho de tierra, y de un 
foplo leve , que le dio aquel luzi- 
micnto; y aunque por una parte di- 
zen Pida, por la otra cxpreíTan Muer­
te, y cita es letra mas cierta.

Aquel Viejo , á quien ligue todo 
el acompañamiento , fe llama el Si­
glo , que fe compone de cien años. 
Aquellos hombres mayores, que 
cílán cerca del, íon ellos; y los otros 
¿Lijos deí^os 3 fon los Dus, de que fe
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forman los Años. Aquellas meni­
nas vivas D breves, y pequeñas, fon 
las Horas-, de que fe forman los Dias. 
Aquel hombre 5 y muger que aconi. 
pañan á aquella noble feñora , que 
es propiamente la Muerte , dentro 
de la mifma Vida , el uno fe llama 
Engaito*, y elle logovierna todo;y la 

ConfUn- otra Confianza loca, de quien fe ayu- 
loca, da el Engaño > y ellos fiempre ale­

gran, lifongean, y confuelan á la pi­
da, pero la traen engañada.

De aquellos dos hombres que van 
defaparcciendo á los demás , el de 

'Acci- Ia efpada de azero , fe llama Acci­
dente. dente > y el de la de madera Dcbui- 

Debl* dad, y fon Alguaziles de la Muerte, 
didad. Las letras íignifican , que al que no 

acaba en la vida el Accidente) de ca­
lenturas , heridas , y otras mifetias 
como ellas > que cortan , y acaban 
con brevedad a los mozos , ha de 
acabar la Debilidad, con cuchillo de 
madera de la vejez D y diuturnidad, 
de la qual nadie fe efeapa , y ellos 
van defaparccicndo a los que cami­

nan
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nan por la carrera del Tiempo^ en el Tlemfei, 
curio de la Cid a.

El entrar primero todos, y lue­
go el viejo , y llevar tras si la puer­
ta , es acabarie aquel Siglo , y co- ? 
menzar otro de diferentes roftros; 
pero con un miimo fin. La cafa don­
de entran es de una venerable , y 
trille viuda , que aunque eftá íiem- £ 
pre comiendo , nunca fe facía , y ef- 
tos que vienen D y otros que ven­
drán , todos entran por la mifma 
puerta., y allí acaban para el mundo, 
y fe llaman Sepultura.

O luz iobcrana ! dixe. O Claridad. 
fanta ! lo que fe aprende contigo en 
la cafa del Engavio ! Todo es contra­
rio á l,o que parece; parece confcjo5y 
es engaño ; parece diamante , y es 

. vidrio; parece hermofm a, y es cor- 
! rupcion ; parece vida, y es muerte.

Angel fanto .> harto he viílo, fi ci­
to no baila á darme luz iobre aque­
lla que nació cita noche en Belén, 
nada bañará á mi engaño. Solvá­
monos al Peíebre. Kcipondió el

An-
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Angel: Solvamos 9 que yá la kiz 
del día comienza, y tiendo Paítoiq es 
juíto que buelvas á tu ganado, no 
íca que lo halles por tu auícncia per. 
dido,

Eño me dixo que 1c íucedid al 
Paílorcn aquella tanta Moche , y yo 
luego que lo oi , lo encomendé á la 

memoria, y efcrivilo por ti hu- 
vicífe alguno, que deíde ella 

quilierc paíTatlo á ¡a 
voluntad.
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Gran Señor ele e (la Corte, de- 

feop) de obrar efpmtualmente- 
c!j. lo exterior , d 'uisia de lo interior, 
ht^o tres preguntas al Señor Don Juan, 
de Palafox , y Mendoza , Obifpo de Of- 
rna . y refpondio (u Señorea IluHri^i- 
rna tan pía , y doctamente , que cn- 
jiña la dirección de las acciones hu­
manas de los Principes , y Señores, 
que defean obrar con acierto , para 
agradar a Dios , y cumplir con el 
mundo. Para, que todos goteen dtjle 
bien , Je imprimen las preguntas , y 
(« refpaejla con el- Pajlor. Con que al 
libro de oro del Pajlor , añadidas eftas 
preciojas perlas nacidas ,y criadas en 
la mina jec undijjtma de aquel extá­
tico ejpiritu 5 Je podra traer e(le pve- 
ciojo ramillete de jaagantijjimas jio­

tes, tn faltriquera , para ga&av 
da ju («aDí^tno olor, con mas 

frequencta , y menos 
embarazo.

K raí-
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primera Pregunta.

DIze San Juan : PilioU mei non 
diligamus 'verbo neque hngua 

fed opere 3 ¿r ‘veritate. Hijos míos, 
no amemos íolo de palabras, fino de 
verdad con las obras.

Pregunto : Cómo obraré con mis 
proximos, fegun fus citados, y en 
las varias ocaíiones que cada dia fe 
ofrecen de amiítades, b enemiítadcs, 
buenas 3 b malas correfpondcncias, 
fin razones que cxccuráren^conmigo, 
publicas , bfecretas , para cumplir á 
la letra dede fanto confejo ? Y como 
fabré fi lo cumplo en lo exterior , b 
en lo interior? Y qué obraré para no 
apartarme dél 3 fegun mi citado?

2 3.

Segunda Pregunta,

Ize nueítro Soberano Maeítro: 
Si qui 'ventat ad me -> eé? non 

odit patrem, marrem , uxcrem-x 
O- fiiiosx dr*fratres 3 frotes> adhuc,

au-
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• Autevn^ ¿7 animam non poteft 

*meu$ ejje di[<ipulus. Que quien ha de 
ferdifcipulo fuyo, y ie quiere feguir, 

- ha de aborrecer á fu padre , y ma­
dre, muger, hijos , y hermanos, y 
halla fu mifma alma.

Pregunto : Cómo cumpliré a la 
letra cite Santo Confejo , fin faltar a 
la caridad con mis proximo5, y á la 
obligación de confcrvar la vida , y 
en el govierno de mi familia , edu­
cación de mis hijos, amidad con mis 
parientes , y proximos ? Como obra­
ré para cumplir con amarlos, y abor­
recerlos , como uno , y otro fe nos 
manda; y cómo conoceré en lo que 
obro , íi cumplo , ó no con effe 
Confejo , affi interior , como exte- 
riormente ?

Pregunta T ere era.

POr San Mateo , y San Marcos 
leemos el Confejo que. nueftro 

Señor dio al mancebo que defeó la 
perfección, diziendole : Que aunque-

N 2 avia
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avia guardado los Mandamientos, íl 
quería fer perfecto 5 fucile , y ven- 
diefié fus bienes3 los dicíTe á pobres, 

Matt. y entonces vinieííe, y le figuieílé: Si 
9. 21. vis pe rfeíius ejj’e^ vende omnia ha- 
Matc. les D o* da pauperibus , O* fequere -me. 
o. 11. Pregunto : Cómo en las obliga­

ciones de mi citado podré cumplir 
a ia letra cite Santo Confejo ? Cómo 
adminiftraré mis bienes tempora­
les , para no exceder en gallarlos de 
lo que devo, y que pane fe puede 
dar á cada cofa en la diftribucion, 
que ni fea mas de lo que fe deve a 
mi eñado, ni menos ? Y cómo cono­
ceré , por lo que obrare, íi cumplo, 
ó no con lo que á cito fe deve ?

Re^puefta a la primera Pregunta.

PAra fatisfacer a ellas tres pre­
guntas íupongo , que quien las 

hace como le vé por ellas, tiene in­
tención de acertar con la voluntad 
de Dios, y obrar todo aquello que en­
tendiere que es conforme á fu íant^.

...v- Ley:
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Ley : y fiendo ello aífi, puede cami­
nar por los peligros de ella miferablc 
vida con una fanta confianza de que 
Dios le dará luz, y gracia para fer- 
virlcen ella, porque es fiel : Fidelis i. vid 
Deus , y no deíampara al que con Thtfal. 
fenciila voluntad le bufea: y en fien- S- 24* 
do buena la villa interior de la in­
tención es candido,impuro D y her- 
mofo el cuerpo de la acción confor­
me á la. doctrina de el Señor : Si ocu- Tvltu 
lus tuus fuerit fimplex totum corpus 
tuum lucidum erit. Porque como en 
otra parte nos enfeñó , no puede el 
buen árbol dar mal fruto, ni de bue­
na raíz, y intención proceder amar­
gura , y corrupción.

Por cito , al.primer confejo fea 
purificar la intenciónD y mirar en to­
do á agradar á Dios, y guardar fu 
Santa Ley5 y no quebrantarla, y po­
ner para eíte fin los medios que á el 
conceden ; y obrando de eíta fuer­
te , aunque no acierte en lo ma­
terial de las acciones , le falvará. 
fu intención.

Eíta
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"Ella regla es buena para defpe- 

dir 3 y deínudar de remores dañoíos 
al alma , y que Cuelen faltar á eferu- 
'pulos , y perplejidades; rcfpecto de 
■que como cita vida cita llena de en­
cuentros , y cfquinas 3 nuefira igno­
rancia es mucha , nueítra flaqueza 
mayor > las naturales pafiiones 
promptas3 la'luz con ellas turbada, 
■y tal vez aufente , es prccifo que 
vivamos, y obremos entre innume­
rables peligíos, y de todos nos falva 
Ja recta y Cana intención de hazer 
la voluntad Divina D que es un na­
vio fegur i iT¡mo 5 ( entre tantas tem- 
peítades ) que nos lleva al Puerto 
^Eterno

En Jas dudas que fe ofrecen al 
obrar, es muy difereta regla la que 
re refiere que clava, viviendo el An­
gelico Doáor Santo Thomas, al qual 
preguntando, quando podría citar ■ 
.confo’ado uno al obrar D y efperar 
que acertava en fus acciones ? Ref- 
pondió : guando puedes dav Taz,qi> 
de lo hhc hazes. Y yo entendería por

xa-
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tazón, la mas fegura: porque ya fon 
tantas, las razones para todo, que te­
mo que ay muchas razones fin ra­
zón : de fuerte , que ñ un feñor, ó 
particular obra aquello que él juzga 
que es razón , y tiene buena ¡11 ten­
ción, fe lo admitirá nucñro Señor, y 
como ti buvicra acertado : Y ai re­
vés, aunque aya acertado, ti la inten­
ción no fué buena, no lo admitirá el 
Señor ; refpeto de que el timón , y 
todo el goviemo detie Efpi ritual Na­
vio es la buena , y fana intención.

El íegundo prefupuefto fea , que 
quien cito pregunta, trata de mirar 
por fu interior, y tiene oración , y 
Maeftro prudente , y docto, á quien 
confultar , que fon dos grandísi­
mos fiadores del acierto , y que con 
ellos es tan díficu’tofo perder fe , co­
mo fin ellos falvarfc ; porque entre 
innumerables bienes que tiene la 
otacion, fon los dos mas fubílancia- 
les, dar luz para ios aciertos huma­
nos , y calor para las operaciones 
Chriít lanas.

Poco
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Poco me importa el ver el cami­

no de mi falvacion, íi no rengo fuer­
zas para aplicarme á íeguirlo: Y po­
co me importa el tener fuerzas pa­
ra feguirlo , íi me falta luz para ver­
lo. Pitas dos cofas fon las que da la 
oración, poique alumbra el entendi­
miento , dcfpide las paffiones de la 
voluntad : y con ello abiertos los 
ojos de la razón D quitados, y (“acudi­
dos los parpados de la paíTion con 
que la fuelen turbar , ve lo mejor; y 
con el calor ele la gracia 3 y candad, 
que por medio de la oración arde, 
y fe enciende en el alma , cobra fuer­
zas para feguir lo que ve , y obrar 
lo que conoce que le conviene , y 
excrcitarfe en las virtudes, y en los 
dictámenes fantos de fu profeíHon, 
y citado, y cada dia fe va fortalecien­
do en lo bueno , y venciendo lo ma­
lo , y adtuandofe en lo mejor , con 
quehaze una nueva naturaleza, hi­
ja legitima de la gracia; y defnudan- 
dofe de las pieles del hombre vie­
jo, y viíliendofe del nuevo, y echan-
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do del Alma , y arrancando las tay- 
gones de la culpa , plantando Dios 
fus virtudes , y perfecciones en ella, 
fe halla otro hombre , y diferente 
del que entre de la vida exterior a 
la interior.

Por el contrario , ú no trata de 
oración , ni el tiene luz para ver , ni 
fervor para feguir , y ’áan creciendo 
las pafiiones , y con ella los enga­
ños , y no tiene fuerza, ni perfeve- 
rancia en las virtudes, y lo lleva, y 
arrebata la vifible D y fe olvida de lo 
celeftial, é inviílble , y cada paífo D y 
hora , y momento fe vá apartando 
de la Ciudad de Dios , y entrandofe 
por la del mundo á enredarfe en los 
lazos de Babilonia, fin que fe fepa 
en que ha de parar: antes pueda , y 
deva temer , que no ha de parar haf- 
ta perderfe de el todo , y para fiem- 
pre.

Y aíTi en mi difamen , tanto co­
mo falvarfe , ó no falvarfe, ir al Cíe* 
lo, b al Infierno, ya de tener, ó no te­
ner oración , fuponi^ndo por ora­

ción
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cion todo io que es memoria de las 
cofas celeílialcs D y de Dios, y cuy- 
dado interrior de fu conciencia.

El otro punto de el Macíiro , y 
Varón cfpiritual , es fainamente im­
portante , porque afianza á la ora­
ción 5 pues aunque ella de fuyo es 
bailante para todo , pero platicada 
por nueílra flaqueza , y debilidad, 
ncceílita de Maeílro, y confcjo , rcf- 
pedo de que como quiera que Dios 
permite, y ordena , para mayor mé­
rito nueíiro, que vivamos D y obre­
mos en obfeuridad de íce, y por ca­
mino eílrecho¡> y entre dudas, y pe­
ligros , y que andan de cite mundo 
auíentes las evidencias , y que nos 
go ve memos por prudentes 5 y mo­
rales noticias, y el trato interior de 
Dios, es miítico , y obfeuro , prin­
cipalmente de nueílra parte , por 
lo que nos toca , porque obramos 
nofotros con ellas potencias llenas 
de fragilidad , y tenemos íiemprc en 
el Alma aquella raíz amarga del fo» 
mentó del pecado que defpide de si 

mal
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mal olor , y miíeria , y corrupción, 
fi no lo corrige la gracia 5 forzofo es 
que para ver la luz, el acierto , y la 
dirección, entre el humo , y polva- 
dera que levantan nucílras malas in­
clinaciones , aun en el mifmo trato 
de Dios ( quanto mas en el de las 
criaturas ) fea nccefiario el Maef- 
tro, y el con fe jo, que Rediga, lo que 
va de lo malo á lo bueno, y de lo 
bueno á lo mejor , de lo feguro á lo 
pciigrofo , y de lo cierto á lodudofo: 
y Dios viendo ’a humildad del Dfici- 
pulo, da luz al Maeftro; y viendo la 
obediencia del uno , da acierto , y 
prudencia al otro , y viene á fer el 
con fojo, y la obediencia el fiador de 
todos nueftros acieros.

Con citos dos prefupucílos fatif- 
faré á la primera pregunta , fegun 
mi fragilidad , como mejor pudie­
re , y entendiere. La primera es: 
Cómo obraré con mis proximos, fe­
gun fus citados?* Y la refpueíla puc^ 
de fer la mifma pregunta , afirman­
do lo que fe dizc preguntando.

Cómo
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Cómo obraré con mis proximos 

fegun fus citadosj* Refpueíla: Obran* 
do con ellos fegun fus citados. Eílo 
es dando a cada uno lo que le toca, 
fegun fu citado. A los fuperiores, la 
obediencia ; alosigualcs, el agrado, 
y la cortcfia ; y a los fubditos, el fo- 
corro, la pie lad, y la enfeñanza.

£n cada c 1 ado deílos ay diferen­
cia de profefsiones, porque en el de 
fuperiores, unos fon Ecleíiafúcos, y 
á ellos fedc£lia de dar la veneración 
como á Imágenes de Dios , con 
aquella forma reverente, Chriíiia- 
na 5 y prudente que fe les deve.

Otros fon Reyes , y á ellos fe les 
ha de dar la reverencia ,y la fideli­
dad , y la obediencia, y defear con­
tentarlos , y fervidos, en quanto no 
fe ofende á Dios.

Otros fon Magiil vados publicos, 
que reprefentan al Rey , y fe les 
deve aquel refpcéio proporcionado 
que toca) y pertenece á fu partici­
pación.

piros fon padres naturales, y fe 
les
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les deve aquella reverencia , amor, 
y obiequio que al principio natural 
de fu fer , y que diéla aun en los 
mifmos animales el natural inftin- 
to.

En el citado de los iguales ay gran 
divcrfidad de iguales 5 porque unos 
lo fon en la calidad , , .¿os en la li­
bertad, otros en el Ci.ado, otrxs en 
la profefsion, otros en la indepen­
dencia 5 y a cada uno , conforme fu. 
citado , fe le deve amor, caridad, be­
nevolencia , corteña, y un agrado 
exterior > fin afectación , fino con 
una Chnñiana fmeeridad , y ver­
dad , que es la que deve un Chriília- 
no á otro; y que fin ella, ni ay focic- 
dad, ni trato humano politico fe- 
guro, ni bien concertado , y todo fe 
reduce al adagio admirable: ti­
bi non -uis alteri ne f ceris, que con­
tentó tanto aun á los mifmos Gen­
tiles que lo mandó eferivir Alexan­
dro Severo Emperador en las puer­
tas de fu Palacio.

El tercero citado , que el de in- 
fc- 
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feriores, fe pueden dividir en ios que 
no lo fon por el govierno Político, 
y Jurifdiccionab ó por el Económi­
co , ó por el natural. Por el Políti­
co , el que fe tiene en los fubditos, y 
vaífallos propios, ú de fu Magcf- 
tad , (el que fuere de fu Magiíhado, 
b Miniftro, feñor de citado) y a 
ellos fubditos V y vaífallos deve tra­
tar, mirando á fu bien , y conferva- 
cion , y buco govierno , y íbeorro, 
fegun fus ne cedida des , y á mante­
nerlos en paz,y en juílicia, y á obrar 
con ellos como padre, aíli en la cor­
rección , como en el fuñen to, y go­
vierno : y miren los Superiores, que 
deño les ha de tomar muy eñrecha 
cuenta Dios.

El Económico es de los criados, 
y familiares, á quien deve humani­
dad , agrado , y fuavidad ; y cuydar 
de que firvan bien, y pagarles, y en- 
feñarlcs, y darles buen exemplo , y 
defviarlos en fu cafa , y fuera de ella 
de ocaíiones de perderfe.

El Matura!, es el de marido ü mu­
ge r,
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gcr, y de padrea fus hijos; y aquí el 
cu y dado ha de fer exadiíTniio, por­
que obliga derechamente á fu fuf- 
tento 5 y íbeorro corporal 3 y efpiri- 
tual3 tratando á fu muger como á 
compañera: dando buena educación 
a los hijos defde fus principios 3 an­
tes que la paílion fe apodere de la 
razón 3 y antes que en aquella tabla 
rafa 3 y limpia del Alma del niño cf- 
crive eL demonio contrarias leyes a 
las de Dios; y adi le enfeñe el padre 
lo que deve creer 3 y lo que deve 
obrar 3 previniéndolo para que obre 
fegun aquello que cree.

Y porque cada uno de ellos dia­
dos tiene grande divcrfidad de re- 
glas3y documentos en lo individual, 
digo folo ellos principios 3 porque 
fon la puente donde fe deducen los 
particulares-

Palia adelante la pregunta : Co­
mo obraré en las varias ocafiones 
que cada dia fe ofrecen D de a milla- 
des 3 ó enemiítades, buenas > ó malas 
corrcfpondcncias^ y fimazooesf &c.
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A efio no fe puede fatisfacer con 

direcciones particulares; fino es fa- 
biendo los cafos individuales , y To­
lo fe puede dar para todos cftos ca­
fos D y los deíle genero , un confe­
so D y dictamen general; y es, que 
obre como buen Chriítiano en to­
do D y como quien trata en primer 
lugar de fu falvacion ; y que todo 
quanto no es eflb3 es vanidad, y lo­
cura.

Las amiílades fean tales D que no 
impidan la de Dios; pues qué me 
importa tener á todo el mundo por 
amigo , fi tengo a Dios por enemi­
go ? Dios es fiel, el mundo traydor: 
quien fe negó ( fi no es loco) á un ami* 
go fiel , y eterno D por un amigo in­
fiel, y temporal ? Por eífo dixo el Ef- 

3er. 17. ph'itu Sanco : Maledictus homo qui 
5. confidit i» bomine. X en infinitas par-
Tftl. 8. tes David : Tu es domine [pes mea. 
9. Tu Señor eres toda mi efpcranza.

Defpues deílo no fe ha de privar 
al hombre de amiílades, y corref- 
pondcncias : pero fean proporcio­

nadas
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nadas a fu íalvacion , y mas exterio­
res que interiores. El corazón falo a 
Dios; el trato a todos: y de eñe mas, 
ó menos, como fuere ¡a perfona , o 
la ocafion. Procure amigo de Dios, 
por amigos, ó fi no lo ion , procure 
hazerlos amigos de Dios. De ninguno 
fea enemigo, antes bien amigo de to­
dos, y quiera mas que todo el mundo 
le aborrezca,que aborrecer á uno fo- 
lo. Y finalmente .comunique , y dé 
con peío, y medida fu voluntad, re­
gulándola por la razón , y la obliga­
ción , y fiempre falvando para Dios 
folo fu corazón.

En quanto a las amiílades de que 
habla la pregunta , hade fer la re­
gla el amor , y no el odio. Dos vir­
tudes , principalmente ha de tener 
prefentes para las ciieniiftades, y aun 
para todas las buenas operaciones 
( en cita vida de encuentros) fon im­
portantes citas dos regias. La prime­
ra aconíejarfe fiempre con la cari­
dad. La fegunda , governarfe por la 
paciencia.

O No
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No es poíTible que tenga pacien­

cia fin caridad , ni es poíEible que 
dure la car dad , íin la paciencia. 
Sin citas dos riendas del Alma, dara 
en odio, é impaciencia : y aquel , le 
perderá el Alma : y eíta le inquieta­
rá Alma , y cuerpo, y lo llenará de 
inquietud, y de imprudencia , y pa­
decerá un infierno de inquietudes en 
cita vida , para padecer otro de in- 
meníos tormcntos.en la eterna.

En quaiquicra cafo es menefter 
tener enfrenada la ira; y digo enfre­
nada folo, pero no fiempre auíente; 
porque muchas veces es neccífaria 
para el vigor de la judicia , para la 
defenfa de la Fe’, para el buen go- 
vierno económico : y eíta que pare­
ce ira, bien ejercitada , es zelo fan- 
to, fin el qual no fe puede coníervar 
cofa grande ni buena.

La ira deítemplada , es una bre­
ve locura , y no fe diferencia el aira­
do de (templado del loco , fino en el 
tiempo el uno , es fiempre colérico, 
el otro brevemente fuiiofo , ira pro-

pTtea
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prie) dizc el Filofofo Moral; ejl bre­
vis infanta 3 iratus ab infano non mji 
tevnpore diftaí : pero la templada , y 
corregida^ y encaminada á reprehen­
der lo malo , ó corregirlo , ó refor­
marlo, es buena, fanta, y perfecta: y 
aí3i no ay que afligirfe , fi alguna 
vez > aunque fea dcñcmplandofe al­
go D fe enojare el que gov lerna , ya 
en io jurifdicional, y en lo econo­
mice , por fer tal vez conveniente 
con cite ricígo ayrarfe.; pues es peor 
que crezca lo malo por no enojas fe, 
que incurrir en algo deílemplado 
por cnojarfe.

David dize : Irafctmini 5 nolite Pfal.4. 
peccare. La voluntad fea de no pe- y. 
car ; pero es conveniente cnojarfe, 
y pufo en la intención el bocado del 
infierno , porque vio que en nueítra 
flaqueza era dificukofo el darfelo á 
la acción.

Enojarte con razón alguna vez en 
fu caía, es como quien la purga , pa­
ra que ande bien governada ; pero 
no cada día > porque cito quita la 

O 2 fuer-
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fuerza a los remedios con perderles 
el miedo: y lo otro haze refpetablc, 
y diligente el govierno.

En quanto a las Sinrazones de 
que habla la pregunta : yo folo he 
hallado un remedio , y eíle Siempre 
me ha fido, no folo fuave, Sino fácil, 
y acomodado, que es , perdonarlas, 
ó defpreciarlas : porque verdadera­
mente es tan dulce cofa el perdo­
nar, como el dar, y no ay alegría en 
el mundo igual á la de perdonar a 
quien fe puede prudentemente de- 
xar de castigar. El que da dinero, da 
lo menos ; el que da de los afeólos 
del alma , eíTe da lo mas.

Si á mi me dixeran , que le pusie­
ra nombre á Dios, lo llamara el Pev- 
donador^, porque dia, y noche no ha­
ze Sino perdonarnos a todos ; Pues 
que otro güilo puede fer igual al de 
parecerfe á Dios en el perdonar 
agravios proprios ? Y digo proprios, 
porque no aíTi los de Dios,

Dixe que era, no folo fuave , Sino 
mas facil9 y acomodado; y es, porque 

el
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el fatisfacer del agravio es tan de- 
facomodado, y dificultóte, que viene 
a fer lo fácil, y acomodado el perdo­
narlo, ó por lo menos el tolerarlo.

Algunas vezes he coníidcrado, 
qual es mas barato, el reñir , ó el fu- 
frir : y he hallado, que en lo que no 
es dañóte al Alma , es mas barato, 
fuave , y fácil el fuñirlo > que reñir­
lo. La razón de cito es, porque con 
un breve fufrimiento fe olvida la 
injuria , b el difguíto: y para reñirla, 
y reprehenderla fe gaita el tiempo, 
y fe enciende la ira , y queda un 
hombre con dos arrobas de pefa- 
dumbre , por no aver tenido dos 
onzas de paciencia.

Es verdad que replicara alguno, 
que cito es mas fácil de difeurrir, 
que de hazer ; y tiene razón , fi no 
fe acoílumbra a ello , y lo pide a 
Dios: pero con citas dos condicio­
nes, mas fácil fuele fer obrar lo difi­
cultólo con la gracia , que no lo fá­
cil , y muy fácil con las fuerzas de 
la naturaleza.

Es
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Es bueno para corregir la ira, pro­

curar íuípendcr la cxecucion. San 
Ambrollo D por el caítigo precipi­
tado que hizo el gran Theodorico,! 
en Tefafoiiicá, le impufo por peni­
tencia paíláílcn quarenta dias , an­
tes de execurarfe fus fentencias. A 
Auguílo Cefar , que era iracundo, 
le dio un Fiioíoio por remedio , que 
en íintiendoíe airado , antes de ha­
blar palabra 5 dixeífe todo el A. B. 
C. hizolo algunas vezes 3 y quando 
lo acabava, yá fe le avia templado la 
ira.

Yo daría por remedio bolverfe á 
Dios , pedirle que le tenga de fu ma­
no , y le dé paciencia , y vencer fe lo 
pofnble : y con eíTo reñirá con fuer­
za refervada , folo con juila caufa, y 
bnen modo: y íi con ella tal vez fe 
deílempla algo , confeiTarfe , cono- 
cerfe, y acudir á Dios, pedirle per­
dón , y humillar fe ; que con les Sa- 

amentos, y la oración , el mas def- 
nplado , fe bolverá templado, y ei 

cúlcrico, pacifico,
De
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De matas correfpondencias (de que 

habla la pregunta ) no ha de hazer 
cafo el que deíea falvarfe, fino be- 
verfelas', como fi fuera un jarro de 
agua fría al Verano con grande fed; 
porque el mundo efta lleno de fin- 
razones , y malas correfpondencias; 
y fi hirviéramos de ocuparnos en re­
ñir citas pendencias, de día , ni de 
noche no aviamos de foltar la efpa- 
da de la mano, ni la carabina del rof- 
tro. No ufe yo de malas correfpon­
dencias con nadie : No obre yo fin, 
razón, y obren conmigo todos quan­
tos quiíicren malas correfponden­
cias , y finrazones ; y fi las fintiere- 
mos, fent'tlas 3 y fufrirlas, porque 
Dios no nos quitó los fentim enros, 
fino que quita q e nos governemos 
por ellos, y folo obremos por fu 
ley 3 que es blanda fuave , y per- 
donadora.

Y fi alguna vez fuera neceíTario 
dar Chriíriana fatisfacion al agravio, 
ó a la finrazon agena , ó a la ma­
la correfpondencia , confultar a la

ora-
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oración, y al confejo , y obrar lo que 
convenga al fer vicio de Dios, pero 
no olvidar la maxima, ó axioma de 
que en duda 3 es mas fácil 3 fu ave 3 y 
acomodando en una vida ferevifpma3 
como la que vivimos en el mundo , ct 
fufrÍT) que no el reñir D y el perdona?) 
que el ofender.

Pero también advierto , que en 
cito que mira á las malas correípon- 
dencias, frequentemente nace nucí- 
tra pefadumbre de nofotros mif- 
mos 3 y tiene fu origen infcliciiTimo 
en nueílro proprio amor , e interés, 
que es la raíz de todas nueílras do­
lencias ; porque raras vezes obra­
mos cofa alguna con los hombres, 
ya fean fuperiores , ya iguales D ya 
inferiores, en la qual aunque fe pro­
cure el bien ageno no ande embuel- 
to nueítro interés proprio, y nucítra 
conveniencia , por el añila dt que 
nos lo agradezcan : y como nos juz­
gamos acreedores en qualquiera be­
neficio que hazemos, y miramos a 
los otros como a deudores 9 en no 

fien-
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ílendo agradecidos , y pagándonos, 
lo fenrimos vivamente: y de aquí re- 
fultan ios difguílos, defabrimicntos, 
quedas , y íentimientos , que molcf- 
tan mas a. los bienechores, que no 
a ios obligados.

Y aífi, yo daría un conícjo al que 
obra por otros, y hazc bien á otros, 
el qual para cite punto lo tengo por 
utilifsimo D y es, hazer las cofas por 
Dios, para Dios, y con Dios: y con 
eíTofi no lo agradece el Principe , ó 
el amigo 3 tengo a Dios por quien lo 
hizo,y meló agradecerá: y filo agra­
dece, efio me hallo , que es bien po­
co , fobre lo otro.

Ayudo al Padre , fea por Dios , y 
por mi padre : crio, y fulleo to á mis 
hijos, fea por Dios, y por mis hi­
jos : íirvo al Rey , fea por Dios, y 

' por mi Rey ; focorro al amigo , fea 
por Dios, y por mi amigo. Sucede 
defpues de todo ello , que falta la 
correfpondcncia del padre, del hijo, 
del Rey , y de el amigo , queda en 
pié, y en fu fuerza la d$ Dios, y vie­

ne
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no a íer el confluelo de lo humano, 
lo divino ; y de lo flaco, lo omnipo­
tente.

Finalmente , pongamos en el co­
razón la maxima figmen te : Haras 
Ids cofas de 771.añera D que affigurando 
el que te las agr adezca Dus-) qy te re­
ditúen en la vida eterna tengas poco 
que fentir 5 fino te las agradece el 
mundo ni reditúan en el-

Profligue la pregunta : Como fabre 
fi obro 3 cumplo con el amor d los 
proxiinos £

A eíto fle reíponde , que miran­
do, y registrando lo que obra con 
la ley de Dios ; porque no ay otro 
modo de examinar nucílras accio­
nes , fino ajuítarlas , y registrarlas á 
los mandatos divinos. Pértigo al 
proximo 5 que yo pieníb que amo? 
No amo al proximo , pues le pérti­
go, Hago con él, lo que no quitiera 
que el otro hiziera c nmigo? No 
guardo el Mandamiento , que dize: 
.rimaras a tu prox;mo como a ti rn fi­
mo. Mu. muro de el pioximo 3 que- 

lien-
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riéndolo mucho ? No ie quiero, pues 
1c murmuro: y affi el efpejo que he­
mos de tener para mirarnos, y co­
nocernos) ha de fer la Ley Divina, y 
con ella rcgiítrar nueítras acciones.

Pero podráfe replicar: defeo fa­
ber lo interior de mi Alma? Refpon- 
do, y replico , podráslo prefumir 
por lo exterior ; porque fi tu pien- 
fas que amas al enemigo , y por otra 
parte murmuras de tu enemigo , fe­
lá (como he dicho) porque no es 
cierto , ni feguro aquel amor. La 
mano que feñala la hora interior, 
fon las obras exteriores; y á donde 
ella aquella mano por afuera , da la 
hora por adentro.

Al ultimo punto de la primera 
pregunta : G)ue deve obrar en cada 
cofa^ festín fu eflado ? No fe le puede 
rcfponder, fino con las reglas gene­
rales referidas: Obre conforme á fu 
citado lo que deve á cada citado; y 
en cada cofa íe govierne fegun fus 
circunilancias, con caridad, con pru­
dencia; con paciencia; chiiíliandad,

y



22© Jtejjpucfla de un Prelada 
y fuavidad, aquello que 1c diétáre lj 
razón ; y en tiendo dudofo , confuí, 
telo con la oración D q el coníejo , y 
con ello acertará.

Finalmente, en cita primera pre­
gunta > el confejo de San Juan que 
fe propone en la pregunta, ha de go. 

íR.JoAn. vernarlo todo: y es, que non deliga- 
18« wus «jerbo, neque lingua) fe ¡iopere, 

«ueñtate. Suponiendo, que San Juan 
miró á Jos dos amores que han de 
governar al Alma , ó á dos ordenes 
de amor.

El primero, amor de Dios, y en 
cito quiere que no amemos folo con 
palabras, fino con las obras, y que 
oremos, y obremos; y que al creer 
fe figa luego el obrar; y al amar á 
Dios, el guardar los Mandamien- 
tos, y en fus cafos, los confejos del 
Señor „• y que no feamos de los que 

dUatb dezian : Domine 3 Domine) fino de los 
7.21. que Faciebant ruolíintatem Patris^ 

dlfu. qui in Calis eft\ ni de los que Labiis 
ap» 13» honorabant Deum , cor autem eorum 

Longe erat ab eo; fino de los que Ic 
ado*
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adoran : In [pirita., ¿* remate cito 3«tí. 
es, con obras 3 con palabras 3 y pen- 44- 
famientos: Ex tota mente néftra > Ó* Mam 
ex tota oorde nofiroj & ex tota anima 37* 
no (Ir a-

El íegundo amor, que mira á los 
proximos como acceflbrio , ha de 
mirar al principal 3 que es el de 
Dios: y como aquel no ha de fer fo­
jo de lengua 3 fino también de obras, 
aíii el de los proximos ha de fer de 
obras, y de lengua 3 honrándolo d£ 
palabra3 y obra, y de todas maneras 
ha de imitar al de Dios en fu pro­
porción 5 folo que al proximo le de­
venios amar como á noíotros 3 y i 
Dios mas queá nofotros, que es el lu­
gar del Evangelio 9 que ha motivado 
la pregunta fegunda que fe figue.

RefpucjU a la fegunda pregunta*

PAra explicar efla duda, es neceír 
fario que preceda la explica­

ción del lugar del Evangelio. El Se- 
jpor no vino foto á redimirnos 3 fino
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á enseñarnos. Lo que nos enfeño fue 
á platicar 3 y exercitar Jos medios 
con que fe obferva 3 y cumpla fu 
Ley. Su Ley fanta comprehende d 
amor de Dios 3 y del Proximo. Pa­
ra exercitarfe perfectamente en el 
amor de Dios 3 y el del proximo , y 
que fea verdadero Difcipulo fuyo el 
Chriítiano 3 pufo por regla : fjm 
quien ha de fer fuyo y lo quifere fe- 
guir D ha de aborrecer a fu padre, y\ 
fu madre, muger^ bi\os^ hermanos-) her­
manas-^ bajía fu mifma aílma. Aqui 
Alma , quiere dezir vida 3 ó la pon 
cion inferior del Alma 5 que es co- 
munmente el apetito que nos arraf- 
tra, de fuerte, que efte Divino Maef- 
tro con un alto modo de doctrina, 
enfeña á aborrecer , para amar, y á 
amar, para aborrecer.

Para entender ella ciencia difi­
cultóla, fe fupone que ay dos amo­
res 3 ü dos ordenes de amor al pro­
ximo , que frequentemente pofleen 
al corazón humano ; uno de pro- 
priedad > y otro de caridad. El de

pro-
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propriedad , cs quando uno fe quie­
re a si , aunq e parece que quiere al 
otro. El de caridad quando quiere 
al proximo, principalmente por el 
mifmo proximo. Quiere uno lo her- 
mofo, hazele feo, y lo aborrece; 
bien fe ven que no le quifo fino por 
si. Quiere un hombre al poderofo, 
llega á fer defvalido, y canfafe dél: 
luego no le quifo por él , fino por 
si.

De aquí rcfulta ,■ que aun para 
amar perfectamente al proximo, es 
meneíler negarfe el hombre en algu­
na manera á si mifmo , y a fu pro­
prio amor : porque fi le ama por si, 
dexará fácilmente al proximo , en 
no aviendolo meneíler para si.

Eüo cs en lo que mira al amor de 
el proximo ; pero en lo que mira al 
amor de Dios, es mas eficaz cita re­
gía de aborrcceríc á si, y á fu padre, 
madre , y hermanos , &c.

Lo primero , porque fe fupone# 
que el tirador embarazo que tiene 
el corazón Chriíliano pata feguir, 

y amar
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y amar al Criador , fon las criatu­
ras; y entre las criaturas fuelen fer 
mas embarazofas aquellas que mas 
amamosD y que no fon mas conjun­
tas en amiítad , en fangre D en inte­
rés , o conveniencias , como fon pa­
dres , mugeres => hermanos D deudos, 
y amigos, y nofotros mifmos.

La razón es , porque el corazón, 
y la ocupación que aviamos de dar 
al Criador, fe la negamos por dar­
la á las criaturas, y mas á citas cria­
turas con quien tratamos mas, ó á 
quien mas amamos. De aquí reful- 
ta , que quanto el corazón Chrif- 
tiano tenga menos de amor de pro­
piedad á las criaturas tendrá mas 
do amor á fu Criador ; porque como 
quiera que no puede citar fin amar, , 
en no amando lo humano , ama lo 
Divino.

Entre las criaturas , es la princi­
pal, y mas dañofa nucítra propria vo­
luntad que vive : y lo que es peor, 
cali íiempre rcyna en el corazón hu­
mano ; porque de toda? las criaría 

ras.
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ras a quien mas quiere el corazón, 
y en quien mas idolatra , es en fu 
miíma voluntad, y en fu proprio 
querer.

Con cílo , defeando el Señor dar 
una regla fixa , y- confiante para 
amarle , y fervirle , no lo difpufo 
por el fin , fino por los medios que 
conducen á aquel fin , que es negar fe 
á si mi fino el hombre , y á fu padre, 
inadre, hermanos, deudos, &c.

Como puede fer aborrecer para 
amar , amar para aborrecer s*

Para darfe todo á Dios, es como 
fi dixera : Alma, quieres fer toda de 
Dios ¿ Pues no feas de las criaturas» 
Quieres fervir perfectamente á Dios?* 
No firvas al mundo , ni a las criatu­
ras. Servir á dos Señores, y mas tan 
contrarios, como Dios, y el mundo, 
el Señor, y Belial, es impcífiblc. Ser­
vir :í dos voluntades, la propria,-y la 
Divina , es impoffible. Niégate á tu 
voluntad , y aborrecerla , y hallaras 
mi voluntad. Niégate á tu volun­
tad, y a borre ce i a en tu padre, en tu

P: nú-
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madre , en tus hijos , en todas las 
cnaturás, y en ti niifmó 3 y hallarás 
mi voluntad.

Y affi , el Señor no quiere que 
aborrezcamos, á los que dice que 
aborrezcamos, fino que nos aborrez­
camos, en los que d¡ze que aborrez­
camos. Explico fu Divina Magef- 
tad, por la cania , ó por la ocafion, 
los efectos : fon los padres , las ma­
dres, los hijos, las mugeres por quien 
le dexamos; porque entregados á 
ellos, le negamos , y olvidamos : y 
afii dize ; negaos á lo que os caufa 
negarme ; aborreced lo que os obli­
ga á ofenderme, que es el amor de 
las criaturas proprietario, y deforde- 
nado. Aborreced los medios que no 
os llevaren á cite fin , y eífo ferá , y 
ha de fer vueílro remedio.

En cito enfeña Dios dos cofas uti- 
liífimas á las Almas. La primera, 
que de tal manera quieran á las 
criaturas , que no pierdan al Cria­
dor. Y eíto lo enfeña , donde dize; 
que aborrezcamos, las criaturas que 

qui-
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quitan al Criador : non odit Lúe» $4
^ntTem(uum-> dr matrem , <¿rc.

La íegunda , que pava amar per- 
feftamclice a las ci iaturas , fe abor­
rezcan los hombres á si, y fe nieguen 
asi: y ello lo dize , cuando entena 
que aborrezca fu alma: Adhuc etiam-) 
Ó* ammam f«am. Quiere dezir, que 
aborrezcamos nueñra propria vo­
luntad ) que fe fubroga comunmen­
te en lugar de la razón , por fer efla 
la mayor perdición del Alma, pues 
quando aviamos de obrar con la ra­
zón , que es la Rcyna , obramos con 
la paffion , que es la efclava.

La fegunda atención del Señor 
es $ que vivamos con quietud ; por­
que el amor de propriedad , inquie­
ta, aflige, y acongoja. La razón es, 
porque con el cuydado del objefto 
vive inquieto el fugeto, Padece el 
amado ; pena el amante ; perñguen 
al amigo • muere de pena fu amigo; 
íiendo uno ai fer, es dos al padecer. 
No puede aun folo con fus ponas, y 
carga fobre si las agenas. Por eflb

P 2 fe



z 2 8 Refptiepd de tun PyeUdo 
fe deve llamar al amor de las cria­
turas , amor con eíquinas ; y al de 
Dio;, amor fin riefgo; porque aquel 
todo efta lleno de encuentros , y ci­
te de feguridades. Ni aun en el mí fi­
mo amor a las criaturas le tenemos, 
pues aunque fe les ame con tem­
planza 3 es menefter pedir á Dios, 
ene'no llegue nueñro amor a def- 
tcmplanza. Y afil yo llamaría aqual- 
quicra amor humano , amor con 
miedo ; y al de Dios, amor fin mie­
do de amar. Al fin, en cita vida an­
darnos entre dos peligros fiempre, 
ya de aborrecer, ya de amar. Si abor­
rezco , me difgufto. Si amo me in­
quieto. Y folo tiene quietud •_> y go­
zo del Alma , quando á Dios ama, y 
quando lo que impide á cito abor­
rece.

Mita también nueñro Señor en 
eñe lugar á dos generos de Difcipu- 
los fu y os ; y conforme fueren ellos, 
da diverfas luzes a las Almas , y fe 
deducen dél diverfas reglas.

Los primeros Di fcipulos fomos
to-
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todos los Chriítianos , y para cítos 
es la regia antecedente , que hur­
gan de la propria voluntad , que les 
impide la Divina : y que nueñra vo­
luntad fe clefpoje , y defocupe de ei 
amor de propriedad a los proximos, 
y á los padres, y á nofotros mifmos; 
porque la propria voluntad es con­
traria á la de Dios: y íi no fale aque­
lla , no entrara ella , como avernos 
advertido.

Los fegundos Difcipulos. fon de 
mas cñrechas reglas , y ferán aque­
llos que con particular vocación, 
buícan á Dios , como los Ubifpos, 
los Religiofos , y Pxcligiofas , y las 
demás perfonas a quien llama Dios 
con particular vocación : los quales 
no folo han de huir de la propria vo­
luntad, como Chrifiianos, fino que 
para huir dclla, deven huir de aque­
llos medios permitidos , que pue­
den enlazar , y apoderarfe de fu vo­
luntad , y embargaríela, para darla 
a Dios entera , y pura, como fon los 
padres, las madres, y los hermanos: 

y aíil
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y aíli han de dexatlos por feguir la 
vocación , y execurarla , y caminar 
Siguiendo los movimientos de la Di­
vina voluntad. De fuerte, que eíios 
no folo dexan la voluntad propria 
( como los demas Chriítianos deven 
dc'xaila) fino los ejercicios, y pro­
fesiones, donde puede perderfe fu 
voluntad 5 y por elfo á Dios.

Pongamos el cafo: Efloy yo exer­
citando mi propria voluntad en el 
amor de los padres, y me llama 
Dios: Dcxo á ios padres, y bufeo a 
Dios : Llamanme los hijos , y los 
hermanos quando me llama Dios. 
Bufeo á Dios 5 y dcxo á mis herma­
nos. Pídeme mi propria voluntad, 
güitos, recreaciones, y mundos, y llá­
mame Dios á la Religión ; dcxo al 
mundo5 fus güilos, y recreaciones, y 
entregóme todo á Dios.

Ello fignifíca el que no aborre­
ce i cito es el que no fe niega á fu 
padre D y hermanos , llamado de mi: 
no puede fer mi Difcipulo , quando 
yo llamo que fea mi Difcipulo.

’ ' Eñe
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Eftc dexarlo todo por Dios , pa­

dre, madre, hermanos, deudos, y fu 
mifma Alma , que quiere dezir, fu 
vida quando es meneíler perderla 
por guardar la Ley de Dios, o por 
íeguir á Dios, es propriamente abor­
recerlo todo por Dios : no al padre, 
no á ia madre, no á los hijos, fino á 
lo que me impide en los padrea, y 
en las madres, y en los hijos , el fe- 
guir la vocación de Dios; porque no 
me impidan ellos, los dexo á ellos.

De aqiii fe deduce , que en elfos 
dos Difcipulos , el general , y el 
particular, fe han de dar diverfas 
reglas.

Al primero de los feglares le to­
ca, que no dexe a los hijos, ni a la 
muger , ni á los padres, ni á los her­
manos , ni los puellos, ni las digni­
dades , ni las perfecciones, ni la ha- 
zienda , fino que amen á fus padres 
por Dios , y fin perder á Dios por 
fus padres. Que amen a fus muge- 
res por Dios, y fin perder a Dios 
por fus mugeres. Que amen á fus 

hijos
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hijos por Dios , y fin perder á Dios 
por fus hijos» Y finalmente, que en 
quanto tuvieren > poficyercn , go­
zaren, ufaren , exercitaren , y obra­
ren , vivan con atención a aborre­
cer quanto les quita á Dios , y ¡os 
aparta de Dios 5 y huyen de fu pro­
pria voluntad , amando fola la de 
Dios , y que no dexen los pueílos 
para íeguir las virtudes , fino que 
exerciten las virtudes en los pueílos: 
no dexen fu profeíTion , fino que fir- 
van a Dios en profeíTion.

Para cito es menefter advertir dos 
cofas. La primera^ que el Señor no 
quiere que aborrezcamos las per lo­
nas , fino los defectos , porque no 
quiere que aborrezca yoami padre, 
fino que aborrezca aquello que mí 
padre me mandare , que no fuere 
muy conforme a la Ley de Dios ; y 
á efte rcfpecto en los demas.

La fegunda , que afíi como los 
padres , la muger, y hermanos no 
tienen la culpa de que yo me pierda, 
aunque tal vez pueden dar ocafion

a per-
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á perderme : íi no obro Chriíliana- 
mente fe viene a reducir toda la re­
gla de el Señor al ultimo aborreci­
miento D que es aborrecer el Chrif- 
tiano 5 fu propria voluntad. Ello es 
el apetito defordenado , por fer eflfa 
la que me deílruyc, me daña, y me 
pierde ., y que tiene la culpa de to- * 
do. Porque ni mi padre , ni mi her­
mano , ni mi muger D ni mis rique- 
zas5 ni mis pueílos D aunque me 
ofrezcan ocañones mal fervidos 5 ó 
exercitados; pueden perderme, ñ yo 
por mi propria voluntad no quiero 
perderme : y por cito hizo un diícre- 
to Tratado San Juan Chrifoílomo: 
JJíoa nenio UAUmt nifi a Je ipj'o. Que Tow. 
ninguno fe pierde > fino porque Fel-6$cs 
quiere.

Keña explicar : Como es poíñble 
que aborreciendo amemos 3 y aman­
do aborrezcamos í Y con la doctri­
na antecedente es fácil de entender­
ía Porque en aborreciendo yo lo 
malo D amo lo bueno : y en amando 
lo bueno , aoonezco lo xnalo, Di-
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gamoslo de otra fuerte : en amando 
bien D aborrezco bien lo malo; en 
aborreciendo bien , amo bien lo 
bueno.

Si en la muger fe ama el godo, 
mañana faltará , y fe aborrecerá á la 
muger.Si en el padre fe ama el inten­
tes, mañana ferá pobre, y fe aborre­
cerá el padre. Pero ñ fe aborrece el 
interés , y el güilo , fe aborreée bien, 
al padre , y á la muger, y añi depen­
de el bien amar, del bien aborrecer. 
Y finalmente, todo nueílro remedio 
coníiíle en huir del amor de propie­
dad , y tener , y ufar del amor de 
caridad.

Con eílo , f¡ no me engaño , cita 
refpondida la fegunda pregunta, que 
es : Como fe platicara efie confeso clet 
Señor Jin faltar a, la cavidad. ? Porque 
fe refponde , que obrando con el 
amor de caridad, y no de propriedad 
con fu muger, padres hermanos, &c. 
fe cumple efte fanto cbnfejo, como 
lo pide el Señor.

Porque fu Divina Mageílad á lo
que
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que conípira en el , es a encender el 
Alma en la caridad Divina, y de los 
proxhpos; desterrándola del trato 
de los proximos,y déla propria vo­
luntad.

Amas á tu muger f cita bien; pero 
fea por Dios, para Dios, y con Dios, 
y la focorrerás, la futrirás , la con­
fiarás , y la llevarás á Dios con la 
divinidad del trato , con los fantos 
Cpníéjos , con la dulzura de la pa­
ciencia , con el amor verdadero , y 
fiel , que fe le deve á la efpofa.

Amas á tu padre, ó á tus fuperio- 
res > eítá muy bien , y es muy judo, 
y devidoamar , del bien aborrecer, 
y amarlos , pero ferá por Dios, con 
Dios, y para Dios, y los refpetarás, 
fufrirás, y amarás conftantemente, 
y con aqella fidelidad, y reveren­
cia que fe les deve. Pero fi á todos 
ellos los amas por ti, y para ti , fin 
memoria de Dios , no los amarás 
perfectamente á ellos, ni á Dios. No 
á Dios, porque quanto ay de tu pro­
pria voluntad en tu corazón , fal­

ta
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ta de la de Dios. No á cllos,porque 
no avicndolüs niene/lcr , comenza­
rás á aborrecidos, ó á no amarlos, 
ó á no férvidos : porque como la 
propria voluntad es voluntariofa , y 
pedigüeña, y proprietaria, y íiempre 
pide para si D y minea cít'á contenta, 
ni tu lo eílarás con ellos , ni ellos 
contigo ; porque cada uno tira ázia 
si íobie el m6Um> & tuum frigidum 
illum 'verbum.

X aun el trato, y amor de Dios 
para amarlo perfectamente has de 
negar á tu propria voluntad, aman- 
dolo 3 no tanto por favores , no por 
regalos , no por ternuras no por ti, 
jquanto por Diqs, y por quien es , y 
por fu infinita bondad.

Y aííi aborrece tu propria volun­
tad , y amarás la de Dios: aborrece- 
te á ti en todos, y los amarás á to­
dos : aborrece en tu padre , madre, 
y muger á tu proprio querer, y ama 
folola voluntad de Dios en tu pa­
dre, y en tu madre; y con eflb ama­
rás perfectamente 4 Dis¿>_y_a^upa- 

dre,



a ur, Dewn ^yf 
dre, y a tu madre Dy á tu mugcr.

En quanto á lo individual de ca­
da acción , para fcguir elle confcjoj 
no fe puede dar regla cierta , fin fa­
ber el cafo, y fus circunstancias; y 
bailante regla es para todo , la que 
aquí nos da el Señor, que es, que 
nos aborrezcamos , y mas dándonos 
fu gracia, para que ligamos ,y eje­
cutemos cita regla 5 que íicmpre nos 
la da, fi no nos negamos á ella.

En quanto a fabcr, fi cumple o 
el íJííc obra ? cita refpondido en la 
pregunta primera. Y por fi acafo 
aquel dcfeo de faber íi cumple el 
Chriíliano en lo que obra , fe enca­
mina a curioíidad de faber u agrada 
a Dios; para averiguar íl fu Alma 
cita en gracia de Dios , b no.

Advierto , que en eíia materia ay 
dos modos de averiguar el Varón 
efpiritual el citado en que fe halla 
fu interior.

El primero , moral , v píamente 
examinando fu conciencia, y accio­
nes : y cito es bueno ? i'*moj> neceíTa- 

Jio?
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rio, y útil; y fiempre ha de vivir fo« 
bre si , mirándote , y atendiéndote 
con la propria obíervacion , y ha de 

^eT*2?2. e^ar cuy dando de si : Recogitando 
11 cairdelevando je fapra fe.

" Ay otro modo de averiguar fi eí- 
toy en gracia, ó no. Para quedar con 
fatisfacion de que eíloy en gracia, y 
cito puede tener graves inconve-

Ecclef
9- 1.

nientes, porque no lo puedo íaber 
con evidencia : Memo feit utrum otbt, 
an amore dignus fit. Y el íaber lo, 
quando fuera poílible, no le convie­
ne ; porque de ai, podría reíultaríe
vanidad , preíuncion, confianza va­
na 5 u otros efeótos dañoíos.

Píente de Dios como de Padre , y 
efpere que fin hazer buenas obras, 
cítara en fu gracia , por fu miteri- 
cordia: y fi no las hace, fe la negará: 
y affi procure exercitaríe con fervor 
en las virtudes, y dexe á Dios el pre- 1 
miarlo , y remunerarlo. Su Divina 
Mageñad es fiel, y quiere mas la íal- 
vacion del Chriíliano , de lo que el 
Chriíiiano la quiere , y la procura.
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Refpuefta a U tercera Pregunta.

PAra fatisfacer a eña pregunta, 
fe fupone , que en la Iglefia de 

Dios ay diverfidad de vocaciones- 
La primera, y mas univerfal , la de 
Chi iíliano. La fegunda, la de Obif- 
po , ó Parraco, o Sacerdote. La te- 
cera la de Religión. La quarta , la 
de feglar de vida interior , y perfec­
ta : y á eñe refpefto otras muchas de 
diverfas profesiones.

Quando el Redemptor llamo á 
efte defdichado mozo ( y lo llamo 
defdichado , porque no figuió al Se­
ñor, aunque lo llamó ) lo llama va a 
vida mas perfecta de la que tenia. Y 
yo creía que no era cafado , ni te­
nia padres viejos á quien fuftentar, 
ó hijos niños á quien criar ; porque 
ñ elfo fuera es veriíimil , que no le; 
llamara, ó lo difpuíiera de otra fuer­
te, fino que era un mozo rico , bien 
inclinado, virtuofo,y por elfo lo ama­
ya Dios; Et dUexerat tuw» X porque

lo
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Xuc.i?,» lo amava , io llamara : Vende omnia 
i8,2, quod. hales , fr [cquerc me. Y viendo 

el mancebo, que el aver de feguir al 
Señor á vida mas perfecta de Difci- 
pulo, avia de coítarlc el dex$r la ha­
zienda mal afido , y enlazado el deí- 
díchado en fu hazienda : Contrifatns 
ejl , d" abiit merens ; dexó á Dios, y 
fe quedó con fu hazienda ; y al fin de 
Ja vida íc quedó fin hazienda; y pue­
de temer fe que fe quedaífe también 
fin Dios.

Sobre cfto, fe podía ponderar, 
quanto conviene el no fervir á la 
hazienda , fino mandar á la hazien­
da no fer Varón de riquezas: V¿ri 

75* divitiarum , fiho que fean : Divitia 
'* vivorum. Que la hazienda no me 

tenga á mi , fino yo á ella ; y aun el 
tenerla fea para darla, y para dejar­
la, y como quien á ella, y todo lo ha 
de dexar.

También fe colige quan dificul- * 
tofo es feguir á Dios amando la ha- 
zíenda , pues obligó al Señor en ef- 
te cafo á dezir ? que mas fácilmen­

te
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te entraría el Camello por el ojo de 
tina aguja, que el Rico en el Rcyno 
de los Cielos; cuya ponderación 
tiene muchas expoficiones que ac­
ra omito. Lo que digo al intento 
de la pregunta es , que el cafado, y 
feglar, con obligaciones, ó fin ellas^ 
fin vocación no ha de dexar lo que 
tiene para íervir á Dios, fino lo lla­
ma. Lo que deve hazer es, tenerlo, 
fin tenerlo ; confervarlo, fin amar­
lo; pofieerlo en el exercicio , y no 
con el corazón , tenerlo al ufo, pero 
no á la propriedad del Alma , aun­
que lo tenga á la del demonio.

Y afsi el Señor no quiere que los 
hombres dexen fus haziendas, fino 
que lasgoviernen de fuerte , que no 
fe pierdan por fus haziendas. Quie­

re que de tal manera obren en ello 
temporal, que no pierdan lo eterno. 
Quiere , que Sic tranfeamus per bo­
na temporalia ■> ut non a-mt r i amu s 
¿terna. hile mozo quería el Señor, 

que vendiefie fus bienes , porque lo 
llamava al fegundo Discipulado de

Q. ' <¡ue
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que hemos hablado : Pero efta regla I 
no ha de governar á aquellos á 
quien Dios no llama con alta voca­
ción > fino que ligan la de Chriñia- 
nos; pues aunque fea vida inferior, 
podrán fer íiis Diíeipulos.

Y alTi en el cafo de el cafado no 
quiere el Señor que vende fu hazicn- 
da , y "de lo procedido á los pobres, 
fino que compre con ella el Reyno 
de los Cielos, ufando bien de ella , y 
dando á los pobres con caridad lo 
que honeftamente pudiere: y con ha- 
ZrCr cito, aunque no la venda (obran­
do con efpiritu en lo demás) ferá ver­
dadero Difcipulo de el Señor.
' En quanto á la diílribucion de los 
bienes que tuviere el feñor de eña- 
do , ó el fcglar , ó el cafado , no fe 
puede dár reglas particulares , fino 
mirando todas las circtmílancias de 
la pertona de las obligaciones , de 
la hazienda , y de la vocación inte­
rior ; pero á todos los edades fecu- 
lares los viene bien una regla gene­
ral 2 que es la figuiente:

Ruc
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Que tengan atención á tres dií- 

tribuciones.
La primera, a mirar mucho en la 

diílribucion de la voluntad. La le­
ganda , en la diílribucion del tiem­
po^ La tercera, en la diílribucion de 
la hazienda.

De la diílribucion de la voluntad, 
que es el origen de todo nueílro re­
medio, ó daño , he hablado en la 
fegunda rcfpueíla mucho : y aíTi, 
foío añado , que en citando cita bien 
diítribuida , y ordenada, y dándole 
a Dios lo que le toca , y á la obliga­
ción ) y al citado , y a la períona, y 
á Ja familia lo que le pertenece, cor­
rerá. todo lo demás muy bien, y con 
gran merecimiento ; que por elfo fe 
dio por muy favorecida el Alma de 
Dios, quando dixo: ardmAVU t» me Cítnt. t. 
cbavitatem. 4.

La diílribucion del tiempo es ne- 
ceíTariiTima , porque es el campo en 
que fe firve á Dios, y fe acude á to­
do lo temporal , y lo eterno: y aíli 
f? ha de diftübuir de fuerte 3 que el
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principal tiempo fe dé para el Al­
ma , el forzofo para el cuerpo D el 
principal para si 3 y lo redante para 
los otros : el principa! para lo in­
terior; lo demás para lo exterior: 

tVUtt.6 Primum qu&rite Regnum Del, po- 
.33* [tea b&c omnia. Si no ay cuy dado con

ella diílribucion D fe paliará el tiem­
po , perdiendo el tiempo , y llegará 
el Señor dél D y tomará cuenta de el 
nucílro en fu tiempo; y no folamcn- 
te la tomará de lo mal ocupado D fi­
no de lo perdido: Porque verdade­
ramente fuele fer cierto lo que di- 

'Seneea. zc ei Bilofofo Moral: Plurima pars 
temporis praeerit -> nihil agentibus^ 
alia male agentibus 3 alia aliud a 
gentibus. Vafenos el tiempo , unas 
vezes en lo que vivimos ociofos, 
otras en lo que nos daña , y otras en 
lo que nos toca. *

La ultima diílribucion de los bie­
nes fe divide en bienes de gracia ; y 
en ellos fe ha de dar buen cobro de 
los talentos, agradeciendo los bene­
ficios divinos > y procurando gran­

jean,
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gear, y fervir D y buícar la gracia dé 
Dios en todo, y no perder punto en 
cito1. Negotiamini dum nenio. I5* 

En bienes de naturaleza, y en ella 
hemos de dar buen empleo de las 
potencias, y íentidos , mirando el 
Chriítiano a tres cofas principales 
en quanto obrare. Lo primero: Si 
licet» Lo fegundo : Si excedit. Lo 
tercero: Si decet.

Lo primero, íi es licito. Lo fegun­
do , íi es conveniente. Y lo tercero, 
ñ es decente, aíTegurando, lo prime­
ro , es licito; mirar luego íi es con­
veniente ; y aíTegurando que es con­
veniente , fe ha de mirar fíes de­
cente ; y a qualquiera deños tres rc- 
quifitos que falte , no lo ha de obrar 
el Chriítiano.

En los bienes de fortuna que fon 
la hazienda , y el honor , deve cuy- 
dar delio ; en el honor , no obrando 
cofa fea, ni contraria , ó indecente a 
fu citado, y pro fe ilion : Curam hube Ecd.41 
de bono nomine. IS*

En U hazienda > empleándola en
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primer lugar en lo ncceílario • lue­
go en lo honeílo , y focorro de los 
pobres; y tal vez, fi es la neceífidad 
'extrema , ó urgente D dándoles de lo 
ncceílario.

Finalmente, para todas tres pre­
guntas en lo individual, no fe puede 
dar regla cierra , fin faber los cafos; 
y fus circunítancias;peró en lo gene­
ral, para que firva á los cafos indivi­
duales: fon buenas, y aun neceífarias 
las figuicntes, y con ellas en qual- 
quiera citado ferá un Chriíliano 
bueno, y fiel Difcipulo del Señor.

La primera, que promueva en fu 
corazón el amor de Dios , huyendo 
de fu propria voluntad , y no amán­
dole tanto por interés, y por conve­
niencias proprias , quanto por gloria 
de Dios: y en eiTo hallará fu mayor 
ínteres, y conveniencia.

La fegunda, que aya vida inte­
rior , y efpiritual , mirando en todo 
á Dios , y obrándolo todo por Dios, 
y en prcfencia de Dios.

La tercera; que tenga oración de»
ter-
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terminada •> y con ella obre fiempre 
en oración »• y que con 1a oración 
nunca dexe a la mortificación.

La quarta > que tenga prudente 
Confcííbr , y Maeñro Efpiritual con 
quien coníultar , y aconíejaríe en 
todo lo dudo ib.

La quinta , qqecon los proximos 
obre 3 huyendo de fu propria volun­
tad , y hazíendo en todo la voluíb- 
tad de Dios , inclinándole , quanto 
pudiere 3 al favor de los mifmos 
proximos , dentro de los térmi­
nos de la prudencia 3 y providencia.

La fexta, que obre con caridad, y 
paciencia, fuavidad^y humildad con 
todos generalmente , y holgandofe 
de padecer por Dios,

La feptima 3 que regiílre , y exa­
mine lo que obra con la Ley de 
Dios; y con eflb frequentando la 
oración > y los Santos Sacramen­
tos 3 teniendo buena intención , y 
huyendo las ocafiones de lo malo5 y 
mas aquella- que fueren mas confor­
mes a fus inclinaciones i con el baca 

dcíeo 
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dcfeo que manífiefla en citas pre­
guntas D tenga por cierto, que le da­
rá fu Divina Mageílad gracia para 
fer buen Difcipuio de cite Divino 
■Maeílro.

E?Z mifmo Señor que hi^o las pregun- 
j. tas pajfadas , viendo lo bien que le 
Jutisp^e d ellas el Señor Olñfpo, le bolvib a 

proponer erras dos dificultades D en que mof- 
tro la atención con que vive^y los vivos dé­

jeos que tiene del mayor acierto en el jervi- 
c;o de Dios. Refpondi'o el Señor Obifgo ; y 
parque qffi las preguntas , como la rejpuef- 
ta , jon muy doctrinales , y efpirituales , 

Je efampan aquí , para que todos fe apro­
vechen del exemplo del Señor que pregun­
ta , y de la divina enfeñann.a de el 
Maeftro que rcjponde.

Pregunta.

Q An Mateo , en el cap. 6. dize : Te 
k_. autem faciente eleemojynam , nefciat 
fnijlra tua 3 quid jaciat dextera tua y 
antes dixo : 1 u autem cum jejunas un­

ge caput tuum , Gr faciem tuAm. Y en el 
<ap. j. avia dicho ci mifmo Evangelif-

».» ia:
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ta t Lucent lux u-:jlra coram bomimb»s3 «t 
*u ideara opera vefira bona. Pa 'a perfeda 
inteligencia de eftos Evangélicos con- 
fejos fe pregunta : que fe deve obrar en 
lo efcondido > y fecreto , y qué en lo 
publico , para que fea el Señor fervido 
mas conforme a fu fanta voluntad l

Rejpuefta.

PAra refponder ajuíladamente, es ne- 
cellario entender bieu el fentido

deílas reglas Evangélicas) porque pene­
trado, es fácil la refolucion 5 y en eftaEf- 
critura no fe ha de mirar folo a la letra 
que mata , fino al efpiritu que vivifica, 
que dixo el Apoftol : Litera enim occi- (7er-i 
dit 3 fpíritus autem •vt'uijicat. Todos ef~ c.3,^.6. 
tos lugares propueilos fignifican una 
mifma cofa, y confpiran a un fin , y es, 
que fea pura > y perfecta la intención de 
el que da limpfna, del que ayuna , y de 
el que obra. Efto es, que por Dios, por 
fu fervicio, honra, y gloria, fe haga to­
do , y aquí fe comprehende todo loque 
a efto mira , y a domar el cuerpo, lim­
piar el alma,y purificar el efpiritu : Nef 2Vlatu6. 
ciat fin i jira tua quid facit dextera tua. Sig. Cfl.? 
niñea, que corno el cuerpo tiene brazo

x de
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derecho, y izquierdo, tiene el alma in­
tención reíta, que es ei derecho , y tor­
cida, que es el finieftro: y alTi lo que di- 
ze el Señor es > que de tal manera fe 
obre, que lo bueno de la intención , no 
lo entienda, ni alcance; cito es , no lo 
ufurpa la mala intención , y lo que he» 
mos de hazer por Dios, no lo hagamos 
por npfotros : ello es por vanidad.

Faciem tuam lava , en el ayuno quie­
re dezir , que no fe afeíte triíleza , y 
penitencia para fer alabados de ayuna­
dores, como lo hazian los Farifeos, fino 

2. Cor. que ayunemos , y lirvamos á Dios : In 
«.9.1). 7. (implicitate, ef* hilaritate cordis , porque 

hilarem datorem dilidit Deus. Obrándolo 
todb por Dios, como quien firve a buen 
Señor, y con güito : Eleemosynam , da in 
abfeondito ••> elto mira tamuíen a purifi­
car la intención, y á que como dice San 
Gregorio : Laudes humanas non tpitrn- 
mus, y parece dice elfo el Señor : Noli 
turba canere ante te, que es concordante 
lugar.

Sic luceat lux veftra ceram hominibus^ 
ut -videat opera veftra , aunque para alii 

Matt.T. ia pregunta , ya fe ve que palfa ade- 
cap. lante el Texto , diciendo : G’orijicent 

Patrem veprum , <pti in coehs ep > y rana.
al
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al mifmo intento de purificar la inten­
ción , porque aquel adverbio , ut , go- 
vierna halla el fin del fentido , pues no 
paró en dezir : Lucent lux veftra mam 
womimbus 3 ut -videant opera -veflra bona, 
porque fi allí parara, hazla el contrario 
fentido del que el Señor quería , fino 
que govierna toda la claufula, halla el 
fin, que es: ut glorijicent patrem -vejlrum, 
qui in calis ejf que es el objeto mas no­
ble de todas nueílras operaciones obrar; 
vid major em gloriam Dei.

De aquí refulta , que todos ellos lu­
gares , y otros muchos concordantes de 
ellos en la Efcritura, fe reducen á aíTen- 
tar por diferentes palabras , modos, 
frafes, y comparaciones una folo maxi­
ma , que es > que todo lo obremos por 
Dios , para Dios, y con atención al fér­
vido de Dios i ya fea en publico, ya fea 
en fecreto, porque fi lo obramos por no- 
forros, y para noíotros, y para fer ala­
bados de los otros, los que afsi lo ha- 
zen, ya dize Chrifto, que receperunt mer­
ced-ano fuam.

Ello fupueflo , el que ha de obrar, en 
primer lugar deve purificar la intención, 
obrando coa finceridad , y verdad , y 
atendiendo : Ne lumen , qwd i» fe ejl te­

ñe-
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«ebriifist- como dixo el Señor: porque 
h fu. intención es buena , lo fer.á la ac­
ción: Sí occttlus tutes jimplex fuerit, to­
tum corpas lucidum erit.

AlTentadaefta intención , y purifica­
da con la Divina gracia, fe ha de gover- 
nar el Chriftiano en las acciones coa 
elle efpiritu de difcrecion , como en ef- 
te mifmo cafo dize el gran Gregorio: 
Ita lucis exempla demoflremus m per d¡f- 
tretionem bom eperis fcmper optemus fe* 
cretum.

La regla , pues , que nos ha de go- 
vernar en efto , es la pura intención, 
y quien ha de dar el modo en lo que fe 
obra es la efpiritual dirección, fui hazer 
cafo de la vanidad, ni para obrarlo , ni 
para dexarlo de hazer: Porque la vana­
gloria, unas vezes govierna las buenas 
obras, otras la acompaña, otras la fi- 
gue : quando las govierna, es mala, por­
que firve la obra á la vanidad , y tiene 
a la vanidad por Alma : y efto es lo que 
aborrece mucho el Señor , y en todas 
partes Jo reprehende, porque vazia la 
obra de merito , y la llena de fobervia, 
y Dios nos quiere humildes, y devemos 
ferio, y procurarlo. Pero la vanidad que 
acompaña lo bueno > no confentida, ó 

la
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la que le ligue con los aplaufos despre­
ciada., no daña, porque es como la fom- 
bra en el cuerpo , que folo embaraza a 
quien es tan flaco , que haze cafó della, 

A filo mira lo que dixo el dulcifsimo 
Bernardo , en una ocaGon que le aco­
metió ella tentación ( que aun á los San­
tos fuele fer importuna ) ni por ti haré 
lo bueno ■> ni por ti lo dexaré de hazer.
Y San Vicente Ferrer -> que aplaudido 
con tantos milagros , y feguido de tan­
tos - preguntándole , íi tenia vanidad, 
dezia : Va, y viene , pero no íé detiene.
Y San Aguftin dize de si, que en treinta 
años de vida de efpiritu , no avia po­
dido confeguir el dexar de holgarfe 
naturalmente, fi le alabavan , y entrif- 
tecerfe G le vituperavan 5 pero la parte 
fuperior defpreciava ellos naturales fen- 
timientos, y le eran mas de merito 3 y 
-corona , que de embarazo ; porque el 
Señor no aborrece los fentimientos, li­
no los malos confentimientos , ni las 
penas, fino las culpas.

Reduciendo, pues, toda ella do¿lrina, 
a la praélica de que cofas fe han de ha­
zer en publico, y quales en fecreto ( que 
es lo que fe pregunta) no puede ceñirfe 
a regla cierta, mas individual de lo que 
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fe ha referido , porque depende de los 
cafos las cofas, ó fus circnnÜancías. Ge­
neralmente hablando lo que hazen to­
dos los buenos, y perfeétos de fu efta- 
do ( del que pregunta ) en publico, pue­
de hazer también en publico, el que es 
de aquella profefsion , y citado.

Afsimifmo todo aquello que de fu na­
turaleza es bueno , no ay para que re­
catarlo en publico j fi por algún camino 
por hazerfe en publico , no viniera a 
ier malo , ó á caufar algún efe ¿lo malo. 
El dar limofna en publico, es bueno, y 
parece bien el rezar en las Igleüas, y ef- 
tar en ellas con gran devoción , es bue- 

• no, y'parece bien: el feguir en las Con­
gregaciones el eílilo de los mas fervo- 
rofos, es bueno, y parece bien : y a efte 
refpeto todo lo demás , y ello con bue­
na intención es : Luceat lux veftra , co- 
TATn hominibus , ut glorificent Patrem Ve* 

firuw i qui in coelis efi.
G*?‘ Las mortificaciones refervadas ? y 

que de fu naturaleza piden fecreto , co­
mo fon , el traer íilicios , recibir priva­
das difciplinas, y otros exercicios in­
teriores deíla calidad, ellos mifmos lla­
man á que fean , in abfcondito , y afsí 
todo ello, fe hsdc governar por la pru- 

den-
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¿encía nn política , fino efpiritual , y 
cap la luz de Dios , Ja qual aparta lo 
perfecto de Jo impeife¿to , y la paja del 
grano. Para efro ferán fiempre buenas 
las reglas figo ¡entes-

La primera , cuydar al día > y por la 
mañana principalmente de purificar la 
intención, y ofrecer todas las obras a 
Dios , y quantas mas vezes fe aéluáre
en eíto mejor-

La fegunda, defear hazer fecretamen- 
te todo aquello que haze publicamente, 
de fuerte , que como dice San Grego- Gre^8T 
rio, femper optemus fecretm» , en aque- 
lio que es forzofo hazer en publico, co- ** 
mo aílillir á las Congregaciones, Hofpi-
tales, dar limofna , &c. porque enton­
ces Dios mira á las intenciones,y no a la 
acción > y aunque hecho ello fe figan, 6 
acompañen aplaufos, d murmuraciones, 
no fe dexe de obrar lo bueno-

La tercera, procurar en todo quanto 
obra mirar la gloria de Dios, y no á la 
propria, y pedir gracia para ello muy 
frequentemente , que con elfo no tien» 
que temer el Chriftiano;y repito ello, 
porque todo depende de la gracia, y efta 
fe promueve por la oración , y en Ja 
buena intención, es mejor la que fuere 
menos intercíTada. !*>
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La quarta hablar poco ? ó nada de ¡o 

que obrare bueno 3 y alabar lo que Ips 
otros hazcns y defpreciar, y dcfeílm ar 
lo que el hace > y no entrilteceríe de 
que le murmuren,y de que no le alaben, 
y ya que ello no pueda íer en la parte 
fenfitiva, procúrelo en la racional.

La quinta , obrar con confejo de pru­
dente confeflor 5 que tenga dos partes > 
la primera, doéio i la fegunda , pío 3 y 
eípiritual, porque con la luz de la doc­
trina, y de el elpiritu, le guie coa acier­
to en todo lo que dudare.

La fexta, tener por mejor en efte ge­
nero de obras de fupererogacion , obe­
decer no obrando lo bueno, que obran­
do lo perfeélilfimo, dexando de obede­
cer ; porque la obediencia mira a ren­
dir la voluntad en fu raíz , y en el todo, 
y las obras de fupererogacion , á mejo­
rarla en las ramas , y en la parte , y 
primero es la obligación que la per­
fección ? y el codo que Ja parte i y fi 
Dios quiere mas la obediencia que el fa- 
crificio 9 mas la querrá que el ftlencio, 
la diíciplina , y otras mortificaciones.

Pero también deven los Padres es­
pirituales, no obrar en ello con pruden­
cia mundana 3 fino dar riendas en lo 

bue-
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bueno, a villa de la Ley Evangélica, y 
dal exemplo , que tan necelTario es en 
ncSÍlros tiempos , en los guales no ha 
de tener entre Católicos licencia la re- 
laxación para dormir , y que el efpiritu 
apenas la tenga para refpirar , y que la 
efpada del efcandalo fea de a tres varas, 
y la del exemplo de a quatro dedos.

Lo que he dicho fe me ofrece en ref- 
puefta de lo que fe me ha preguntado, 
y fiempre remito mi juizio á otro me­
jor , especialmente en ellas materias 
de que yo entiendo poco, ó nada 3 co­
mo el menor , y peor de los nacidos , y 
mal fe fabe difcurrir , en lo que no fe 
fabe obrar. Siempre defeo en todo el 
mayor fervicio , y gloría de nueftra 
Señor. Ofma, y Marzo 14.de xóyS.

Juan OVifpe de

K

14.de
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DE LOS NOMBRES QUE 
fe moralizan, y explican

en efte Libro.

A Amparo del Sr. 102,
A Mor proprio. Aiegria. 103.

IX FoV 14- Abítinencia. jo5.
Advertencia- 27. Aflmicnto. 111.
Atención. 33. Afeito defordenado,
Aprovechamiéto.42. n 2.
Atrición., 55. Afeitos. 113.
Acierto. 74. Abnegación. 117.
Aflicción. 91. Atenciones. i3$*
Abítraccion. 97« Avaricia. 160.
Aípcrcza. 98. Atrevimiento. iZS*Auíleridad. ico. Ambición. tí^9.
AboncclmietOt 101, Añes. i’90.

' V* Ac.



A B L a:
Accidente. 190. Calumnia. 165.
A. B Caíligo. 172.
Bocead. 44. Cobardía. ¡bid.

C Cafas de entreten!-
Confideracion. 20. miento. 177.
Conocimiento inte­ Caía de la fenfuali-

rior. 37. dad. ibid.
Conocimiento. 43. Calle del tiempo. 185
Confuclo. 45. Confianza loca. 190.
Claridad. 47. Calle de la Región
Confefiion. $6. del engano. I EO.
Contrición» ibid. Calle de los hurtos.
Conocimiento de 183.

Dios. 57 • D
Confiaza en Diosas. De feo Santo. , l6»
Conítancia. 69. Diligencia. 3 3-
Conícjo. 73. Difeurío. 44-
Culto Divino. 80. Duda. 7¿.
Cuy dados. 109. Devoción. 79-
Caridad. 127. Derecho humanó , y
Caftidad. lzS* Divino. 83'
Crueldad. 2 $7* Diferecion. ibid.
Codicia. 160. Disimulación. 87-
Campo de la ociofi- Dificultad. 97-

dad. 163. Defafimiento. 1 i I-
Chifme. 2Ó4* Dclgadcza. !2t.

R 2 Def-
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Dcíviosde menudea- Efpiritu del Señar.

cías.
Defagrado.

135- 103.
ibid. Efperanza. -<47-

Deícoofíanza íanta. Embidia. 1 66.
140. Enfermedades. 171.

Defcuydo. 149. Engaño. 180
Daño. 160. F
Divertimiento. 162. Fervor. 28.
Diverfas puertas del Firmeza. 79-

engaño. 163. Fortaleza. 84.
Delcyte. 170. Fuerza. 89.
Dolores. J71. Facultades. 99.
Dias. 189. Fantafia. 109.
Devilidad. 190. Fe. I47.
Dcíengaño. 51. Ficción. 168.

E Felicidad. I63.
Efcarmiento. 18. Falíedad. I69.
Elegancia. 32. Fortuna. I72.
Evidencia. 37. Fama. 173.
Experiencia. 43. G
Eípeculacion. ibid. Gracia. 23.
Eficacia. 45. Gozo. 40.
Enmienda. 58. Gloria de Dios. 79*

'■ : cion. 72. Groílcría. I65.
vnc’a. 75. Gula. 168.

OÍOS. loo. Güitos, 2 6.
H '
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N

Lengua. 99.
Hi1|oria. 42. Llanto. 103.
Huu^ldad. 117. Lozanía. 127.
Hipocrefia. 167. Limofna. ibid.
Horas. 190. Liberalidad. 128.
Hurtos. 183. Los imperfectos. 149.

I Los Tibios. 150.
Influencia. 44. Los engañados. ibid.
Inflruccion. 49. Liviandad. 16 2.
Imitación. 69. Lifonja. 168.
Judicia. 84. M
Ingratitud. 137- Merito del Señor. 2$.
Iluminativos. I4S- Mifericordia. 79*
Influencias. 147- Modo. 82.
Incendios. ibid. Modcflia. 83.
Juego. 162. Mortificación. 97*
Ira- 61. Murmuración. 99*
Inquietud. 164. Meditación. 1I$.
Inocencia. 166. Mefura. I31.
JofticiaDivina. I7I. Mala correfponden-
Juventud. 80. cia. 137.

L Malicia. 164.
Lección. 23. Mentira. 168.
Luz. 48. Maldad. 172.
Luz de! Cielo ibid. Muerte diflimulada
Longanimidad. 9i. en vida. 189.



TABLA.
N Paz. 8

Narración. 42. Penitencia. 1/f
O Pre fen ci a Di vin7.

Ojos. 56. Peníamienros. I 1 2.
Ocupación. 105. Pobreza. 1 20.
Oración. 113. Pieciíion. 1 ?7-
Oración mental.106. Pureza virginal ibid.
Obediencia. 119. Pureza. ibid.
Obícrvancia. 12.3. Puertas de la caíti-
Ocaíion. 165. dad. 14-b
Ociofidad. 163. País Santo. z44*

P Purificación. 145.
Proprio conocimien- Purgativos. ibid.

to. 25. Pena. I6í.
Prompti tud. 30. Prodigalidad. 162.
Propria obfervancia. Penas. 171.

33- Penalidad. ibid.
Pureza de intención. Pereza. ibid.

3 4- Propria volutad.■ 17Í.
Perfección. 37. Pobreza inicíente.
Poder. 44. 176.
Piedad. 79. Plaza del contento.
Paciencia. 93. ibid.
Ponderación. 83. O
Prudencia 6?. Quatro modos de iuf.
Providencia. Sj. ticia. 84.

R
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tabla:
1 R Seriedad. íoj2
x^Riro. 2i. Silencio. 106.
Regimiento. 23. Sentimiento, ii*.
Razón. 44. Sequedad. ibid.
Reverencia. 79- Sencdud. ' 127.
Religión. ibid. Severidad. 131.
Rectitud. 85. Senda de la nada.
RelaxaCion. 89- 14$.
Rcfolucion. 90. Superior conocimie^
Reformación. loo. to. 149-
Recitación. 107. Sobervio, 166.
Reíiílcncia. 109. Senfualidad. 168.
Recato. 128. Siglo. IS9.
Rigor. 135. Sepultura. II4.
Rezelo. 140. Sinceridad. 7S-
Reíignacion. 147. T
Riqueza- 176. Tolerancia. 69."

S Templanza. 8^’
Sinceridad- 30. Trono de la rcíigna^
Sabiduría. 44. cion. 147.
Santos propofitos. $8. Trabajo. <71»'
Secreto. 72. Traición, 172.'
Seflb. 83. Tiempo. 191-
Sazón. 85, Tormentos. I? £•'
Sinrazón. 89. v
Sentidos. 99. Verdad. SO.



T A b L A.
Utilidad. 40. Virginidad.
Vocación. 56. Vicio.
Vergüenza. 60. Vanidad.
Valor. 69. Vida.
Vigilancia. 75- ^nion.
Vagueación. 109. Z
Unción de efpiritu. Zelo.

1T< Zelos.








